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Cuatro palabras antes de blandir el hacha




Hace demasiado tiempo que estamos soportando ver como se mancillan todos nuestros mitos del Terror más clásico, y a mí, finalmente, se me han inyectado los ojos en sangre y he dejado que un virus maligno mute mi ADN y me ayude a escribir una historia donde los monstruos sólo buscan arrearle mordiscos a las pobres víctimas.

Aviso al estimado lector que en estas páginas no encontrará vampiros melosos que dejan preñadas a sus edulcoradas novias. Tampoco habrá hombres-lobo amaestrados que nos traigan las zapatillas, ni criminales que antes de darle matarile a su víctima la llamen por teléfono pidiendo cita. Es más, los zombis que inundan estas páginas no piensan, ni sienten… ni se enamoran.

Aquí hemos venido a por sangre, a por hachas, cuchillos, pistolas y mucha mala hostia.

En esta nueva obra me alejo drásticamente del misticismo barbárico-romántico de mi primera novela, “El final de todos los inviernos”, y de la orgía de sentimientos oscuros de “El sueño inefable”, para presentaros una historia de acción y supervivencia, dura, cruda, macabra y terrorífica, ambientada en Andorra, ese pequeño país en mitad del Pirineo, donde, según se dice, nunca pasa nada…
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			Este libro contiene lenguaje soez, escenas

sangrientas y violencia explícita.
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			Preludio




			Bagdad bajó del autocar, incrédulo ante la buena suerte que había tenido en el control aduanero, donde los agentes se limitaron a pegar un rápido vistazo las maletas y mochilas que transportaba el vehículo en su vientre, sin tan siquiera abrirlas, y a pedir el documento de identidad a algunos pasajeros; su DNI español falso superó aquella prueba. Se abrochó el abrigo, sintiendo el peso de la Glock en el bolsillo interior, y se enrolló la bufanda alrededor del cuello, pues el frío en aquella estación de autobuses se acrecentaba gracias al viento que soplaba entre los edificios que la envolvían.

			Recogió su maleta sonriendo al chófer, quien le ayudó a sacarla del punto más recóndito del maletero. No parecía haberse movido de aquel rincón tras el traqueteo del viaje, y quizá era por eso que había esquivado la atención de la policía en la frontera. Tampoco habían hecho el más mínimo caso a su etnia y, pese a la documentación española, le extrañó, pues después de los atentados en París ya se había acostumbrado a ser retenido en cada control. Aquella vez era como si le hubieran invitado a pasar.

			Pensó por un momento en su país, Irán, en su familia, en su mujer, luchadora y guerrera como él; y mártir, destino que pronto compartirían llegada la hora. Pero no era momento de dejarse llevar por aquellos sentimientos. Alá y las vírgenes debían esperar, al menos hasta que hubiera encontrado a su contacto y entregado la carga que escondía entre su equipaje. 

			Encendió un cigarro y se lo fumó tranquilamente, disfrutando de él, mirando el gran mural que ocupaba toda la gran pared del edificio que coronaba la estación de autobuses, donde un anciano con un tricornio anunciaba café.

			Tiró la colilla al suelo y la pisó. Estiró la agarradera de la maleta y comenzó a caminar acompañado por el traqueteo de las pequeñas ruedas sobre la irregular acera. Sacó de su bolsillo un papel con una dirección escrita con su mala ortografía occidental. Justo allí había una parada de taxis, así que subió a uno, no sin antes asegurarse de que nade le seguía, ni a pie ni en coche. No cruzó ni una palabra con el taxista, simplemente le entregó el papel con la dirección. Aquel hombre, serio, le devolvió el papel e inició la marcha.

			Nunca había pisado nunca aquel lugar, ni estaba muy familiarizado con el invierno ni con la nieve que reinaba en aquella parte del mundo. Pero sabía que la discreción era parte fundamental de su misión, y quien le esperaba allí quería pasar desapercibido a los ojos de la Interpol, de la CIA y de cualquier cuerpo de seguridad privado; su cargamento era pequeño, pero podía convertirse en el arma definitiva contra los infieles.

			Cuando el taxi viró en una gran rotonda, Bagdad se dio cuenta de que le seguían. Tres coches atrás, un Citroën C3 blanco le resultó sospechoso. Desconocía el callejero de aquella pequeña ciudad, pero tenía la suficiente experiencia para saber cuándo un coche iba de caza. 

			Recordó un panfleto turístico sobre Andorra así que le pidió al taxista que le mostrara el balneario Caldea antes de llegar a su destino.

			—Eso nos hará dar una vuelta innecesaria —le advirtió el taxista.

			—No se preocupe —le tranquilizó con su rudimentario español, extendiendo un billete de veinte euros al chófer.

			—Lo que usted quiera —el taxista arrugó el billete con una mano y lo metió en el bolsillo del pantalón. 

			Tomaron otra rotonda, quedando el edificio de Gobierno a su izquierda, y enfilaron una avenida custodiada a ambos lados por árboles sin hojas y restos de las nevadas de lo que parecía haber sido un duro invierno que ya tocaba a su fin. 

			Como Bagdad supuso, el Citroën continuaba al acecho. Contó dos ocupantes en el vehículo.

			Tras sobrepasar el río, el taxi se detuvo ante un semáforo en rojo. Mientras varias personas cruzaban la calle, se giró para mirar a sus perseguidores, quienes parecían haberse dado cuenta de que habían sido descubiertos. 

			Al contrario de lo que Bagdad esperaba, aquellos hombres salieron del coche y se encaminaron hacia él.

			—Avance —le increpó al taxista.

			Éste se giró para advertirle, pero no dijo nada al encontrarse el cañón de una pistola entre las cejas. El hombre se quedó paralizado, tembloroso, y no reaccionó. Bagdad salió del taxi con la idea de salir corriendo, pero recordó que la maleta, y dentro de ella su preciada mercancía, estaba en el maletero del coche, así que abrió la puerta del piloto y sacó al taxista del vehículo de un fuerte tirón, dejando al tipo sobre asfalto.

			Antes de entrar en el coche, disparó hacia sus perseguidores, que ya corrían hacia él. Al primero le acertó en el cuello, matándolo en el acto. Al segundo le acertó en el hombro derecho y en la barriga, haciendo que se desplomara sobre uno de los coches que esperaban a que el semáforo cambiara a verde.

			Bagdad se colocó en el asiento del piloto e inició la marcha, a toda prisa, arrollando a varios peatones que se habían quedado estupefactos por los acontecimientos.  Se dirigió a un estrecho paso subterráneo que le condujo a un gran edificio de cristal con forma piramidal, que identificó con el de la fotografía de Caldea que aparecía en el prospecto turístico. 

			Giró a la derecha en dirección al balneario, justo cuando un coche de la Policía dio con él. El ruido de las sirenas y las luces azules ayudaron a hacerle subir el nivel de adrenalina en la sangre. No sabía a dónde dirigirse, ignoraba el paradero de su contacto, no conocía aquella ciudad y, para colmo, las calles eran estrechas, de un único carril, dos como mucho en algún tramo.

			Embistió a dos coches y una motocicleta que por allí circulaban, y derrapó al pisar un charco a medio descongelar al girar una esquina, destrozando el lateral trasero del taxi al golpear un autobús que recogía a sus pasajeros. El coche patrulla le seguía de cerca, evitando los obstáculos que él dejaba a su paso. 

			De pronto se encontró con el camino cortado. Un camión de reparto bloqueaba la calle mientras el repartidor cargaba su carro con varias cajas.

			Bagdad frenó en seco, llamando la atención de los transeúntes. La policía apareció tras él, deteniendo el coche patrulla a unos veinte metros. Delante, más allá del camión de reparto, otros dos coches patrulla hicieron su aparición. Estaba parado en un pequeño puente sobre el río. Frente a él, a la izquierda, se elevaba un bloque de viviendas, y a su derecha, un edificio con un enorme cartel que rezaba “Hotel Metrópolis”. Ante tal situación, Bagdad pensó en las vírgenes y comenzó a rezar. Pulsó el botón para abrir el maletero y bajó del coche con las manos en alto, llevando su glock a la vista. Los policías, armas en mano, le dieron el alto sin dejar de acercarse cautelosamente a él. 

			Reaccionó rápidamente, experto en aquellos momentos de tensión, ofreciendo su alma a Alá: disparó dos balas que se perdieron más allá de los policías, pero que cumplieron con su cometido, darle los segundos necesarios para hacerse con su maleta y extraer de allí la valiosa y peligrosa mercancía. Dentro de una falsa caja de regalo transportaba uno de los últimos logros científicos destinados a la guerra, cuyo robo había costado muchas vidas.

			Corrió hacia su derecha con la vista en el río, que se perdía entre la ciudad, pero antes de llegar a él, sintió tres punzadas ardientes en su cuerpo, tres heridas de bala que estuvieron a punto de hacerle caer. El ruido de nuevos disparos rebotó en su cabeza, y si alguno más logró impactar en su cuerpo, no lo sintió. Llegó casi sin visión a la barandilla, donde dos jardineras con plantas marchitas le ofrecían el único funeral que iba a tener. Escuchó el ruido del fluir del río entre las rocas, que bajaba caudaloso, anunciando el inminente deshielo. Dejó caer su arma, y con un último esfuerzo, rompió aquel paquete, aquel regalo, y conectó el pequeño artilugio sin saber muy bien lo que hacía.

			A las frías aguas del Valira entregó la llave que abriría las puertas del Infierno. Por Alá.


















		

		
			Parte 1

			La sombra de la luna





		

		
			El cielo verde







			Faltaban dos minutos para la medianoche cuando David y su perro salieron del portal del edificio de apartamentos donde vivía, en Ransol, bien apartado de la civilización, aunque para su gusto demasiado cerca del turismo de esquí. Pero se conformaba, pues eran de aquellos mismos turistas de los que vivía. 

			Él trabajaba en la cocina del Hotel Soldeu Maistre, en el pequeño Soldeu, a cinco minutos de su casa en coche, tiempo que se triplicaba cuando debía circular bajo las ventiscas y la nieve. Por suerte aquel fin de semana que comenzaba era el último de gran afluencia de esquiadores. La Semana Santa daba su último coletazo con unos días que ofrecían más frío que nieve.

			Cuando llegó a Andorra, diez años atrás, con veinte recién cumplidos, no se veía viviendo toda la vida en aquel lugar, pero conforme pasaba el tiempo y maduraba, aquella idea le parecía más apetecible.

			La llegada de la primavera era inminente, y el verde reconquistaría aquel inmenso y precioso paisaje, donde las montañas invitaban a recorrer la infinidad de senderos que las cruzaban como arterias. Los lagos de las cumbres y de los valles ocultos volverían a mostrar sus cristalinas superficies a los osados montañistas, y a los valientes que se atrevieran a meter los pies en ellas.

			Mientras llegaba aquel buen tiempo, David paseaba con su galgo, ya superada la medianoche, pisando el frío asfalto de la carretera de Ransol. Ambos iban enfundados en sus abrigos. Pese a las recomendaciones de la protectora donde decidió adoptar el perro, eligió tener un galgo porque siempre le habían gustado. El animal, contra todo pronóstico, se adaptó al frío y la nieve como si fuera su hábitat natural. Corría y jugaba como un cachorro, y eso que ya tenía doce años.

			Pero aquella noche estrellada era especialmente fría. La temperatura rondaba los doce grados bajo cero, e incluso la brasa del cigarro que fumaba David parecía resentirse ante el helor. 

			Llegaron a la mitad de la empinada carretera, poco antes del cruce que conducía a otro complejo de edificios, donde los coches y las aceras estaban cubiertos por varios centímetros de nieve, teñida de naranja por la luz de las farolas. El perro ya había hecho todas sus necesidades, así que se dieron la vuelta rumbo al hogar. David, siempre tan fascinado con la inmensidad del cielo nocturno de aquel país, se detuvo a contemplar las estrellas mientras daba las últimas caladas al pitillo.

			De pronto, como si de un fogonazo se tratase, el cielo abandonó su negrura y se tiñó de un verde oscuro para dar paso a una espectacular bola roja, rodeada de llamas. Aquello duró algo más de dos segundos, pero David no dudó al afirmarse a sí mismo, lleno de asombro y fascinación, que acababa de ver un meteorito. 

			Y sin tiempo a terminar de ordenar sus pensamientos, tres segundos después de la espectacular visión, un terrible estruendo acompañó una fuerte sacudida que hizo vibrar el suelo que pisaba. Tanto él como el perro se quedaron quietos, estáticos, asustados y expectantes. ¿Habría caído aquella cosa cerca de allí? No tenía dudas.






Alba







			Desde que recibió la llamada de su colega Andrés, no había conseguido poner las ideas en orden. Eran las doce de la noche pasadas, y aunque solía trasnochar, aquella tarde había sido especialmente agotadora y necesitaba dormir. Estaba preparando un resumen de las estadísticas de aquella temporada de invierno, tanto desde el punto de vista de los empresarios del país como de los turistas y trabajadores de temporada. Cada año era lo mismo: opiniones dispares, pero estaba claro que la crisis económica finalmente se había acabado al otro lado de las montañas. Era el tema recurrente con el que abría el primer telediario después de Semana Santa.

			Andrés la telefoneó a los dos minutos de haberse sentido el terrible ruido. No estaba segura de haber notado el temblor que éste le describió, pero tenía claro que el resto de su vecindario sí. Se escuchaban voces en el rellano, y alguna carrera escaleras arriba y abajo.

			Su colega le informó del apagón de luz que sufría Andorra la Vella y Escaldes-Engordany. No podía asegurar si aquello era generalizado, si afectaría al resto de parroquias, pero que alguien le había enviado un Whatsapp diciéndole que algo gordo pasaba por encima de Engolasters. En Sant Julià, le aseguró Alba, había electricidad, pero por lo demás, no tenía ni idea de lo que pasaba.

			—Joder tía —le dijo Andrés, alarmado—, está pasando por delante de mi casa todo el jodido parque de bomberos… y la policía, y los urbanos… joder, joder, voy a ir a ver qué sucede. Ve tirando para Engolasters… y no te dejes el móvil, que te vuelvo a llamar en cuanto sepa algo.

			La segunda llamada de Andrés la cogió llegando a la Avenida Tarragona, completamente a oscuras. Había encontrado gente por las calles, en especial allí. Jóvenes, alterados por el alcohol y las especiales circunstancias de oscuridad, caminaban, corrían y hacían el imbécil por el asfalto después de salir de las discotecas. El McDonalds y el Burger King que custodiaban aquella recta comercial permanecían a oscuras, vomitando clientes confusos y asustados.

			—Vas a encontrar urbanos deteniendo el tráfico en la rotonda a Engolasters —le informó su colega—, pero te dejarán pasar cuando te identifiques. Yo ya he llegado al lago, y esto está de policía y ambulancias hasta arriba… algo chungo ha pasado…

			La comunicación se cortó, como si hubiera perdido cobertura, algo normal en algunas zonas de montaña, así que no le dio importancia al hecho. No se apreciaban más luces que las de los coches que circulaban y las de las patrullas policiales estacionadas frente a la comisaría. Le extrañó que con policía en la cercanía, nadie pusiera orden en las calles. Algo anormal estaba pasando, algo chungo.

			Cuando llegó al cruce de Engolasters, una patrulla de urbanos le permitió el paso, tal y como le aseguró Andrés. Allí, la electricidad también era una carencia, y la gente permanecía en la calle y en los balcones, husmeando pese al frío que hacía. Encontró a más de un grupo de curiosos que subían dirección al lago abarrotando coches. La falta de control por parte de la policía y los urbanos le volvió a sorprender. 

			Aparcó en una pequeña explanada cerca del lago, donde la policía había instalado un puesto de control. Una extensa zona estaba acordonada, y fue allí donde se encontró con Andrés, que sujetaba una cámara de televisión junto al coche de RTVA.

			—¿Sabes algo nuevo? —preguntó a su compañero.

			—Hay un silencio absoluto por parte de la policía —le informó éste—, y ni los ambulancieros hablan. No sé qué puede haber pasado, pero los socorristas han estado muy liados hasta ahora. Se ve que había un buen grupo de turistas visitando el lago.

			—¿Con el frío que hace? —se asombró Alba.

			—Por lo visto estaban haciendo la ruta hidroeléctrica por su cuenta…

			—Madre mía… 

			—Vengan —les interrumpió un agente de policía—, les han concedido permiso para acercarse al lago.

			Alba sonrió, sabiendo que su compañero ya había movido cables.. 

			Caminaron todo lo rápido que pudieron por el camino embarrado, congelado en algún tramo, hasta que visualizaron la impactante escena: la enorme oquedad oscura que, a duras penas iluminada por multitud de focos autónomos y las luces de varios coches patrulla, era lo que quedaba del lago de Engolasters. La presa había desaparecido, al igual que la mayor parte del agua. Aquello explicaba la pérdida de electricidad en gran parte del país. También pudieron apreciar que una enorme extensión de la arboleda había sido arrasada. Junto a los restos de los restaurantes que quedaban en el otro extremo del paisaje, varias dotaciones de bomberos controlaban unos focos de incendio.

			—¿Pero qué cojones ha pasado aquí? —se conmocionó Andrés.

			—Parece que la presa ha cedido… ha explotado —dedujo Alba, sin dar crédito a lo que veía—. Menuda movida…





			Normalidad







			El día despertó frío, para no romper la monotonía del invierno. Tampoco nevaba, algo ya habitual en aquellos días de abril. Era sábado, y el país se preparaba para acoger la última avalancha de esquiadores, a sumar a los miles y miles que ya se alojaban en los cientos de hoteles. Las fronteras pronto comenzaron a notar aquella gran afluencia. Desde las diez de la mañana, tanto por Francia como por España, las colas de acceso se alargaron varios kilómetros.

			Todos aquellos turistas ignoraban el extraño suceso que había alterado gran parte de la vida nocturna de Andorra, y tanto las autoridades de seguridad, como los medios de comunicación, procuraron mantener el clima relajado, sin dar publicidad a lo acontecido.

			Pero los habitantes de aquellos valles no pudieron, ni quisieron, evitar hablar de ello. Nadie sabía exactamente lo que había sucedido, pero las teorías se multiplicaron a cada conversación: terroristas, explosiones de gas, un avión estrellad. Lo constatable era que la circulación entre Escaldes y Encamp fue desviada gran parte del día, obligando a los conductores a pasar por el Túnel de los dos Valiras; se decía que un fuerte torrente de agua había bloqueado la carretera cerca de la central eléctrica de FEDA.

			Quienes vivían en las parroquias altas y Sant Julià no sufrieron las restricciones de electricidad, pero el resto aún tuvieron que acicalarse para ir al trabajo alumbrados por velas y linternas. A las once de la mañana, el sistema eléctrico había sido restablecido por completo, y los centros comerciales y hoteles dejaron de utilizar sus sistemas alternativos de electricidad.

			Las pistas de esquí rendían al cien por cien, los comercios estaban abarrotados de clientes, y las cocinas de los restaurantes trabajaban a destajo. El país marchaba bien, con normalidad.





			El sepulturero







			Eran las cinco y cuarto de la tarde. El sol comenzaba a dejarse vencer por las nubes grises que llevaban todo el día amenazando con descargar una tardía nevada que no necesitaban los empresarios del esquí en aquellas fechas. Desde finales de febrero no había caído ni un copo de nieve, y sólo el frío había ayudado a conservar el oro blanco de las montañas. 

			Marcelo recogió a pala del suelo, contemplando cansado el cielo encapotado. Se secó el sudor con la bufanda y se encendió un cigarrillo. Delante de los visitantes nunca fumaba, pero una vez cerradas las puertas del cementerio siempre se llevaba a la boca un Ducados negro.

			El médico le había aconsejado muchas veces que dejara el tabaco, pero a sus sesenta y cinco años no iba a hacerlo. Para acabar en uno de aquellos agujeros que él se encargaba de cuidar, tanto le daba el camino a seguir: Cáncer de pulmón, Alzheimer, derrame cerebral, infarto… se sentía a punto de caramelo, y lo único de lo que disfrutaba era de aquellos cigarros furtivos y de la botella de vino que se tomaba durante la cena, así que no iba a hacer caso al matasanos.

			Caminaba despacio por el sendero principal del camposanto pisando la gravilla, que crujía bajo sus desgastadas botas. La nieve se acumulaba a los lados, enmarcando de blanco sucio las lápidas y cruces que se repartían por el suelo, muchas de ellas luciendo ramos de flores quemadas por el frío y el hielo.

			No estaba seguro de si su mujer le llevaría flores. Se querían, pero más por costumbre que por amor. Llegaron a Andorra en los sesenta, arrastrados por la miseria en la que vivían en su Almendralejo natal. En un principio iban a trasladarse a Barcelona, pero un primo suyo le convenció para acabar en aquellos fríos valles en mitad de los Pirineos. A su mujer nunca le gustó Andorra, pero sus hijos nacieron y crecieron allí, y allí se casaron, en la misma tierra donde nacieron sus nietos; eran unos ciudadanos más del principado.

			Cuando llegó a la garita donde guardaba el material de mantenimiento y pasaba sus ratos libres, apagó el cigarro en un viejo cenicero que siempre mantenía limpio. Dejó la pala apoyada en la pared, acordándose en ese momento que había dejado el agua de la manguera abierta. Salió de nuevo al exterior, lamentando su mala cabeza. Si se congelaba la manguera durante la noche, tendría un buen problema al día siguiente.

			La encontró en medio de un gran charco, junto a un cubo. No recordaba para qué lo había llenado. Se había vuelto demasiado olvidadizo, y se daba cuenta, pero no podía remediarlo. Tres días atrás, en plena helada, salió a la comprar en pijama… con abrigo y botas, eso sí. Olvidadizo, pero práctico, rió para sí mismo al recordarlo.

			De pronto un ruido, como algo rascando en el suelo, llamó su atención. Se giró en redondo, esperando encontrar un perro o un gato escarbando en la tierra cubierta de nieve, pero lo que encontró fue a una persona, mirándole, de pie, meciéndose ligeramente como una hoja en una rama al son de una leve brisa. Vestía traje y corbata, aunque sus ropas estaban sucias, manchadas y mojadas, llenas de barro y nieve sucia. Su piel era entre gris y violeta, plagada de manchas rojizas y bultos que supuraban un viscoso líquido amarillento.

			—Oiga —acertó decir Marcelo cuando salió de su asombro, manguera en mano, con el agua salpicándole en las botas.

			El extraño comenzó a caminar hacia él, emitiendo un leve gemido, sin articular palabra. Avanzaba lentamente, con dificultad, con las piernas rígidas y los brazos extendidos, amenazando con agarrarle con unas manos destrozadas, llenas de heridas, costras y tierra.

			Marcelo no reaccionó, aterrado. Dio un paso atrás, pero algo a su espalda parecía arrastrarse. Se giró, para descubrir a otro hombre acercándosele. Sus ropas eran más humildes, y su grado de putrefacción más avanzado, pero se movía con la misma determinación que el primero.

			Eran lentos. En los cálculos apresurados que el anciano realizó, no valoró dificultad alguna para escapar. Soltó la manguera y corrió cuanto pudo hacia el primero, rebasándolo a dos metros de distancia, lejos de sus manos y su boca, pues le lanzó varias dentelladas al aire en cuanto se acercó a él.

			Corrió sin dejar de vigilar su espalda, comprobando que aquellos engendros le seguían, lentamente, pero sin detenerse, con sus manos amenazadoras y sus mandíbulas abiertas y podridas.

			Resbaló al pisar una placa de hielo, cayendo estrepitosamente sobre una tumba, dándose un fuerte golpe en el pecho con la lápida de mármol. Gritó, dejando que todo el aire de sus pulmones saliese de su cuerpo formando una densa nube de vaho. Se retorció sobre la nieve, incapaz de abrir los ojos, jadeando, llorando de dolor.

			Cuando el arrastrar de los pies de sus perseguidores le indicó la proximidad del peligro, sacó fuerzas de flaqueza y se puso en pie como bien pudo. Fue a dar un paso adelante llevado por el pánico, pero algo le atrapó de un pie, haciendo que cayera de bruces nuevamente sobre la nieve. Se giró a tiempo para ver cómo una mano putrefacta salía de la tierra y le agarraba de la otra pierna. La cabeza de un muerto cadavérico asomó entre ambos miembros, propinándole un terrible mordisco en la pantorrilla derecha. Los dientes atravesaron el pantalón de trabajo y desgarraron la carne con gran facilidad. Marcelo contempló pasmado la sangre escapar de su pierna en la forma de un chorro abundante que tiñó de rojo la escarcha que cubría el empedrado.

			Quiso golpear con los pies a su agresor, pero para entonces los otros dos muertos andantes cayeron sobre él.

			Estaba consciente cuando comenzaron a devorarle por el pecho y el brazo izquierdo, cuando le abrieron el abdomen con aquellas manos putrefactas que parecían tenazas, y cuando asomaron sus tripas.




  

			En el atasco







			Papá, ¿qué es ese edificio redondo? —preguntó el pequeño Jorge, cansado del duro día de esquí.

			—Creo que es un cementerio —contestó su madre, mirando de reojo a su marido, que empezaba a perder los nervios, contemplando el interminable atasco de coches en dirección a Andorra la Vella, que no avanzaba ni un metro en aquel tramo descendiente de carretera.

			—Pues vaya cementerio más raro —sentenció el niño.

			—Manda cojones —resopló el hombre, dando un manotazo al volante de su flamante BMW X5—. Llevamos media hora parados como gilipollas. Ni un puto policía ni nadie que dirija el jodido tráfico. Mierda de país. Cada año lo mismo.

			—Mario —intentó calmarlo su mujer, que bien conocía la cantinela de su marido en aquellos casos—, sabes que apurando hasta el cierre de las pistas nos encontramos siempre con esto. Tómatelo con calma.

			—Llevamos diez años viniendo a esquiar y no cambia nada de esto… ¿En  qué cojones invierten en este país? En carreteras no, seguro… ¿Y ese imbécil a dónde va?

			La visión de un hombre deambulando entre la fila de coches no hizo más que aumentar su ira. Odiaba las cosas inusuales, y si los atascos le producían urticaria, un peatón con aires de borracho chocando con los coches que intentaba esquivar, aún más.

			El estrambótico caminante vestía de traje, pero parecía un pordiosero. Todo y que el frío castigaba el exterior, dos grados sobre cero según la consola del coche, aquel tipo parecía ignorarlo. Se movía lentamente, con un brazo extendido hacia adelante. Dio un giro brusco y se estampó contra la luna delantera del coche que les precedía; sus ocupantes se apartaban alterados del cristal.

			—Como se acerque a nosotros le rompo la cabeza —Mario apretó los puños estrujando el volante, mirando fijamente al chiflado. Había decidido que descargaría su ira en él.

			—Tranquilo… —empezó a decir su mujer, pero ahogó un grito cuando vieron a aquel tipo romper con sus manos la ventanilla del piloto y sacar a la conductora tirando de su larga melena rubia.

			Nadie hizo nada, ni ellos mismos, cuando las tripas de aquella chica empezaron a volar por los aires, lanzadas con rabia por el extraño, que se llevó un buen puñado de vísceras calientes a la boca. La moribunda sufría grandes espasmos, que se fueron apagando junto a la intensidad de sus gritos. De pronto se quedó inmóvil y callada, sobre un inmenso charco de sangre que se deslizaba perezoso carretera abajo. Quien se había dado un festín con su carne, alzó la vista y se introdujo en el coche por la ventanilla, dando rienda suelta a una locura homicida que tiñó de rojo los cristales del vehículo, al tiempo que éste era zarandeado de un lado a otro. 

			—Joder —exclamó Mario—, parecía un cadáver…

			Varios gritos de terror sacudieron la tarde oscura que se cernía sobre la carretera de Racons, pues del edificio redondo, que efectivamente era un cementerio, salieron varios hombres y mujeres, de andares lentos y torpes, con las manos como garras, en dirección a la fila de coches que esperaba paciente que la circulación se descongestionase. Poco más abajo había una gasolinera, y varios de los ocupantes de los vehículos corrieron hacia ella en busca de refugio. Los hubieron que no tuvieron suerte y fueron presa de aquel grupo de muertos revividos, que avanzaban más deprisa de lo que parecía.

			Algunos conductores pusieron en marcha sus coches, pero al abandonar la fila precipitadamente, colisionaron con un par de furgonetas que subían por el carril contrario a mucha velocidad, ignorando con imprudencia el helor de la calzada. Pronto se formó un buen atasco, con coches envistiendo a otros en un inútil esfuerzo por escapar de allí.

			Mario comprobó por el retrovisor que algunos vehículos habían dado marcha atrás y volvían a Canillo, el pueblo que quedaba a menos de un kilómetro de allí.

			—Nosotros también nos vamos —dijo al tiempo que giró la llave de contacto, pero abandonó sus intenciones al escuchar un fuerte estruendo en la parte trasera de su coche. La ventanilla derecha había saltado en mil pedazos, y su hijo gritaba desesperado mientras un par de pútridos brazos lo sacaban de allí. Su mujer chilló aterrada, pero su instinto de madre le dio el valor necesario para salir en busca de su pequeño. Fue recibida por los dientes negros e infestados de bacterias del cadáver de un anciano, ataviado con un camisón que una vez fue blanco. 

			Mario vio cómo su mujer perdía a dentelladas gran parte de su cuello y cara mientras le miraba suplicando ayuda. Él se quedó paralizado, incapaz de reaccionar. 

			Su ventanilla reventó con un fuerte estruendo, y dos poderosas garras de cinco dedos cada una le apretó el cuello con tanta fuerza que pensó que los ojos se le saldrían de las órbitas. Giró como pudo la cabeza para ver a su captor mientras intentaba inútilmente zafarse de la presa dando puñetazos sin ton ni son a su atacante.

			De pronto su cuerpo fue arrastrado al exterior a través de la ventanilla. Cayó sobre varios cristales que se le clavaron en la espalda, invadidos sus oídos por los gritos de pánicos y los gemidos inhumanos que colapsaban el lugar. La presa del cuello había desaparecido, pero a cambio sintió un peso oprimirle el pecho. Abrió los ojos tanto como pudo, logrando enfocar a quien se sentaba sobre él a horcajadas: era la muchacha que había sido atacada por aquel extraño… la misma que vio morir eviscerada… la misma que ahora comenzaba a arrancarle a él los ojos.





			Una mala película







			Le encantaba poner la televisión a todo volumen, pues para eso había comprado aquel carísimo y potente equipo de home cinema.

			Y si había algo que le gustaba por encima de aquel sonido envolvente, eran las películas de terror; aunque aquella noche no tuvo suerte: la película que acababa de descargarse era de lo más soporífera.

			Esperaba al menos dar un respingo en el sofá, o que los pelos de los brazos se le erizasen durante alguna escena. Pero nada, le resultaba más terrorífico tener que levantarse e ir a la nevera a por otra cerveza que la escena que acababa de presenciar, donde un tipo demasiado parecido a Jason rebanaba el pescuezo a una adolescente en bragas.

			—Pero qué mierda de película —resopló por enésima vez, junto a un eructo con regusto a cerveza, teniendo el impulso de volver a ver Extinction.

			En ese momento, durante un silencio en la película, le pareció escuchar ruidos y gritos en la escalera de su bloque. Congeló la imagen en la pantalla y escuchó con atención. Golpes, gritos y más golpes, no había duda.

			—Putos turistas —gruñó, poniéndose en pie, maldiciendo para sus adentros a los jóvenes que habían alquilado uno de los pisos para pasar unos días de juerga y descontrol.

			Se acercó a la puerta de entrada y, justo cuando iba a echar un vistazo por la mirilla, un grito de mujer sonó en el rellano.

			—¡Me cago en tu puta madre! —exclamó al abrir la puerta, pero se calló en cuanto una chica cayó encima de él, ensangrentada y fría.

			Se apartó para no quedar embadurnado de sangre, pero lo que vio a continuación le heló la sangre: un zombi, como los de las películas que tanto le gustaban, estiró los brazos y lo agarró por el cuello con sus manos laceradas. El miedo le impidió defenderse, y el cadáver andante aprovechó para destrozarle la barbilla de un mordisco.




 

			Daniel







			 

			                                          

			Daniel era vigilante, y llevaba desde las dos de la tarde plantado como un pino en la entrada del supermercado, aguantando las preguntas de los clientes, las de siempre: que dónde está el lavabo, que cuánto tabaco se puede pasar por la aduana, que dónde queda el azúcar, el precio del Kardú, etc. Odiaba con toda su alma a aquella clientela, gente capaz de hacer doscientos kilómetros, comerse unos atascos de tres pares de cojones para entrar y salir del país, pasar un día de terrible frío y tragarse siete cangreburgers en el McDonalds; todo para acabar comprando mantequilla y queso después de quejarse de los precios, en un claro ejemplo de que todavía se conocía a Andorra por aquellos topicazos de los años ochenta. También los habían que se compraban dos Iphones de 900 eurazos y protestaban por los tres céntimos que costaba una bolsa.

			El día había sido tedioso a más no poder, pura rutina de sábado atestado de turistas, pero a partir de las seis, parecía que la afluencia de gente iba creciendo de manera descontrolada. Nunca se había preguntado cuál era el aforo máximo de aquel supermercado, ni nadie se lo había dicho, pero empezaba a pensar que pronto se superaría. En la calle, la interminable caravana de vehículos colapsaba la Avenida Tarragona como nunca había visto. No quería ni imaginar cómo debía estar la frontera.  

			Pero a Daniel aquello le daba igual. Él sólo pensaba en la hora de llegar a su casa. Vivía en la montaña, en La Aldosa concretamente, a media hora en coche, en dirección contraria al monumental atasco. En el edificio donde tenía su piso no vivían más que cuatro vecinos; tan sólo en invierno se llenaba de vida gracias a los esquiadores. 

			Miró el reloj por enésima vez. Aún quedaban unas tres horas para cerrar. La tarde ya había oscurecido la calle, y el frío del exterior se intuía por las caras amoratadas de quienes pasaban ante él.

			Vio entrar a una de las chicas de la cafetería, que volvía de limpiar la terraza, abrigada hasta las cejas. La saludó con un gesto de cabeza y se acercó a hablar con ella.

			—¿Cómo está el asunto fuera? —Le preguntó con una mueca de hastío.

			—Hay algo raro en el ambiente —le respondió ella, con la mirada perdida en la multitud que ocupada el supermercado—. Los coches están completamente parados, y la gente que viene andando va como nerviosa… bueno, todos parecen nerviosos. Se han escuchado algunos ruidos fuertes, como petardos o algo así. Muy fuertes.

			—Aquí hay demasiado ruido para escuchar nada —suspiró Daniel.

			En ese momento le avisó por emisora su compañero, que estaba en la otra puerta.

			—K5 a K3 —la emisión se escuchaba fatal—, acércate a Zona 2.

			—K3… recibido.

			Daniel se despidió de la camarera y se encaminó hacia la salida trasera del supermercado a través de la marea humana. No sabía qué quería su compañero, Abel, pero imaginaba que algún cliente se había puesto tonto. Ojalá, se dijo, al menos un poco de acción.

			No se equivocó.

			Encontró a su compañero forcejeando con un hombre grande y gordo que llevaba un grueso anorak verde oscuro y un gorro de lana rojo. El tipo, bastante alto incluso para Daniel, de metro ochenta y cinco, gritaba de una manera extraña, como si tuviera la garganta llena de agua... como si se ahogase. Abel lo tenía cogido de la cabeza, apartándola de él; el tipo parecía querer morderle. El resto del personal, dos cajeras y un reponedor, y una gran cantidad de clientes, miraban estupefactos el espectáculo. En la calle, la gente pasaba de largo, corriendo, pero nadie reparó en ello.

			—¡Me cago en tu puta madre! —gritó Daniel al tiempo que cogía a aquel zumbado por el cuello desde la espalda.

			Pelearon unos segundos y consiguieron tirarlo al suelo, entre dos cajas de cobro. La cajera que estaba más cerca gritó al tiempo que se apartaba del hombre. Éste se incorporó torpemente, mirando con los ojos blancos inyectados en sangre a los dos vigilantes. Éstos, sin pensárselo dos veces, superando la sorpresa inicial, sacaron las porras y no dudaron en utilizarlas cuando aquella mole se les tiró encima con la cara desencajada, babeando espuma y con las manos ansiando sus pescuezos. Gruñía como un perro  rabioso.

			Le dieron golpes con saña: en la cabeza, en los brazos, en el pecho, en la espalda, allá donde alcanzaban. El hombre no parecía sentir dolor, e intentaba zafarse para agarrar al que le quedaba más a mano. Daniel y Abel no se lo podían creer. Se apartaron los dos al mismo tiempo, como si tuvieran preparada aquella coreografía.

			—¿Qué cojones…? —preguntó Daniel, sin poder terminar la frase. El extraño lanzó un chillido agudo y se volvió hacia una de las cajeras, a la cual sujetó de un brazo con una fuerza inhumana, y la atrajo hacia él por encima de la caja para arrancarle de un bocado tres dedos de la mano. Mientras los vigilantes observaban cómo el hombre masticaba complacido, los clientes huyeron, tanto hacia el exterior del supermercado, uniéndose a la masa que por allí corría despavorida, gritando presas del pánico, como hacia el interior del mismo, buscando la salida que custodiara Daniel. Se formó un terrible caos de carreras, de cuerpos acurrucados tirados por el suelo intentando no ser aplastados. Se lanzaron puñetazos indiscriminados, gritos histéricos y se dieron empujones que dejaron a más de una familia separada.

			 Hubo quien aprovechó la situación para iniciarse en el arte del pillaje y el saqueo, sustrayendo todo lo que bien pudo cargar.

			Sin cruzar palabra, ignorando el caos de su alrededor, los dos vigilantes se abalanzaron sobre el caníbal y le golpearon con furia hasta que quedó tendido en un charco de sangre. Le habían reventado la cabeza.

			—Cierra la puta puerta —ordenó Abel mientras recogía del suelo a la cajera, que se había desmayado. La sangre emanaba abundante de las feas heridas.

			Daniel obedeció, observando la cara pálida de la muchacha que Andrés ya tenía en brazos.

			—Me la llevo al despacho —dijo éste.

			Daniel asintió.

			El vigilante necesitó repartir algunos porrazos más sobre las cabezas de algunas personas que querían entrar en busca de refugio, pero finalmente logró bajar las persianas que bloqueaban las dos puertas correderas, viendo por el gran cristal del escaparate las caras de pánico de cientos de personas que huían de lo que parecían ser muertos andantes. Se empotró de cara contra el cristal una muchacha a la que tres esquiadores mutilados le estaban destrozando la espalda a mordiscos.

			Empezó a bajar aquella tercera persiana para salvaguardar la integridad de la cristalera, pero una llamada de Caja Central le sobresaltó, interrumpiendo su tarea. Escuchó la respuesta de Abel, quien al segundo estaba llamando a su compañero con urgencia. Dejó a mitad su tarea y corrió hacia la puerta principal, seguido por las miradas asustadas de algunos empleados y clientes que habían permanecido lejos de la marea humana.

			Daniel se encontró con varias decenas de personas que corrían hacia él, con los rostros desencajados, chillando incomprensibles palabras. Esquivó como bien pudo a aquel grupo y llegó a Caja Central, donde todavía se aglomeraba una multitud, atrapada entre los que querían salir y los que querían entrar. De la calle llegaba un alboroto estremecedor: gritos, el sonido histérico y estridente de mil cláxones sonando al mismo tiempo, el choque de metales y el chirrido de ruedas. Pero lo que vio cuando se orientó le arrebató parte de la cordura: junto a la entrada principal, extrañamente despejada de gente, Abel tenía presa contra la pared de metacrilato, que separaba la cafetería de las puertas de entrada, a una joven que presentaba el mismo grado de agresividad que el hombre al que acaban de reventar la cabeza. Ésta también echaba espuma por la boca, tenía los ojos ensangrentados y el cuerpo mostraba signos de violencia y mutilación. Su mente se quedó en blanco. ¿Qué le contarían a su jefe? ¿Y a la policía?

			—¡Daniel, coño! —gritó Abel, aguantando con esfuerzo los intentos de la muchacha por escapar de la presa— ¡Dale de hostias!

			Daniel se dio cuenta en aquel momento que se había dejado la porra en la otra puerta, así que se acercó rápidamente saliendo por el torniquete de entrada. No sabía cómo le iba a pegar, pero al pasar junto a las mesas de la cafetería agarró un taburete. Abel, y todos quienes no estaban forcejando para salir por la tercera puerta del supermercado, la perfumería, lo miraron sorprendidos, y no pudieron evitar gritar al unísono cuando descargó con fuerza el asiento de patas de hierro contra la muchacha, que gritaba encolerizada. 

			No supieron si el crujido que se escuchó fue el cráneo al romperse o el esternón, o cualquier otro hueso, pero la chica se rehízo con rapidez y se lanzó contra Daniel.

			Aquello era una locura. 

			Ambos vigilantes la agarraron y la empujaron hacia la calle, contra la terraza, haciendo tropezar a un hombre que corría mirando hacia atrás.

			Por unos segundos contemplaron el caos que allí se estaba extendiendo. Por doquier huía la gente, alocada, y los coches habían quedado completamente colapsados hasta donde alcanzaba la vista. Había incendios a lo lejos, y las luces de las farolas empezaron a parpadear, hasta que se apagaron, dejando la calle iluminada por el resplandor del fuego, los faros de los coches y las luces de algunos edificios. 

			—Tío —dijo Daniel con voz temblorosa—, cerremos el chiringuito…

			—Dale, dale —la voz de Abel salió de su garganta arañando sus cuerdas vocales.

			Se cerraron las puertas correderas justo cuando un grito histérico procedente de la calle les heló la sangre. Una joven con el abrigo desgarrado, sangrando por una mejilla chocó contra una de las hojas de cristal. Con la mirada anegada de lágrimas les rogó entrar. Daniel hizo ademán de abrir, pero se detuvo al ver a otra mujer, encorvada, rabiosa, gritando junto a la chica, que intentaba protegerse de ella dando manotazos al aire. La atacante, que presentaba una herida mortal en el cuello y le faltaba un brazo, se abalanzó sobre su víctima, agarrándola del pelo con la mano que le quedaba y sacudió la cabeza como si intentara arrancársela. Abel detuvo el gesto de Daniel, y con una mirada llena de miedo, le animó a bajar las persianas metálicas.

			—¿Y Verónica? —se interesó por la cajera Daniel cuando las persianas tocaron suelo, mirando la enorme mancha de sangre que empapaba la camisa de su compañero.

			—Está dentro, en el despacho —respondió Abel, recuperando el aliento mientras observaba con preocupación la multitud agolpada en la puerta de la perfumería. En el interior del supermercado, varios grupos de clientes y empleados, guardaban silencio, asustados.

			—¿Qué mierda pasa? —murmuró Daniel, jadeando, con el corazón en la boca.

			Abel le agarró por un hombro, llamando su atención sobre la veintena de personas que habían olvidado sus prisas por salir de la perfumería. Éstos reculaban torpemente, tirando al suelo estanterías llenas de cremas hidratantes y colonias baratas. La dependienta no había salido del mostrador, aterrada ante la pesadilla que tomaba forma en el umbral de las puertas automáticas: dos cadáveres vestidos con harapos, de andares torpes pero decididos, entraban tiñendo el suelo con la sangre que manaba pastosa por varias heridas negras.

			Ambos vigilantes corrieron hacia ellos, incrédulos ante la aberración que presenciaban, pero decididos en expulsar a aquellos monstruos y sellar el supermercado. Debían evitar que el caos de las calles entrase o estarían perdidos. Las luces fallaron en ese momento, pero el grupo electrógeno comenzó a hacer su trabajo con eficiencia.

			Se enfrentaron a los monstruos con las pocas fuerzas que les quedaban. No eran grandes deportistas... ni grandes ni pequeños, y esa carencia de resistencia les pasaba factura. Aquellos seres, cadáveres andantes surgidos de las películas de George Romero, eran lentos en su andar, pero rápidos lanzando dentelladas y agarrando con sus zarpas. Precisaron de la ayuda de algunos clientes, que comprendieron lo grave de la situación, y aunque no pudieron reducirlos, sí lograron expulsarlos afuera, donde otras abominaciones se acercaban amenazantes después de sembrar las calles de cadáveres que, incomprensiblemente, se ponían en pie con la mirada perdida y un hambre atroz.

			Cerraron la puerta y bajaron la persiana. Por las grandes vidrieras que ocupaba el escaparate, pudieron ver cómo una muchedumbre se iba congregando frente a la puerta. Todos eran cadáveres, muertos vivientes ataviados con ropas de abrigo y trajes de esquí. 

			Se sentían dentro de una pesadilla, pero estaban aislados, al fin.

			Nadie hablaba, nadie se movía. Tan sólo los golpes en las persianas y cristales, y el hilo musical que continuaba invitando a la compra, les confirmaban que no se habían quedado sordos. Las miradas perdidas de unos y otros se paseaban incrédulas y ausentes por el suelo, por el techo y las estanterías, buscando una respuesta imposible de encontrar. 

			Pronto se reunieron todos en la cafetería, empleados y clientela; una cincuentena de personas. El nerviosismo era más que palpable, y se dedicaban a llamar a amigos y familiares por el móvil, pero fue inútil. Era como si el entramado telefónico inalámbrico e internet hubieran desaparecido. Se amontonaron junto a la única cabina telefónica, en la entrada principal, donde una multitud furiosa seguía golpeando las persianas con una insistencia desquiciante. Las caras de frustración de quienes depositaban sus monedas en el aparato desanimaron enseguida al resto. 

			Daniel y Abel curaron a la cajera, que había recuperado el sentido, aunque no era consciente de su alrededor ni de que le faltaban algunos dedos. Deliraba, febril. Consiguieron detener la hemorragia aplicando un rudimentario torniquete, pero sabían que aquello no le iba a ayudar mucho.

			—Creo que hay una clienta que ha sido herida. Ve a mirar si necesita algo —sugirió Abel—. Me ha parecido verle un tajo en la cara.

			—Me llevo el botiquín —dijo Daniel, cogiendo la gran maleta donde guardaban los utensilios de primeros auxilios—. Creo que hoy vamos a hacer horas extras.

			Abel sonrió, forzándose a hacerlo.

			Daniel salió del despacho de Seguridad y contempló su alrededor. Se seguían escuchando golpes en las persianas y gritos furiosos, pero lo que realmente le dio un buen bofetón a su moral fue contemplar a sus compañeros desolados, sentados en los taburetes de la cafetería o directamente en el suelo, con los móviles entre las manos, mirándolos como quien sostiene a un bebé muerto.

			Buscó a la chica herida, sin éxito, así que preguntó por ella.

			La encontró en el lavabo de señoras, atendida por Elisenda, la encargada de Caja Central, y una de las cajeras.

			—¿Cómo se encuentra? —se interesó Daniel, abriendo el botiquín en busca de un guante de látex.

			—Es mi hermana —comentó Antonia, la cajera—, que estaba esperando a que plegara. Dice que fuera pasa algo terrible, pero no ha querido hablar más.

			—Es una mierda —se sinceró Daniel—. Lo que hemos visto es de locos.

			—¿Qué ha pasado con los que la han atacado? —Elisenda se apartó de ellos, entre lágrimas—. ¿Eran muertos que vivían?

			Daniel agachó la cabeza, acabando de ajustarse el guante, esquivando cualquier mirada. No tenía respuestas, y se encontraba igual de perdido que todos los demás, pues lo que había visto no era asumible por su mente. Cogió el bote de yodo y un buen montón de gasas y comenzó a curar a la muchacha.

			—Con las heridas que presentaban, cualquiera estaría muerto —dijo mientras aplicaba el yodo sobre la terrible herida en la mejilla. La joven no se quejó, sólo entrecerró los ojos al sentir la gasa sobre la herida. Le habían dado un buen mordisco, pues le faltaba un pedazo de carne. La sangre continuaba goteando sobre el pantalón, pero Daniel ni tan siquiera se planteó detener la hemorragia. Estaba demasiado concentrado en mantenerse sereno como para actuar correctamente en aquella cura. 

			—Habían muchos más —les sorprendió la muchacha, levantando la mirada hacia el vigilante, quien dejó de aplicarle yodo—. En la calle hay muertos que andan y personas alocadas que huyen de ellos.

			Daniel sacudió la cabeza, intentando asimilar la información que le era confirmada: Muertos que andan.

			Dejó lo que estaba haciendo y salió del lavabo. Abel estaba hablando por el teléfono de Caja Central en aquel momento, cuya línea privada e independiente de la compañía telefónica conectaba a todos los negocios del grupo, así que se acercó a él en busca de novedades. Los clientes y empleados miraban hacia él, apesadumbrados, dando la sensación de que ya había explicado la peculiaridad de aquel teléfono.

			—… no me jodas —estaba diciendo su compañero—, ¿y qué ha dicho la policía?... ¿Tampoco se puede contactar con ellos?... No, aquí estamos con las persianas cerradas y aún tenemos luz gracias al grupo electrógeno… Sí… vale, se lo digo y esperaremos… Vale, nos llamamos… adiós.

			Abel colgó el teléfono y miró a su compañero con el miedo grabado en sus pupilas.

			—¿Qué pasa? —se interesó Daniel, con el corazón a punto de saltarle del pecho.

			—Esto es una mierda —le contestó Abel al tiempo que le cogió de un brazo para alejarlo de los oídos curiosos—. En Pyrénées están peor que aquí. Por lo visto han entrado varios zumbados de esos y la han liado tremenda. Han cerrado las puertas cortafuegos y así han creado una zona que conecta casi todas las plantas, aunque no puede salir de ella. Están divididos entre el supermercado, las oficinas y los almacenes. El resto es de los muertos vivientes. 

			—Muertos vivientes… —murmuró Daniel—, la chica del mordisco dice que la calle está llena de muertos que andan y atacan a la gente.

			—Eso me han confirmado los compañeros—Abel resopló cansado, abatido.

			—Yo voy a asegurar la puerta de Zona 2 —dijo Daniel, apretando la mandíbula—. No cerré una de las persianas del todo.




 

			Meritxell







			Las llamadas se sucedían con una cadencia exagerada, como nunca antes había visto. Su lugar era las calles, para eso se había hecho policía, pero las órdenes eran las órdenes, y los cargos, los cargos, y ella, que llevaba seis meses en el cuerpo, no podía ni toser cuando se le mandaba algo. Y aquel turno lo tenía que superar en la centralita.

			Aburrida no es que estuviera, porque todas las llamadas iban cargadas de gritos, ruidos estridentes y peticiones de ayuda poco creíbles, como si todos los ciudadanos celebrasen con bastante retraso el día de los Santos Inocentes. Hablaban de muertes, de cadáveres andantes, de accidentes de tráfico en cadena y mil y un sucesos increíbles.

			Al principio le costó pasar aquellos avisos a los coches patrulla, pero cuando empezaron a llegar los primeros informes por radio, consideró la idea que estar teniendo un mal sueño. Algunos agentes habían sufrido agresiones físicas y otros, simplemente, habían dejado de contactar con ella.

			Eran las seis y media de la tarde cuando el penúltimo coche patrulla abandonó la comisaría. Los bomberos necesitaban ayuda, pues mientras intentaban controlar un incendio en Ordino, una muchedumbre los rodeó, teniendo que refugiarse en lo alto del camión cisterna. Incluso los G.I.P.A. habían salido.

			Pero lo más extraño de todo era que desde hacía unos cuantos minutos no habían recibido ninguna llamada más. Sólo la emisora de radio gritaba informes de situación y demandas de ayuda de tanto en tanto.

			—Ya no quedan patrullas disponibles, señor —Informó Meritxell a su superior. 

			—Da la sensación de que el país se esté yendo a la mierda —dijo éste—. Todas las dotaciones de bomberos están en la calle, sofocando incendios por doquier. El servicio de ambulancias tiene aún más trabajo, y según me han comunicado desde el hospital, no paran de llegar pacientes con heridas terribles, mutilados y moribundos.

			—Señor —intervino Oriol, compañero de patrulla de Meritxell—, quizá deberíamos comunicar a Gobierno la urgencia de la situación…

			—A ver, muchacho —le interrumpió su superior—, ¿a caso crees que en Gobierno no saben nada? Hijo, ayude a su compañera con la emisora y evite pensar en nada más. 

			Una explosión en el exterior les sorprendió. Las puertas estaban cerradas, pero la violencia del estruendo les hizo pensar que se había producido en el interior de gran edificio de acero y cristal que era la comisaría.

			Una nueva comunicación de la patrulla A-22 informó del colapso con incendio que obstruía la rotonda de la Dama de Gel, impidiendo el paso por los túneles que conectaban Andorra con La Massana.

			Las siguientes comunicaciones tan solo lograron romper los nervios de los policías, que se dedicaron a prometer ayuda en cuanto quedara alguna patrulla libre, sabiendo que ninguna de ellas había dado informes positivos desde las seis de la tarde.

			—Tengo una llamada por línea interna de la frontera española, señor —anunció Meritxell—. Informan sobre el colapso que están sufriendo pues… oh, joder…

			—¡¿Qué sucede, agente?!

			— …los españoles han cerrado la frontera… con barricadas de hormigón.

			—¡¿Qué?!

			—Señor —intervino Oriol, pálido como la nieve—, Francia también ha cerrado el paso a su territorio.

			—¡¿Pero qué locura es ésta?! —El oficial abandonó la sala dando un fuerte portazo. Ambos agentes de miraron, asustados, incapaces de imaginar qué estaba sucediendo. 

			—A-22 a Central —rugió la radio con una fuerte carga de estática.

			—Adelante A-22 —respondió Meritxell.

			—Necesitamos… refuerzos —tosió la voz al otro lado de los auriculares.

			—No hay patrullas disponibles —la voz de Meritxell temblaba, angustiada, reteniendo las lágrimas que se paseaban por sus párpados.

			Oriol le puso una mano en el hombro, con solemnidad pero sin poder disimular el miedo que sentía.

			—Queda un Terrano abajo —dijo—. Aquí no pintamos ya nada. Los compañeros nos necesitan.

			—Pero… —Meritxell quiso replicar, cumplir con las órdenes y no abandonar su puesto, pero sabía que con el caos descrito por las innumerables llamadas desesperadas, el orden acabaría por caer. Con un leve gesto de cabeza asintió.

			—Pueden comunicarse entre ellos por emisora. Voy a preparar el coche —sonrió su compañero—. Comunica que salimos y que nos sustituya el primero que te cruces, para que te quedes más tranquila, aunque sea la señora de la limpieza. Te espero abajo.

			En aquel momento, el sistema eléctrico cayó. Las luces parpadearon unos segundos y volvieron a encenderse. Los ordenadores seguían funcionando con aparente normalidad, aunque ninguno de los dos se percató que el servicio internet había desaparecido.





			Marianne







			Apagó la televisión con el mando a distancia, y lo mantuvo en alto mientras intentaba descifrar el fuerte ruido que había despertado a sus dos perros. Los animales gruñían al tiempo que daban vueltas por el pasillo, evitando acercarse a la puerta del piso, y cuando miraban a Marianne lloriqueaban. Ella no comprendió la reacción de sus pequeños, pero una sensación de alarma comenzó a acelerar su corazón.

			Analizó el ruido en el silencio de su sala de estar. Había sido muy fuerte, como si alguien hubiera derribado una pared o una puerta; estaba segura. Se puso en pie y esquivó a sus nerviosas mascotas, un Westy y una mestiza, negra como la noche. Se plantó delante de la puerta del piso y miró por la mirilla. El corazón de latía a toda velocidad y notaba como un fuerte calor recorría su cuerpo. Nada; el pasillo estaba a oscuras y no se veía nada ni nadie. Ni tan siquiera se escuchaba ningún ruido.

			Se apartó de la puerta sin dejar de mirarla. Respiró varias veces, tranquilizándose, buscando seguidamente con la mirada a sus dos mascotas, que seguían inquietas detrás de ella.

			Brooom.

			Otro golpe, esta vez más cerca. Lo escuchó claramente. Se apartó aún más de la puerta; estaba segura que aquel estruendo provenía de su misma planta. Los perros habían huido al salón y los escuchaba llorar. Tragó saliva, presa de los nervios, intentando dominar su respiración entrecortada. Aun así, decidió acercarse a la puerta nuevamente con la intención de asegurar el cierre. Las llaves reposaban en una pequeña repisa del recibidor. Estiró la mano para cogerlas cuando un ensordecedor golpe sacudió la puerta. Gritó, no pudo evitarlo, y sintió la adrenalina recorrer todo su cuerpo. 

			Cogió las llaves deprisa, temblando, con lágrimas en los ojos. Los perros aullaban en el salón, y eso la ponía más nerviosa. 

			Otro golpe, otra brutal sacudida, hizo temblar la puerta. El estruendo escondía el lamento surgido de varias gargantas, las de aquellos que aporreaban con manos desnudas.

			Sumida en un estado de ansiedad incontrolable, descartó perder más tiempo buscando la llave del piso; las veía todas iguales. Corrió a la cocina y cogió un gran cuchillo cocinero. Salió de la misma cuando otra fuerte sacudida desplazó ligeramente la puerta de entrada de sus bisagras. Palideció cuando escuchó un gutural rugido elevarse por encima de los demás. ¿Qué era lo que estaba derribando su puerta?

			No entendía nada, no comprendía qué pasaba, pero sí estaba segura que tenía que huir de allí enseguida. De camino al salón se puso un anorak impermeable que siempre tenía a mano y se calzó las botas de montaña, que estaban en el lavabo, secándose después de último paseo con los perros. Llegó al salón, donde ambos animales movieron tímidamente sus colas al verla aparecer. Al final del pasillo, tras la puerta fuera de su quicio, los lamentos y gemidos guturales mantenían una monotonía desquiciante y aterradora, al igual que los arañazos y golpes sobre la madera; también escuchó gritos de miedo, carreras por los pisos superiores, maldiciones y chillidos agónicos. El caos se desataba por el edificio.

			Marianne corrió las cortinas de la puerta corredera de cristal que accedía a su pequeña terraza, moteada por restos de nieve. La noche era total pese a ser tan solo las siete y media. Debía estar helando, pensó, y parecía que un fuerte viento había despertado mientras ella estaba absorta viendo la televisión. 

			Varios aullidos inhumanos helaron su sangre. No distinguió su procedencia, pero tampoco lo necesitaba. Fuera lo que fuera lo que golpeaba su puerta, debía estar emparentado con ello. Rápidamente abrió la puerta de la terraza, cogió la colcha con la que se tapaba cuando se tumbaba en el sofá, e hizo salir a los perros. Los animales, asustados, obedecieron sin más. Ella se aseguró de tener en el bolsillo del anorak el manojo de llaves, donde estaban unidas las del piso, la del coche y la del parking, y salió al exterior cuchillo en mano, sin perder de vista el final del pasillo y la puerta que, justo en aquel momento fue víctima de la insistencia de lo que vio entonces: una decena de personas heridas, chorreando sangre ennegrecida, con los brazos en alto, esgrimiendo sus manos como pinzas, que iban lanzando dentelladas al aire. Se precipitaron en el interior de la vivienda en funesto tropel.

			Marianne cerró de un fuerte golpe la gran puerta de cristal, palideciendo ante la atroz visión, quedando a expensas del frío viento que arremolinó su larga melena caoba.

			A poco más de tres metros bajo su terraza se encontraba la calle sin salida, iluminada por cinco farolas de luces naranja, habiendo en un extremo la entrada a uno de los garajes del complejo de edificios donde vivía, y al otro, el más alejado, el cruce que conducía a la carretera general y a Ransol. Al frente se hallaba la segunda fase del complejo, construida hacia abajo, en la ladera de la montaña, donde se hallaba su aparcamiento. Vio a varias personas deambulaban por el asfalto, caminando torpemente en pos de otras que huían de ellos gritando, sangrando, llevadas por el pánico. Algunos coches habían iniciado la marcha, y otros lo habían intentado, pues estaban empotrados contra otros vehículos o contra las fachadas. El caos que había escuchado en su edificio, el mismo que invadía su piso, se propagaba mirase a donde mirase. De los balcones que quedaban sobre ella, cuerpos todavía vivos caían sobre la nieve que cubría la calle y los coches; no todos morían al impactar contra el asfalto, y eran presa fácil de aquellas abominaciones caníbales que parecían crecer en número conforme pasaban los segundos.

			Contempló con lágrimas en los ojos las atroces escenas de carnicería y violencia que se desataban por todos los edificios de la urbanización

			Cuerpos mutilados y charcos de sangre teñían la nieve; miembros amputados llovían ahora de las alturas, todo enmarcado en un sinfín de lamentos, golpes, y maldiciones. Un coche avanzó, demasiado rápido para el estado de congelación de la calzada, y fue a estrellarse aparatosamente contra una furgoneta que había aparcada bajo la terraza de Marianne, quien contempló la escena con una mezcla de horror y alivio: la furgoneta se había desplazado lo suficiente como para probar a saltar sobre su techo, y de ahí a la acera, donde el grosor de la nieve prometía un aterrizaje cómodo.

			Sin pensarlo dos veces, con un ojo puesto en aquellos extraños que se aproximaban por el salón, extendió la colcha e hizo un saco donde metió a los perros, que gruñían desafiantes ante la presencia de aquellos atacantes al otro lado del cristal. Con gran esfuerzo los pasó por encima de la barandilla y los dejó caer sobre la furgoneta, balanceando el improvisado saco. Uno de los animales chilló y lloró. Sintió una terrible pena por ellos, pero no pensaba abandonarlos en manos de aquellos monstruos, que ya habían alcanzado la puerta y la golpeaban con fuerza, dejando huellas y marcas de sangre sobre el cristal. 

			Los miró aterrada. Presentaban terribles heridas, mortales de necesidad. A alguno le faltaba un brazo, o las tripas, o parte del cuero cabelludo, pero lo que tenían todos en común eran los ojos, blancos, hundidos en sus cuencas, desprovistos de vida, por donde supuraba una suerte de líquido negruzco. Tenían la piel cenicienta, agrietada como la piedra quebrada, surcada por innumerables venas oscurecidas por la sangre que se había coagulado en su interior. Espumarajos sanguinolentos salían sin cesar de sus bocas, que se abrían y cerraban, dando a los ruidos guturales que surgían acuosos de sus gargantas, una melodía propia del infierno. Vestían trajes de esquiar llenos de desgarrones, o pijamas y camisones, o ropa de calle... Reconoció a alguno de sus vecinos en aquella marabunta…

			Sabía que no aguantaría mucho aquel vidrio después de ver lo que habían hecho con una puerta de madera reforzada, así que actuó todo lo rápido que le permitió su aterrada mente. Arrojó el cuchillo a la calle, con cuidado de no darle a alguno de sus perros, que ya habían acertado a bajarse de la furgoneta y olisqueaban nerviosos la nieve, llamando la atención de varios de aquellos zombis que se acercaban con paso lento, pues el hielo y la nieve entorpecía aún más sus patéticos andares. Pasó al otro lado de la barandilla, sintiendo el frío contacto del metal helado en sus manos desnudas. Miró abajo, y saltó sin más, cerrando los ojos.

			El golpe fue menos doloroso de lo que esperó, pero al dejarse caer sobre la nieve de la acera se torció ligeramente un tobillo. El pánico abrió las puertas de su mente, pero al comprobar que podía ponerse en pie sin dolor, una leve sonrisa se dibujó en su pálido rostro.

			De pronto, de su mismo edificio, del segundo piso, un estruendo de cristales rotos la sorprendió, pero no más que ver el torso desnudo de una persona caer justo a su lado, dejando en su caída un reguero de sangre y vísceras que la bañó. No pudo evitar el vómito.

			La situación era apremiante, así se lo indicaron sus perros, que ladraban asustados encarados hacia varios muertos vivientes que se les aproximaban. Por suerte para ella, alguno de aquellos zombis se distrajo con los supervivientes de las matanzas de los demás edificios, que salían a la calle alocadamente, creyendo hallar la salvación al respirar el aire frío de la noche.

			Se seguían escuchando gritos en la lejanía, frenazos, golpes, choques de metal contra metal y alguna explosión. El viento comenzó entonces a arrastrar un olor a humo que fue creciendo con intensidad. Un resplandor anaranjado dominada la negrura que se habría más allá de los últimos edificios de la urbanización.

			Marianne cogió el cuchillo semienterrado en la nieve e inspeccionó la calle, valorando la situación. Podía intentar llegar al cruce y bajar a la carretera principal, o subir a Ransol en busca de ayuda. La otra posibilidad era llegar hasta su plaza de parking y huir de allí con su coche. Quizá aquella segunda idea fuese la más desacertada, pero al comprobar la aglomeración de cadáveres andantes que se acumulaban a ambos extremos de la calle, decidió jugársela. Corrió hacia la entrada del edificio en cuyo garaje se encontraba su coche, llamando a sus mascotas, que obedecieron sin dudar sabiendo del peligro y la urgencia. Varios zombis siguieron sus pasos. Eran lentos, pero no tanto como en un principio creyó Marianne. 

			Buscó aceleradamente la llave correcta, y al abrir la cerradura, su corazón dio un vuelco en su pecho: todos los edificios y la calle quedaron a oscuras, sumidos así en la más terrible de las tinieblas.

			Entró en el portal, cerrando la puerta acristalada al pasar los dos perros, y comprobó estupefacta como sus primeros perseguidores se dejaban caer de la terraza y caían aparatosamente sobre la acera. Nada los podía detener. Otro fuerte ruido de cristales rotos la sorprendió en algún lugar del interior de aquel edificio, así que debía darse prisa en llegar hasta su coche. Estaba en las fauces del lobo, un lobo hambriento y muerto.

			Pulsó el interruptor de la luz, pero la oscuridad continuó reinando. Su respiración se aceleró. Miró de nuevo a la calle, donde aquellos zombis se incorporaban trabajosamente, con las miradas blancas clavadas en la puerta que acababa de cerrar.

			La sombra del desánimo cayó sobre su agotada mente cuando comprobó que los ascensores, efectivamente, también carecían de electricidad. Debía bajar los seis pisos que la separaban de su coche a oscuras, a merced de los muertos que allí deambulasen esperando su sangre caliente. Tanteó en sus bolsillos, y descubrió con gran alivio que llevaba su teléfono móvil.

			Comenzó a bajar, pegada a la pared, iluminando su camino con la escasa luz blanquecina que emitía la pantalla del teléfono; ¿Por qué no habría instalado la aplicación de linterna, como tanto le había insistido su novia?

			Los perros iban junto a ella, también asustados, haciéndole tropezar ocasionalmente. La negrura era densa, como si avanzara bajo la espesura de un bosque, lentamente, apartando con una mano imaginarias telarañas de tinieblas. Al principio no escuchó ningún ruido allí, tan sólo sus cortos pasos y las uñas de sus mascotas rozando el suelo. Todo el ruido procedía de la calle, donde los últimos supervivientes caían bajo las fauces de los muertos vivientes. Quizá aquel sacrificio fuese la clave para su salvación.

			Llevaba dos plantas bajadas cuando un ruido, un golpe seco, le provocó una taquicardia. Con dificultad cogió aire, intentando controlar los temblores que recorrían todo su cuerpo. Sentía el latir de su corazón repicando con fuerza en el pecho, cuyo eco notaba en la boca. Los perros gruñeron, pero los hizo callar con un susurro. Se calmaron, aunque ella estaba al borde de un ataque de pánico. El ruido procedía de uno de los pisos de aquella misma planta que pisaba. Descartó la idea de investigar y continuó el descenso.

			Tres, cuatro pisos habían bajado cuando escuchó un estruendo en alguna de las plantas superiores. El rugir inhumano que vino después ya le resultaba familiar. Los zombis habían entrado en el edificio, lo supo, pues sus gemidos y lamentos rabiosos llegaron a ella arrastrados por un eco escalofriante que transportaba también los últimos gritos y llamadas de auxilio de sus vecinos, todo formando una pelota de sonido atronador que arrolló su castigado ánimo. 

			Aquel caos despertó a las bestias que adormecían en las entrañas del edificio, y nuevos gruñidos y andares inestables llegaron a sus oídos. Estaban ahí, como el león agazapado que espera una señal de debilidad para saltar sobre su presa.

			Bajó las escaleras corriendo, intentando alumbrarse el camino con la escasa luz de la pantalla del móvil, agarrada a la barandilla, tropezando al bajar los escalones, recuperando el paso y volviendo a tropezar. Los perros la seguían, o eso esperaba. Sus uñas contra el suelo resonaban a su alrededor, pero no podía asegurar si estaban los dos o uno sólo.

			Chocó con algo, o alguien, pues un quejido siguió al golpe. Marianne gritó y sorteó el obstáculo tan rápido como pudo, cayendo al suelo y arrastrándose un buen trecho de escaleras abajo. Perdió el móvil en la caída.

			 Distinguió la primera planta del parking al ver el relieve fosforescente del cartel de “Salida de emergencia”. Abrió la puerta y salió al gran garaje, donde resonaban pasos, carreras, gritos y aullidos. También estaba completamente a oscuras, aunque alguien agitaba una linterna muchos metros a su izquierda. Más allá, un coche entorpecía el paso, con las luces encendidas y el motor en marcha. Creyó distinguir sombras a su alrededor, pero sabía que justo delante de ella se encontraba su plaza, así que tanteó la llave de su Opel Corsa y presionó el botón de apertura del cierre centralizado. Las luces naranjas de los intermitentes la tranquilizaron por unos segundos.

			Abrió la puerta y se sentó. Daffy, su perra mestiza, saltó sobre ella y se colocó en el asiento del copiloto. Nerviosa comprobó que Rufo, el Westy, no aparecía. Metió la llave en el contacto, encendió las luces, y en ese instante descubrió a su querido perro al frente, paralizado, asustado. Lo llamó con un susurro y el animal reaccionó. 

			Con los dos perros en el asiento del copiloto, giró la llave en el contacto y el rugido del motor sonó como un trueno sobre los demás ruidos de aquella oscuridad. Supuso que nuevos perseguidores no tardarían en aparecer, así que metió primera y se dirigió a la salida, dos plantas más abajo, esperando no encontrarse el camino bloqueado.

			Las luces del coche rompían las tinieblas mientras avanzaba. No entendía qué estaba ocurriendo, pero en aquel momento, en aquella tregua que parecía estar concediéndosele, la imagen de su novia le vino a la mente. Era agente de policía, e imaginó que debía estar metida hasta el cuello en aquella pesadilla.

			Sumida en sus planes, un fuerte golpe en la parte trasera del coche paralizó su corazón unos segundos. Giró la cabeza instintivamente, pero no vio nada. Aceleró dentro de lo que le permitía el corto recorrido hasta llegar a la rampa en forma de caracol que descendía hacia la salida. Sin aminorar apenas la marcha, rascando los laterales de su pequeño coche con la pared, llegó a la gran puerta metálica. Apretó el mando a distancia de la misma, pero ésta no se abrió. Volvió a apretar el botón, repetidas veces, pero no consiguió que el portón metálico se moviera. Se bajó del coche con la intención de levantarla manualmente, pero al llegar junto a ella se acordó que alguien había roto el pomo para la apertura manual días atrás. Apretó el botón junto a la pared que la accionaba, pero tampoco consiguió ningún resultado. Inconscientemente buscó su móvil en los bolsillos de su impermeable, pero recordó haberlo perdido al caer en las escaleras. 

			El ruido de pasos, de alguien corriendo, de lejanos gemidos agónicos, la devolvió a aquella aterradora realidad. Se quedó paralizada por unos segundos, pero reaccionó cuando vio salir del coche a sus dos perros. Alguien volvía a agitar una linterna al fondo del garaje. Por un momento sintió el impulso de esperar a ver quién era, pero el ir y venir sin sentido del haz de luz la puso en alerta. Rápidamente volvió al interior del automóvil, cogió el cuchillo cocinero, una linterna que guardaba en la guantera, y una pequeña navaja multiusos. Iluminada por los faros del coche se dirigió a la puerta de emergencia, la cual abrió dando un desproporcionado golpe en la barra anti-pánico. La cerró y acertó a bloquearla con unos de los contenedores que acumulaban basura en espera de unos basureros que aquella noche no harían su faena.

			Una vez en el exterior, junto a Rufo y Daffy, entendió que aquel mal sueño acababa de empezar. La carretera general que estaba colapsada por multitud de vehículos, unos abandonados, otros accidentados, alguno ardiendo, y unos pocos quemados en su totalidad. Un autocar yacía volcado a la altura de las Cavas Manacor, donde se había propagado un terrible incendio que consumía todo el gran establecimiento y algunos de los vehículos estacionados. Gritos desesperados, alaridos inhumanos y el romperse de cristales enmarcaban aquel siniestro paraje. Distinguió también entre los vehículos, el autocar y las llamas, figuras humanas que parecían moverse lentamente; otras corrían desesperadas, sin rumbo.

			Entonces dirigió la mirada a su izquierda, a los hoteles Llop Gris y Nórdic, donde también reinaba el caos. El terror y la muerte ganaban terreno a cada minuto que transcurría. Coches, autocares y una máquina quitanieves obstaculizaban la carretera hasta allí. Varias figuras, tal vez personas, Marianne ya no podía asegurarlo, deambulaban o corrían errantes entre los vehículos, unos huyendo, otros persiguiendo. Todos los edificios de El Tarter estaban a oscuras. Desde algunas ventanas escapaban fugazmente haces de luz, de linternas supuso, y gritos agónicos acompañados de rugidos y gemidos triunfantes.

			De pronto, una fuerte explosión la hizo tirarse sobre el asfalto helado. Del hotel Nórdic emergió una inmensa columna de humo que arrastraba llamas naranjas que se perdían en el cielo nocturno. 

			Frente a ella, al otro lado del río que serpenteaba junto a la carretera varios metros bajo ésta, se extendía el gran parking de El Tarter. Sombras humanoides se movían con lentitud, cayendo y levantándose sin inmutarse, presas del hielo y la nieve que el frío conservaba. 

			Otra explosión la sorprendió mientras se ponía en pie. Rufo y Daffy se acurrucaron junto a ella, llorando. De uno de los pisos de la inmensa mole de edificios de donde acababa de salir, se elevaron varias columnas de llamas y humo.

			Debía escapar de allí cuanto antes.




 

			Marta







			Menuda faena —se molestó Paula, lanzando con desgana su toalla sobre la cabeza de Marta, quien la esquivó al tiempo que le pidió silencio llevándose un dedo a los labios. Paula no sabía qué esperaba escuchar su amiga. Estar a oscuras, iluminadas solamente por las luces de emergencia del vestuario, solas y desnudas le pareció de lo más siniestro, demasiado para que le vinieran con misterios.

			—¿No has escuchado como cristales rompiéndose? —susurró Marta, que tanteaba en la bolsa de deporte en busca de algo que ponerse.

			—No —contestó su amiga, empezando a asustarse—. Hay bastante gente a estas horas en el gimnasio. Estos vestuarios no están bien insonorizados, puede haber sido cualquier cosa.

			—No, no —insistió Marta mientras se ponía las mismas bragas con las que había entrenado, haciendo caso a su instinto, que le apremiaba a vestirse y salir de allí—. Algo no cuadra ahí fuera.

			En ese momento, un fuerte lamento, algo inhumano, precedió a un grito de terror. La puerta del vestuario se sacudió con violencia, y ambas chicas no pudieron reprimir un chillido de sorpresa.

			El corazón de Marta comenzó la latir con fuerza, frenético. Rápidamente se puso la camiseta y las mallas sudadas, mientras que su amiga continuaba envuelta en la toalla, y se calzó las zapatillas de deporte, aunque no llegó a atarse los cordones. En aquel momento la puerta se abrió con un gran estruendo, dejando pasar la luz de emergencia del pasillo, que dibujó una silueta deforme en el umbral. Paula, que estaba más cerca de la salida, gritó espantada hasta que aquel ser entró y le arrancó medio cuello de dos certeros mordiscos. El olor a sangre se apoderó de la estancia, eclipsando el suave aroma a gel y champú que desprendían ambas muchachas.

			Marta quedó a merced de la confusión, incapaz de asimilar lo que estaba viendo en las tinieblas del vestuario. Mientras aquella sombra se deleitaba entre grotescos gruñidos con la carne de su amiga, escuchó carreras, peticiones de socorro y rugidos inhumanos que esbozaban en su mente un caos que su imaginación no lograba encajar en aquel gimnasio.

			Alguien se asomó por la puerta, una persona creyó entrever, pero sus movimientos lentos y erráticos provocaron que la adrenalina en su sangre hiciera su cometido por fin. Corrió hacia su derecha, rodeando las taquillas que se levantaban en mitad del vestuario, alertando al ser que devoraba a Paula y al recién llegado, quienes no dudaron en seguir el mismo recorrido que ella había tomado. Marta celebró su suerte al ver la salida despejada. Sus perseguidores eran terribles, pero no muy listos.

			Cerró la puerta al salir, escuchando seguidamente golpes, alaridos y arañazos tras ella. Esperó unos segundos, deseando que la estupidez que aquellos monstruos habían demostrado no les permitiese dar con el pomo; pero no contó con la suya propia, y tan sólo su buen estado de forma y sus reflejos la ayudaron a esquivar las garras de un nuevo ser que se abalanzó sobre ella por su derecha. 

			Escapó con agilidad, pero se golpeó en una rodilla con una papelera, provocando un fuerte ruido al caer que despertó nuevos alaridos y pasos renqueantes, aproximándose a su posición.

			Su atacante se giró con lentitud, quedando bajo la luz de emergencia. Marta pudo ver entonces aquel rostro desfigurado, sangrante, que mostraba parte de la dentadura inferior, carente de labios y pómulos. Tenía terribles heridas repartidas por brazos, cuello y abdomen, por donde la sangre espesa y negra resbalaba, empapando las mallas y la camiseta ceñida que vestía. Era uno de los muchachos que entrenaban allí, y pese a estar en pie, moviéndose, se podía asegurar que estaba muerto.

			Sin concebir aquella visión, corrió en dirección contraria, hacia la sala principal del gimnasio, donde la recibieron nuevos zombis, algunos de ellos masticando todavía la carne de cuerpos que yacían en el suelo, convulsionando, esperando la pronta muerte entre las máquinas salpicadas de sangre. Un olor nauseabundo inundaba aquella estancia.

			Esquivó como bien puedo a todo monstruo que intentó agarrarla, llevándose algún que otro doloroso arañazo, avanzando con la seguridad que le daba el conocer tan bien como su propia casa aquel lugar.

			Dio con la recepción, donde el frío de la noche la golpeó con violencia, inundando sus pulmones y produciéndole un dolor terrible. Las grandes vidrieras estaban esparcidas por todo el suelo hechas añicos, y algunos cuerpos inertes permanecían tirados en imposibles posturas. 

			Pese al apagón general que dominaba la calle, allí se veía mejor que dentro de las instalaciones. Dio con un espejo roto y se observó, tiritando como estaba, agotada y a punto de dejarse llevar por los nervios. Su pequeño y fuerte cuerpo mostraba manchas de sangre que no podía asegurar si era suya o de alguno de los dementes que la perseguían. Tenía su larga melena rubia empapada todavía, pegada a su piel, sucia y carente de algún mechón que le habían arrancado en la huída. 

			Tal como estaba era una locura salir al gélido exterior, pero no se veía con corazón para quitarle el abrigo a alguno de los cadáveres del suelo. Necesitaba hacer acopio de todo su valor para dar aquel necesario paso, mas cuando observó con espanto que todos aquellos muertos empezaban a moverse, se olvidó del frío y saltó por una de las cristaleras rotas hacia el exterior.

			Quiso correr calle abajo, dirección a su casa, más allá del Parque Central, pero todo allí fuera era caótico, con coches obstaculizando la calle, gente gritando perseguida por otras personas que se comportaban como los zombis del gimnasio, con pasos lentos y decididos, llevados por un ansia homicida diabólica.

			Frente a ella vio un coche con la puerta del piloto abierta. Llevada por la desesperación se metió dentro, inspeccionando el interior para no llevarse una ingrata sorpresa. Cerró la puerta y echó el seguro. Se agachó como bien pudo, buscando con la mirada las llaves del vehículo, pero no las encontró.

			No supo calcular cuánto tiempo estuvo tiritando y castañeando los dientes, pero finalmente se asomó disimuladamente cuando el ruido del exterior se fue apagando. Ya no se escuchaban gritos, ni carreras, ni lamentos furiosos en las inmediaciones, aunque el viento nocturno arrastraba aquella tétrica canción procedente de todos los rincones de la ciudad. Era noche cerrada, y la luna llena se reflejaba en la nieve de las montañas, mostrando con aquel mortecino resplandor plateado una desolación que hizo saltarle las lágrimas. El gimnasio Urban Gym estaba totalmente a oscuras, como una tumba en cuya oquedad quedaba sepultada para siempre parte de su vida, de sus amistades, de tardes de risas y ejercicio, de salud, de vida.

			Cuando se dispuso a salir no pudo reprimir un grito de sorpresa: un coche de la policía se estrelló al otro lado de la calle.





			Alba







			Había pasado todo el día en el lago de Engolasters, después de haber dormido en su coche a ratos. Andrés le dejó la cámara y parte del equipo que llevaba en el coche de la empresa cuando él decidió marcharse para ir montando el primer reportaje de cara al telediario del mediodía. No debían alarmar a la población, pues se pudo restablecer la electricidad, pero sí prevenir para que nadie se aproximara a la zona. Ella nunca fue amiga de aquel tipo de “avisos”, pues lo que conseguían era exactamente lo contrario, y estaba claro que tenía razón, ya que la policía tuvo que cerrar la carretera mucho más abajo de lo necesario.

			Eran las ocho menos cuarto, y estaba solamente acompañada por un par de técnicos de FEDA y una dotación de bomberos. La policía, sorpresivamente, había ido abandonando el lugar debido a urgencias que parecían repartirse por gran parte del país. Una pareja de urbanos se ocupó de controlar la carretera, y hacía algunas horas que nadie trataba de alcanzar aquella zona.

			Alba volvió al lugar de los hechos, linterna en mano, dispuesta a entablar conversación con alguno de los bomberos, ya que los técnicos no soltaban prenda.

			Había algo realmente extraño en el lugar que ocupara el gran lago: un profundo cráter que no perecía haber estado al aire desde finales de los años veinte, cuando se construyó la presa; y eso que eventualmente se drenaba toda el agua para trabajos de mantenimiento. Un calor sofocante emanaba de aquel oscuro agujero, y al acercarse daba la sensación de que pequeñas partículas traspasaban su cuerpo. Se teorizó sobre el tema, y alguien supuso que podía tratarse de radiación, pero Andorra no disponía del equipo necesario para averiguarlo.

			—¿Cómo lo llevan? —preguntó Alba a uno de los bomberos, que dirigía el intenso haz de luz de un foco a una pared del lago, donde sus compañeros, ataviados con trajes ignífugos y bombonas de oxígeno, tomaban muestras de lo que parecía roca fundida.

			—Por lo visto han intentado pedir ayuda a geólogos de España y Francia, pero los móviles no funcionan, y tampoco hay conexión a internet —le informó el bombero, muy consciente de que hablaba con una periodista que usaría toda la información que recabase para alimentar su reportaje—. La verdad es que sólo con la emisora de nuestro camión podemos contactar con la civilización —Alba ni había reparado en la inactividad de su móvil—. Pero te diré algo: allí abajo debe estar sucediendo algo… la policía se ha marchado y nuestros compañeros están atendiendo tantos incidentes que no pueden cubrir todas las urgencias del país.

			—¿Qué dices? —susurró Alba, al tiempo que manipulaba su móvil, que ni tenía cobertura ni conexión a la red.

			Se fue del lugar sin apartar la mirada del cráter. La conmoción la embargaba. Jamás se había encontrado con una noticia de aquellas proporciones y se sentía atada de pies y manos. Por otro lado, la enigmática situación que se estaba viviendo en la urbe la tenía de lo más intrigada. Allí no había mucho más que hacer si no acudían especialistas que le revelasen nuevas noticias.

			Montó en su coche y puso rumbo a la ciudad, intentando sintonizar alguna emisora de radio nacional; no lo consiguió. Era muy raro todo aquello, pero más se lo pareció cuando llegó a los primero edificios y chalets a pie de carretera. Todo estaba a oscuras, las casas y las calles, y no se había cruzado con la pareja de urbanos que vigilaban el acceso a las inmediaciones del lago.

			¿Pero qué pasa aquí?, se preguntó mientras aminoraba. Algunos coches habían quedado abandonados en mitad de la carretera.

			Frenó en seco cuando vio un bulto junto a uno de aquellos vehículos. Parecía moverse, así que acudió rápidamente, iluminada por los faros de su coche, pensando que podía tratarse de lo que efectivamente era, un hombre atrapado bajo una de las ruedas delanteras. Éste comenzó a agitarse violentamente cuando Alba estuvo a pocos metros, lanzando manotadas al aire y gruñidos que helaron la sangre de la periodista. No se atrevía a acercarse más. Las tinieblas eran arrancadas por la luz de los faros, que delataban la expresión desencajada y colérica del accidentado, imprimiendo tal terror en la mente de Alba que no se dio cuenta de que dos sombras se aproximaban lentamente hacia ella por su espalda, arrastrando los pies, con los brazos extendidos y los dedos rígidos formando pinzas letales.

			La periodista se giró alertada por una escalofriante sensación, justo cuando una de aquellas sombras abandonó la oscuridad. Era una mujer joven, vestida con un chándal empapado en sangre, sin los dos ojos, de cuyas cuencas surgía una masa viscosa y oscura. El hedor que desprendía era insoportable.

			La visión de aquella muerta viviente eclipsó la segunda figura que estaba prácticamente encima de ella, a su izquierda, fuera del radio de acción de los faros de su coche. No pudo defenderse cuando aquel ser le lanzó una fuerte dentellada que le arrancó un buen pedazo de carne de su brazo derecho, todo y estar protegido por un grueso anorak. La sangre emanó a borbotones, recorriendo la manga y cayendo desde la mano al asfalto.

			El dolor nubló la mente de Alba, que golpeó instintivamente a su agresor con la mano libre en un intento fallido por librarse de la presa. Esa acción la dejó indefensa ante las garras de la joven, que le hundió sus dedos en la espalda, rompiendo la tela y la piel, rasgando el omoplato y haciendo que la sangre caliente empapase su ropa. Experimentó entonces un nuevo estallido de dolor cuando ésta le mordió en la base del cuello, llevándose entre sus dientes carne y tendones. El olor a vida derramada excitó al zombi que permanecía atrapado, que comenzó a gemir aún más colérico.

			Alba perdió toda noción de la orientación y del tiempo, y a duras penas mantuvo el equilibrio. Forcejeó espoleada por el miedo y la desesperación, logrando zafarse de sus agresores, que se enfurecieron y volvieron a atacar inmediatamente. Esquivó como bien pudo a los dos muertos vivientes, cayendo al suelo y gateando hacia su coche. Los alaridos de frustración de los tres zombis insuflaron la suficiente adrenalina en su cuerpo como para ignorar el dolor de las heridas, y consiguió entrar de nuevo en su vehículo. Por suerte para ella no había parado el motor y, con una mueca que reflejó el sufrimiento que soportaba, soltó el freno de mano y metió la primera marcha.

			Arrolló a los dos cadáveres que la perseguían, logrando escapar forzando al máximo la maquinaria del coche, todo y que los nervios le impidieron pasar a tercera marcha. Dejó atrás aquel grupo de casas y esquivó otro coche que reposaba cruzado en la carretera, pero sus ojos perdieron la visión y, por consecuencia de la pérdida de sangre, el conocimiento, yendo a estrellarse contra el quitamiedos de una curva, perdiéndose en una caída de varios metros, bosque a través.





			Meritxell







			Aún no sabía muy bien lo que había provocado que el coche patrulla acabara estampado contra la entrada del Hotel Arts. No se veía hielo en la calzada, llevaba unas ruedas de contacto nuevas y el 4x4 conectado. Tampoco recordaba ir a una velocidad fuera de lo normal. O tal vez sí. Varias imágenes volvieron a su cabeza junto a un fuerte pinchazo en sus sienes. Se llevó las manos al centro del dolor mientras rememoraba los minutos anteriores al accidente:

			—¡Joder tía —gritó Oriol, llevado por los nervios—, hay que salir de una puta vez!

			La situación era apremiante, pues el pánico que había inundado las calles de Escaldes y Andorra la Vella se extendía como el fuego siguiendo un rastro de gasolina.

			Meritxell entró en el coche patrulla, un recién reparado Nissan Terrano. Se acabó de ajustar la pistola en el cinturón y puso el vehículo en marcha.

			—Esto es una maldita locura —gruñó al tiempo que metía la primera marcha—. Desde que el generador de emergencia se ha conectado, mi móvil no tiene cobertura.

			—Dale caña al coche —le apremió Oriol, quien comprobó el estado de su teléfono; muerto. Había preferido no conducir para poder llevar entre las manos un fusil de asalto, buscando una seguridad que perdía por los poros de la piel.

			—Se ha perdido todo contacto con las fronteras —le informó su compañera, quien conectó las luces de emergencia y reanudó la marcha al tiempo que el portón se abría, permitiéndoles salir a la fría noche que cubría su pequeño país.

			—Vamos primero a la petición de ayuda que nos queda más cerca —ordenó Oriol.

			Nada más salir, la oscuridad atenazó sus corazones, apretando con saña, ahogando los latidos en sus gargantas. No se apreciaba más que alguna luz intermitente en la Carretera del Obac, quizá de algún vehículo que circulaba zigzagueando, dando giros bruscos y rápidos, y el resplandor lejano de lo que imaginaron un incendio. Tan solo la luna llena les seguía con su mirada, viendo cómo nada más salir del aparcamiento policial un coche descontrolado estuvo a punto de golpearles. Parecía haber perdido el control al pisar un espeso charco que dejaba escapar su masa viscosa por el arcén de la curva que bajaba de la carretera principal. Finalmente se empotró contra otro coche que se había quedado abandonado a medio salir de la calle que hacía esquina con la comisaría. 

			Meritxell dirigió el coche patrulla hacia el lugar del accidente, pasando de largo, no sin comprobar visualmente el estado del conductor, que se había reventado la cabeza contra el volante.

			 Llegaron a la Avenida Carlemany, donde el caos que tanto radiaron sus compañeros y las llamadas telefónicas era una realidad. Pese a ser una avenida peatonal, una infinidad de coches estaban cruzados en el asfalto, en lo que parecía haber sido un intento desesperado e inútil por escapar de allí. Los cristales de varios vehículos estaban rotos, manchados de sangre y con restos de rosada carne. Dirección oeste, en la Avenida Meritxell, un camión de reparto ardía furioso entre la masa de metal calcinado que eran otros vehículos. El fuego proyectaba la sombra de varias personas que se acercaban al coche patrulla lentamente, con aire ausente pero con los brazos extendidos. Otro grupo se aproximaba por el este, aunque el paso estaba dificultado por todo aquel caos.

			De pronto, en la ventanilla de Oriol, una mano ensangrentada golpeó con fuerza el cristal. El policía dio un respingo y apuntó con el fusil.

			—¡Dale caña, cojones! —gritó a su compañera.

			Meritxell sintió la adrenalina en la boca y buscó rápidamente un punto débil entre la maraña de coches. Pisó el acelerador, chirriando las ruedas motrices, y envistió un Renault Twingo, esperando que aquel fuese el camino más sencillo.

			El Nissan Terrano apartó el pequeño utilitario, pero éste se trabó al chocar con otro coche de mayor tamaño.

			La policía conectó el 4x4 y metió la marcha reductora, haciendo que el todoterreno avanzase con un fuerte rugido. La muchedumbre se agolpó sobre la patrulla, propinando golpes por todo el vehículo. 

			Pudieron ver los rostros desfigurados de sus atacantes, ensangrentados en unos casos y podridos en otros, con los ojos blancos, sin vida, hundidos en sus cuencas oscuras. Uno de aquellos seres se abalanzó sobre el capó, propinando torpes cabezazos en el cristal. A cada impacto, parte del cuero cabelludo se desprendía de su cabeza, hasta que finalmente agrietó el cristal.

			El coche continuó su camino, atropellando a aquel desdichado, patinando con la sangre y carne acumulada bajo las ruedas. Oriol manoseaba tembloroso el fusil, listo para disparar pero temeroso de hacerlo. Nunca se hubiese imaginado que eran monstruos lo que tendría que afrontar. Quería encontrar palabras que le ayudaran a vencer el creciente miedo, pero éste ganaba la partida y lo mantenía mudo.

			Con un nuevo rugido del motor, y el traqueteo consecuente, consiguieron dejar atrás aquel caos y avanzaron hacia la mole imponente que era Caldea, esquivando más vehículos y a varios de aquellos seres que se giraban en redondo al escuchar el ruido de la máquina.

			El balneario se alzaba ante ellos reflejando en sus paredes de cristal los fuegos que se propagaban por doquier. Coches ardiendo, edificios que comenzaban a ser pasto de las llamas, hombres con las ropas prendidas, que avanzaban errantes, ignorando el dolor y la combustión de sus carnes; todo ello bailaba incesante sobre la oscuridad reinante en el interior recinto.

			—¿Por qué nadie se comunica por radio? —susurró Meritxell, conduciendo el coche al tiempo que intentaba relajar sus nervios— ¿Es que estamos solos?

			Oriol cogió el micrófono de la emisora, aunque sólo se escuchaba estática a través del altavoz. 

			—Llama a la Central, por Dios —le ordenó su compañera, que había aminorado la velocidad al ver a varios de aquellos engendros saliendo del balneario por el puente que servía de entrada al mismo. Uno de ellos, ataviado tan sólo con un bañador y sin medio costillar, se abalanzó sobre la barandilla y cayó a pocos metros frente a ellos.

			—Su puta madre —Oriol apretó el botón del micrófono al ver cómo aquel ser intentaba ponerse en pie, y llamó con voz temblorosa a cualquiera de las patrullas que se suponían dispersadas por todo el país.

			La estática sonó como única respuesta.

			Meritxell observó por el retrovisor cómo se iba formando un grupo de algo más de una docena de muertos vivientes tras ellos, justo en el último cruce que habían dejado atrás. Delante, saliendo del aparcamiento de Caldea, cinco monstruos se unieron al que había saltado, ya erguido.

			—¡Vamos —gritó Oriol—, pásales por encima!

			Meritxell no valoró otra opción, así que, con decisión, pisó el acelerador.

			La colisión contra tres cuerpos a la vez hizo tambalearse el todoterreno, que perdió tracción y por poco no acaban empotrados contra la base de la pasarela del balneario. Meritxell controló con solvencia el vehículo y enderezó el rumbo, no sin antes dejarse atrás el retrovisor del copiloto.

			Hizo ademán de girar hacia la derecha, pero en ese momento, sin que ninguno de ellos lo viese llegar, un camión de bomberos les pasó por delante, yendo a estrellarse contra unos coches que ardían a pocos metros del cruce. Dos cuerpos salieron disparados por el parabrisas.

			El todoterreno frenó en seco, permaneciendo parado los segundos necesarios para que ambos policías volvieran a respirar.

			—¡Vamos, vamos, vamos! —gritó Oriol, presa del pánico.

			Su compañera enfiló la calle girando a la izquierda, en contra dirección, esquivando a varios bañistas que salían del balneario con los brazos hacia delante por la puerta lateral del centro, en un inútil intento por alcanzarles.

			—Esto es una puta mierda —repetía una y otra vez la agente, a punto de romper a llorar.

			Un fuerte sonido les puso el corazón en la boca. La estática de la radio volvió a sonar.

			—¿… ahí? —dijo una voz masculina acompañada de una respiración acelerada.

			—Aquí… la patrulla A-17 —contestó Oriol sonriente, con los ojos abiertos de par en par, dejando escapar alguna lágrima furtiva—. Adelante para A-17.

			—Esto es un infierno… —dijo aquella voz entremezclada con alguna interferencia—. Sant Julià ha caído… los españ… hijos de pu… dis… a ma…ar.

			—Identifíquese —le pidió Oriol, observando al mismo tiempo a un grupo de cadáveres abalanzándose sobre una pareja que huía de otro montón de muertos andantes.

			—…doce —dijo su interlocutor—. Tengo a varios superv… …migo. Elías ha muerto, pero… salvo… gando a Naturland...

			Después de aquellas palabras, volvió la estática, y finalmente el silencio.

			—Doce… —dijo Meritxell, relajándose unos segundos antes de girar a la izquierda, volviendo al centro de la ciudad—. Estaba en Encamp. ¿Cómo ha ido a parar de Encamp a Sant Julià?

			—Conozco a Elías —se lamentó Oriol, apretando el micrófono con rabia—. Joder, tía… joder.

			Ignorando toda señal de tráfico y toda rotonda, pasaron frente a la clínica Mon Veterinari, donde Meritxell había llevado tantas veces a sus dos perritos. Fue entonces cuando sus pequeñas mascotas y su novia, Marianne, irrumpieron en su cabeza, despertando una fuerte sensación de miedo y ansiedad en su pecho. ¿Estarían bien? ¿Habría llegado aquella locura a El Tarter? Por un momento perdió la noción de la realidad, y si no hubiese sido por la oportuna acción de Oriol, se habrían empotrado contra la librería de libros antiguos que daba por terminada la calle. El volantazo los encaró hacia la izquierda, enfilando la avenida Dr. Mitjavila.

			Un fuerte golpe sacudió el coche patrulla, asustando a Meritxell, que frenó de golpe, haciendo que el vehículo perdiese la tracción y se precipitasen de lado contra una ambulancia cruzada frente al aparcamiento del hospital, que llevaba su nombre, y cuya edificación les quedaba justo enfrente. Ambos se recuperaron enseguida del zarandeo producido por la colisión.

			La puerta de Meritxell estaba bloqueada por la furgoneta, y tuvo que centrarse en la calle para controlar sus nervios. Ambos policías estudiaron el exterior, donde no se veía señal alguna de vida; ni de muerte. Tan sólo la oscuridad tenebrosa de la entrada del aparcamiento parecía respirar allí. Más arriba, en el enorme edificio que era el hospital, se distinguían haces de luz de linternas y resplandores anaranjados que, sin duda, serían fuegos. 

			Un contenedor de basuras ardía volcado en mitad de la calle a pocos metros de allí.

			De pronto, caído del cielo, un cuerpo vestido con bata blanca, se estrelló frente a ellos, salpicando el parabrisas con una lluvia de sangre.

			—¿Pero qué cojones…? —Oriol no pudo terminar la pregunta, pues dos fuertes brazos envueltos en llamas rompieron el cristal de su ventanilla y lo agarraron del pecho y del cuello. Meritxell se apartó instintivamente de las llamas, que desprendían un horrible olor a carne quemada. Quiso disparar para liberar a su compañero, pero éste ocupaba toda la ventanilla, dando patadas y gritando de dolor y miedo. 

			Ella hizo el ademán de salir del coche, pero se volvió a encontrar con la ambulancia contra la que habían chocado. Tiró la pistola en el asiento trasero y agarró a Oriol por el cinturón, intentando devolverlo al interior del coche. Los gritos de su compañero se le metían en la cabeza, haciéndole saltar las lágrimas.

			Otro fuerte golpe sacudió el 4x4. Tres atacantes más intentaban romper los cristales traseros, mirándola con los rostros descompuestos de ira y hambre.

			Le fallaron las fuerzas y perdió a Oriol, que fue arrastrado por su captor. De detrás de otros coches allí estacionados, y del interior del parking del hospital, salió un nutrido grupo de aquellos muertos, que se abalanzaron sobre el policía, que dio sus últimos estertores a los pocos segundos de verse rodeado.

			 Meritxell vio cómo todas aquellas abominaciones se daban un festín con su compañero. Eran como buitres sobre la carroña, arrancando carne, huesos y vísceras con las manos y los dientes. Vomitó sobre sus pantalones, buscando al tiempo la pistola que había tirado atrás. Vio el fusil de Oriol a los pies del asiento que ocupara,  pero cuando quiso hacerse con ella, algunos de los muertos se pusieron en pie y la miraron.

			Aterrada volvió a girar la llave del contacto, deseando que el coche arrancara a la primera; y así lo hizo. Metió primera y aceleró, acompañando aquellos segundos por el chirrido del metal del coche patrulla contra la carrocería de la ambulancia. Apartó de un fuerte golpe a uno de los seres y aceleró desquiciada, presa del pánico, sin poder sacarse de la cabeza la atroz escena que acababa de presenciar.

			Fue esquivando, atropellando y apartando a cuanto muerto viviente se cruzaba en su rápido avance, intentando no reparar en las sangrientas escenas que se sucedían a ambos lados de la calle, donde hombres, mujeres y niños suplicaban su ayuda, ya fuese dando lastimeros y desesperados gritos o con miradas fugaces bañadas en amargas lágrimas. Pero fue al llegar al cruce de la Plaza de la Rotonda cuando el macabro espectáculo que se tatuó en sus pupilas, salido directamente de la más retorcida pintura de El Bosco, le provocó un vómito que salpicó en la luna delantera del Terrano. Cientos de cadáveres reanimados se daban un festín con otros tantos vivos, quienes intentaban huir inútilmente por la calle que ella dejaba atrás, lanzándose desesperados al río o subiéndose en la caseta de información turística, que ya tenía el aforo completo. Otros bajaban por la Avenida Meritxell perseguidos por más zombis que se sumaban a los que se encontraban allí, repartidos por el paseo del río y por el puente, donde el gran muñeco de nieve artificial iluminaba la casquería con el fuego que lo consumía con avidez.

			Varios coches bloqueaban el paso, pero Meritxell pisó con decisión el acelerador y pasó entre ellos después de sufrir una gran sacudida. El motor del 4x4 comenzó a echar humo, pero aquello no fue suficiente para detener su carrera. Varios muertos se precipitaron sobre el coche patrulla sin lograr alcanzar su objetivo.

			El resto de la calle estaba algo más despejada de vehículos, así que aceleró mientras los esquivaba con bastante maestría. Miró durante unos segundos a su izquierda, justo para ver cómo alguien saltaba la barandilla que salvaba a los peatones de caer al río.

			—Morir devorado, morir ahogado o morir congelado —reflexionó para sí misma, descubriendo que su mandíbula le temblaba de puro pánico.

			En ese mismo instante, en el que su mente luchaba contra funestos pensamientos, creyó ver por el rabillo del ojo a alguien se que lanzaba contra el frontal del todoterreno...

			Y allí estaba ahora, tambaleándose fuera del coche patrulla, que parecía haber terminado su servicio para siempre. La radio no funcionaba tampoco, pero aseguró una de las emisoras a su cinturón, junto a dos cargadores de quince balas cada uno. Encendió el aparato y puso el volumen a un nivel audible pero no estruendoso.

			Llevaba su pistola en la funda, y sostenía el fusil con ambas manos, todo y que no estaba muy familiarizada con aquel tipo de armas.

			—Cincuenta balas —murmuró para ella misma—, y medio kilómetro hasta Gobierno.

			Quinientos metros más o menos, no era buena calculando las distancias, pero las figuras tambaleantes que se acercaban a su posición le hizo comprender que el trayecto se convertiría en un camino mucho más largo.

			Tenía la esperanza de que en la sede gubernamental se hubiera montado algún dispositivo de resistencia y mando, un lugar donde encontrarse con más compañeros bien armados y parapetados... un lugar donde sobrevivir y donde encontrar una explicación a toda aquella locura. Se aferró a ese pensamiento como si fuera el último puente colgante que pendía sobre el fuego del averno; demasiado cerca de las llamas.

			—Vamos Meri —se animó, sin poder controlar el temblor de su cuerpo mientras el vaho de su respiración era arrastrado por el gélido viento que bajaba de las cumbres, arrastrando pequeños copos de nieve con él—. Con dos ovarios.





			Nicolás







			Se tomó otro Tranquimazín junto un largo trago de agua. Aquello le dejaba atontado, pero es lo que necesitaba. La ansiedad se lo estaba comiendo, y precisaba no perder los estribos. Todavía no. Le preocupaba más en aquel momento el hecho de no disponer de mucha agua embotellada. Tenía que haber ido al supermercado a por más, pero si por la mañana la pereza fue un impedimento, los malditos muertos vivientes le ayudaron a decidirse a no moverse de casa por la tarde. De los grifos del lavabo no salía ni una gota desde hacía algunas horas. Todo era un maldito caos, y su piso, su modesta vivienda, no iba a ser una excepción.

			Escuchó de nuevo los incesantes golpes en la cocina. Tenía la sensación de que iban y venían, pero sabía bien que era por el efecto de tanta pastilla.

			Tenía hambre, mucha, y en eso sí estaba seguro que se había equivocado. Había encerrado a su mujer, su querida esposa, en la cocina, junto a toda la comida que guardaban en casa. Podría intentar entrar, pero no quería que ella le arrancase ni un bocado de su preciada carne. Tampoco sabía si aquella mierda que revivía a los muertos era contagiosa, así que no iba a arriesgarse.

			Se aferró a su rifle de francotirador, sentado en el suelo, bajo una ventana. Palpó el arma como quien acaricia a su amada, dejando que sus dedos degustasen el relieve de cada pieza, de cada sección. Tenía esa arma desde que se licenciara en el ejército español, del que añoraba su forma de vida, su disciplina. Disponía también de una pistola automática, pero para reventar cabezas de zombi desde su ventana prefería el fusil.

			Otro golpe, y otro. Su mujer parecía estar enfurecida de verdad, loca, poseída. A cada porrazo que daba en la cocina él sentía que su cordura se le escapaba por las orejas. Había bloqueado la puerta con muebles y sillas, cerrando así también el paso por el pasillo que conducía a la entrada del piso. Si alguno de aquellos hijos de puta quería entrar y pillarle por la espalda lo tenía difícil. Lo escucharía con tiempo suficiente como para desenfundar su Walter P99 y volarle los sesos, pues parecía que ese era el único sistema para acabar con ellos.

			Tenía mucha munición, más de la que permitía la ley, pero a él siempre le pareció poca, y tenía razón. Estaba preparado para la guerra, se recordaba una y otra vez, como mostraba el reflejo de la puerta de cristal del mueble del salón: iba ataviado con sus botas de punta de hierro bien atadas, aunque su uniforme era un pijama a rayas. En un principio le resultó vergonzoso verse así, pero con ayuda de las pastillas y el miedo, su aspecto volvía a ser el del novio de la muerte.

			Se acarició su cabeza afeitada, y se asomó de nuevo a la ventana, rifle en mano, en busca de un nuevo engendro al que meterle un poco de plomo en los sesos. Hacía frío, mucho, pues estaba sin electricidad y la calefacción no funcionaba, pero eso no turbó su concentración. Permanecía atento a los ruidos, a cualquier indicio de movimiento entre los coches aparcados o entre los que ardían repartidos por toda la larga avenida de Santa Coloma. Más allá, el campo aún nevado, y al fondo, a lo lejos, la carretera principal, donde se había desatado el infierno. 

			Algo metálico retumbó abajo, a su derecha. La única iluminación de la que disponía era la luz de una luna que no lograba observar desde allí, y el resplandor de las tenebrosas hogueras. A su izquierda, una explosión, fuerte, ensordecedora, sacudió todo el edificio. Parecía proceder de la gasolinera que había a unos cien metros más allá. No tenía ángulo para ver qué sucedía, pero se lo imaginó. Algún coche, alguno de los depósitos… algo sería alcanzado por las llamas y explotó.

			Se concentró de nuevo, y fue entonces cuando lo vio, un zombi que sujetaba en su mano derecha una cabeza de larga cabellera. Pero no estaba solo; tres muertos más caminaban justo detrás.

			Sabía que perseguían a alguien, su experiencia y su suspicacia así se lo aseguraban. Él había sido entrenado en el arte de la guerra, y habían hecho un buen trabajo.

			Trazó una línea recta hacia adelante con la mirada, desde la posición de los zombis, y descubrió a la presa que ansiaban. Una pareja arrastraba como bien podía a un viejo, que parecía no aguantarse en pie.

			Apuntó, apretó el gatillo y, al tiempo que sentía el retroceso del fusil, vio cómo la cabeza del viejo reventó en mil pedazos, empapando de sangre a los aterrados jovenzuelos.

			—Vamos —musitó Nicolás, os he dado una oportunidad, y ese viejo no se convertirá en una de esas cosas.

			Rió entonces a carcajadas, que retumbaron por todo el piso. Rió y rió, llamando tanto la atención de los zombis como de la pareja, que todavía no asimilaban lo que sucedía. Pronto aparecieron más muertos vivientes, que se aglomeraron bajo su ventana. Vivía en un tercero, así que no le preocupó. Más dianas tenía, más diversión.

			Pero también observó que la pareja empezaba a estar rodeada de zombis.

			—¡Corred, inútiles! —les gritó, pero no tenían a dónde huir.

			Apoyó el fusil en el marco de la ventana, puso el ojo en objetivo y apretó el gatillo, dos rápidos disparos, y los jóvenes pasaron a mejor vida. No iba a permitir que las hordas del infierno sumasen nuevos miembros a sus filas. Justificaba aquellas muertes ante el tribunal militar que era su conciencia, y quedó absuelto; es más, fue condecorado por salvar a aquellos civiles de un destino atroz.

			Entonces se mareó, pero sacudió la cabeza y cerró los ojos, buscando unos segundos de paz para recuperarse. Los calmantes luchaban contra la adrenalina en la sangre, que corría frenética por sus venas. Respiró hondo y cerró la ventana, acallando así la orquesta de gemidos guturales de la veintena de zombis que se reunían bajo su ventana. Si no descansaba perdería el sentido, y no se podía permitir que el enemigo le atrapara sin luchar.

			No, sin luchar no.





			Daniel







			Daniel miró con ansiedad su reloj. Las nueve menos cuarto. Abel descansaba sentado en el suelo junto a él, apoyados ambos en el mostrador de Caja Central, con la mirada perdida en el techo, esperando en silencio una llamada de Pyrénées que no llegaba. ¿Habría acabado por fallar también aquella línea privada?

			A su alrededor, clientes y empleados se repartían por el suelo o sentados en las cintas de las cajas registradores y en los taburetes del bar, nerviosos, con los móviles en las manos, a la espera de unas noticias que no se producían. O sí lo hacían, pero no había nadie en el exterior que las contase. Fuese como fuese, el aislamiento forzoso al que estaban siendo sometidos comenzaba a devorar paciencias. Los ruidos en la calle, cláxones desquiciados, choques de metal contra metal, alguna explosión y el chirrido de frenos mezclados con gritos histéricos y gruñidos inhumanos, se fueron apagando con el paso del tiempo, aunque de vez en cuando algún golpe en las persianas metálicas les recordaba el horror que había fuera.

			—¡Quiero salir de aquí! —gritó una clienta. Daniel la reconoció como una de las habituales, una vieja que vivía cerca de allí. Nadie hizo caso de la señora, pero cuando se acercó a la puerta principal y abrió la portezuela donde se encontraban los mandos de control de las persianas, ambos vigilantes se pusieron en pie al unísono y corrieron hacia ella.

			—Si toca eso le reviento la cabeza —la amenazó Abel, porra en mano.

			—Oiga, no puede hablarle así, está asustada —intervino otro cliente, un señor cuarentón que permanecía abrazado a su hijo y su mujer.

			Los dos vigilantes se miraron unos segundos, deteniendo sus pasos, pero volvieron a reaccionar cuando aquella mujer introdujo la mano en el armario de control. Dudaban que supiera cómo funcionaba el sistema de apertura, pero Daniel, sin pensarlo, sin dar lugar a que la clienta acertara a accionar la consola por casualidad, la empujó, haciéndola rodar por los suelos, lo que provocó la ira y protestas de varios de los allí congregados.

			Abel contempló preocupado la situación, contando a ojo a los refugiados; una cincuentena, más los que deambulaban por el resto del supermercado. Notó en aquel momento una tensión que había ignorado hasta entonces, un polvorín que estallaría a la mínima y que se los podría llevar por delante. Todo el mundo estaba confuso y asustado y, lo peor, todos tenían a alguien fuera, en casa, en el trabajo o en la guardería, y las dudas y la incomunicación eran un detonador muy sensible en aquella bomba de relojería.

			Se acercó a su compañero, que estaba manipulando el dispositivo de las persianas para que nadie pudiera abrirlas ni por accidente.

			—Tío —le susurró a Daniel sin apartar ojo de aquellos que ayudaban a la mujer a ponerse en pie—, la cosa se va a poner muy fea. No llegan noticias, y el ambiente aquí está rancio de cojones. ¿Tu jeep está en el parking, no? Yo he bajado en bus...

			—Sí —contestó Daniel, leyendo la idea que su compañero parecía haber madurado y llevaba impresa en la mirada. Eran muchos años trabajando juntos y se conocían de sobras.

			—Vale. Vamos a irnos a mi casa y desde allí tiramos para Francia, sin más, a tomar por culo todo esto.

			—¿Quieres llegar a Soldeu con las cosas tal y como están fuera? —se sorprendió Daniel—. Tu mujer...

			—Ella está en casa —sonrió Abel con disimulo—. Tiene el día libre, y con el frío que hace no habrá salido, la conozco bien. La recogemos y nos largamos de este agujero. No sabemos cómo está el resto del país, pero puede que esta mierda solo afecte a las parroquias bajas. Hay que intentarlo.

			—Nos la podemos jugar, pero mi casa está de camino, tendré que recoger algunas cosas.

			—Sin problema.

			Los dos vigilantes se apartaron con disimulo de la entrada, aunque no pudieron dejar de llamar la atención. Observaron que algunos se habían permitido coger algo para comer, y lo hacían sin esconderse, como desafiando su autoridad. A Daniel ya le extrañaba que tardasen tanto en perderles el respeto.

			Seguidos por miradas cada vez más furiosas y asustadas, entraron en el despacho de Seguridad y cerraron la puerta.

			—¿Cómo quieres salir? —preguntó Daniel antes de dar un buen trago a su botella de agua.

			—Voy a subir a las oficinas y veré cómo está la calle de atrás. Si está despejada podemos levantar un poco la puerta del muelle de descarga y salir por ahí. Con suerte la armería de al lado no tendrá la reja echada y podremos colarnos para pillar algún arma y munición.

			—Si no fuera por lo que he visto, diría que estás zumbado —sonrió Daniel amargamente. Aquel plan era cosa de película de serie B, pero la realidad abrió la puerta del despacho de sopetón. Jesús, un reponedor de Alimentación, entró alarmado.

			—Tíos —dijo—, dos tipos se están peleando y una vieja se ha desmayado.

			—A la mierda —escupió Daniel sin atender al empleado—, tu plan me vale. Voy a poner orden mientras tú miras lo de arriba.

			—Perfecto —asintió Abel, apartando a Jesús a un lado, saliendo del despacho seguido de Daniel.

			La Zona Promocional se había convertido en un campo de batalla, donde los empleados trataban de mantener a raya a varios clientes, que estaban acumulando comida y bebida en las grandes bolsas de deporte que se vendían allí mismo.

			—¡¿Qué cojones pasa?! —gritó Daniel, serio, desafiante. Pocos le hicieron caso, pero parte del personal del centro recriminaron el comportamiento saqueador de los clientes.

			—No podéis permitir que hagan lo que quieran —suplicó Patricia, una de las cajeras, que parecía haber recibido un golpe en la cara.

			—Esto se va a la mierda —le susurró Abel a Daniel—. Coge dos mochilas y mete algo de papeo y agua. Nos largamos antes de que estos se maten y nos metan en medio.

			Daniel asintió e ignoró la bronca formada, yendo de nuevo a su despacho, donde se hizo con dos mochilas que les había regalado una de las promotoras de tabaco del fin de semana.

			Para sorpresa de todos, se dirigió a la zona de alimentación, donde llenó las mochilas con barras energéticas, galletas saladas, chocolates y botellas de agua. Pesaban, pero no sabía qué se podrían encontrar fuera o si se verían obligados a esconderse en cualquier otro sitio. Había visto muchas películas.

			—¿Qué cojones estáis tramando? —alguien acompañó aquella pregunta con un fuerte agarrón en el brazo de Daniel, quien se giró ligeramente sobresaltado, sabiendo perfectamente a quién pertenecía aquella voz. 

			—Señor director —dijo con todo el sarcasmo que era capaz de imprimir a una frase, lanzando una furiosa mirada a quien todavía le tenía cogido del brazo que sujetaba una lata de coca-cola—, haría bien usted de soltarme, no vayamos a tener que lamentar un incidente mayor del que sucede en la calle.

			El director soltó su presa, desconfiando.

			—Eso que estás cogiendo lo tendrás que pagar —balbuceó éste, apartándose unos pasos—, al igual que todo lo que estáis permitiendo que se coman los demás.

			A Daniel nunca le había caído bien aquel tipo, pero comprendió que no era momento de ajustar cuentas. Abel tenía un plan, y eso era lo primero.

			—¿Sabe qué? —le dijo sin más—, métase su supermercado por el culo.

			Y diciendo aquello, se alejó del director, atendiendo a la llamada por emisora de su compañero, quien le dio buenas noticias.

			—En la calle de atrás hay unos veinte de esos muertos —le explicó Abel una vez se reunieron en la primera planta, donde no había nadie que les escuchara; abajo, todo eran voces, golpes, llantos e intentos vanos por restablecer el orden—. En vez de la puerta del muelle podemos salir por una de las ventanas de la oficina de administración y bajar por la lona de las obras de al lado. Será mucho más silencioso de esta manera.

			—Esa lona lleva puesta meses —recordó Daniel, analizando el plan de fuga—, puede que no aguante después de los temporales de nieve y el frío que han caído.

			—Aguantará. Y si no, podemos deslizarnos por la cañería. Son dos pisos nada más.

			—Nada más… ¿y qué me dices de los zombis esos? Veinte son bastantes, y si quieres entrar en la armería… pueden dejarnos allí acorralados, no sabemos si hay más escondidos por ahí. Yo no conozco ese local, no sé si tiene una salida trasera o algo así.

			—Bajar será fácil, te lo digo yo —sonrió Abel, ajustándose la emisora al cinturón—. Lo de los bichos esos, hay que hacer que se vayan lejos... quizá tirando algo que haga ruido calle abajo… no sé.

			—¡¿Podéis hacer el favor de bajar y poner orden de una puta vez?! —la voz del director sonó como un rugido tras ellos. Aquel tipo sudaba copiosamente y tenía la camisa por fuera del pantalón. Se le veía notablemente alterado y con signos de haber cruzado más de un puñetazo con alguien.

			—Creo que ya sé cómo distraer a esos zombis… tú sube a Administración y espera en la ventana —la sonrisa de Daniel brilló maliciosa en las pupilas de Abel, que cogió las dos mochilas y volvió a la segunda planta.

			Daniel bajó corriendo las escaleras y entró en el despacho de Seguridad, donde se hizo con una pequeña llave. Ante la mirada atónita de todos, en una nueva carrera entre estanterías de tabaco, velas e inciensos, dejando atrás la pescadería y la carnicería, llegó al muelle de descarga. El gran portón de piezas de acero estaba bajado, y deseó con todas sus fuerzas que la energía que les proporcionaba el equipo electrógeno fuese suficiente como para levantarlo.

			Metió la llave en el ojo del mecanismo justo cuando el director y varios empleados asomaron en el muelle.

			—¡¿Se puede saber qué haces?! —le gritó uno de ellos, adelantándose a las maldiciones e insultos del resto.

			El improvisado plan avanzaba según lo esperado; eran muchos años trabajando con aquella gente, y conocía sus inquietudes, miedos y miserias. “Observa bien todo”, le dijeron cuando aprendía el oficio de vigilante, “las caras, las miradas, el comportamiento, los gestos, las pintas, todo”, y así lo hizo siempre. Sabía perfectamente que la desconfianza de aquel director y su voz de mando le facilitarían el cebo que necesitaba.

			Accionó el mecanismo al tiempo que todos corrieron hacia él. Un fuerte chirrido inundó el gran espacio donde se encontraban, deteniendo el acoso de los empleados, quienes se miraron nerviosos; la puerta se abría, y sin duda aquel ruido atraería a los zombis.

			Daniel, arengado por la adrenalina que corría por sus venas, miró por el hueco que empezaba a crecer conforme se levantaba el gran portón, y con alivio comprobó que no había pies que delatasen a alguno de los monstruos. Apretó los dientes, sacó la llave, y se escabulló por debajo de la puerta, saliendo al exterior, abandonando el plan inicial; improvisaba uno mejorado.

			Escuchó cómo los demás se amontonaron contra la consola de mandos de la puerta, pero ya era tarde. Sin la llave no podían hacer nada. Acertaron a accionar el freno de emergencia cuando la puerta permitía ya el paso de un hombre de metro ochenta. Daniel los observó al tiempo que se situaba con sigilo en el centro de la calle, donde encontró varios coches detenidos, siendo sus luces la única iluminación artificial que competía contra el resplandor plateado de la luna llena.  

			El ruido generado por toda la acción había llamado la atención de los zombis que, al parecer de Daniel, sumaban algo más de la veintena que contase Abel, y ya estaban de camino a su posición.

			—¡Eh! —gritó el vigilante, moviendo los brazos para atraer a los muertos—. ¡Aquí, hijos de puta… la cena está servida! ¡Vamos cabrones, cien por cien precios bajos!

			—¡Maldito cabrón! —gritó uno de los empleados, temeroso por salir al exterior para detener al vigilante.

			Los zombis se acercaron a ellos a una velocidad increíble todo y el caminar irregular con el que se desplazaban.

			Alguien golpeó con un martillo los controles del portón, intentando provocar un cortocircuito que liberara el freno, pero su acción no pudo tener peor resultado: El equipo electrógeno del supermercado acusó aquel chispazo y se apagó, dejando todo el centro a oscuras.

			Abel observaba la escena desde la ventana de la oficina, y aunque no pudo ver qué sucedía exactamente en el muelle de descarga, sí vio a Daniel, que dejaba de llamar la atención de los zombis y, tras dudar unos segundos qué dirección tomar, se subía al techo de una furgoneta que permanecía mal aparcada en la esquina, donde el establecimiento de Bon Àrea servía la carne más fresca que jamás había expuesto. Los muertos andantes se acercaban en tropel, con la atención enfocada en el muelle de descarga. No quiso pararse a contar el creciente número de zombis, pero era una multitud furiosa y hambrienta la que rugía mientras sus primeros miembros entraban en las instalaciones de Andorra 2000. 

			Se ajustó las dos mochilas, que pesaban lo suyo, y salió por la ventana para quedarse bien agarrado a la lona de las obras de del edificio vecino. Pensó que sería como tirarse por el gran tobogán de la piscina de su pueblo, aunque lo que le esperaba allí abajo no era ningún refrescante chapuzón.

			Daniel, bien parapetado en el techo de la furgoneta, descubrió el punto flaco del ya modificado plan mientras veía a la putrefacta marea de zombis entrando en el recinto, de donde salían los primeros y desgarradores gritos de terror, agonía y muerte. El frío en la calle era terrible, y más que se intensificaría conforme avanzase la noche. El forro polar reglamentario no iba a ser de gran ayuda.

			Vio a Abel encaramado en la lona, esperando el momento idóneo para saltar a la calle. Era inútil decirle por emisora que cogiese unas botas de descanso y unos anoraks impermeables en la sección de Deportes. Con suerte llegarían a casa de una pieza y allí podrían adecuar su vestimenta a la aventura que les quedaba por vivir, porque hacerlo con los finos pantalones del uniforme y los huevos helados, no le pareció nada adecuado.





			Carne de rebajas







			A Martín no es que le cayesen mal todos los del equipo de Seguridad, no, pero es que aquellos dos se llevaban la palma. Desde hacía cinco años que trataba con ellos, y siempre habían sido demasiado irrespetuosos con sus superiores. Por él, los hubiese mandado a tomar por culo la primera semana que los tuvo allí, pero el alto mando los destinó a aquel negocio, y ni el director pudo quitárselos de encima. 

			Pero con aquella situación completamente desbordada, viendo cómo ambos vigilantes iban a la suya, lamentó más que nunca que éstos no fueran más sumisos a las órdenes y los rangos. Ni hicieron caso al director ni a nadie que les pidió ayuda. 

			Viendo aquel desinterés, se propuso intermediar él mismo con los clientes, que comenzaban a saquear y agredir a los empleados que se ponían en su camino. Fue testigo de cómo el director se acercó a un grupo de muchachos que se estaban comiendo jamón serrano del bueno, y acudió en su ayuda nada más ver cómo uno de los chicos les saltaba los dientes de un puñetazo.

			—¡Marcelo, Pepe, Mario, ayudadme! —le gritó a los tres empleados que tenía más cerca, quienes le siguieron sin rechistar, como a él le gustaba, obedientes.

			Salvaron al director de una buena paliza, todo y que quedó bien magullado. Éste fue a buscar a los vigilantes, enfurecido, mientras ellos terminaron de tranquilizarse después de la trifulca. Los jóvenes permanecían todavía en el suelo, sujetos por varios trabajadores, que se sumaron a la pelea en el último momento.

			El director volvió a donde se encontraban, con la cara roja, furioso, desencajado, y cuando iba a atenderlo de las heridas sufridas, vio a uno de los vigilantescorrer hacia su despacho, para salir rápidamente en dirección al interior del supermercado.

			—Vamos tras él —ordenó el director, zafándose de los cuidados de Martín, bufando como un toro bravo—, traman algo.

			Él, el director y siete empleados más, siguieron al vigilante, que entró en el muelle de descarga.

			—De ahí no sale —rugió el director—. Martín, ve al despacho de Seguridad y trae unas esposas, que seguro que deben tener algunas por ahí.

			Martín obedeció sin rechistar, todo y que le hubiese gustado participar de la paliza que le iban a dar sin duda alguna a aquel gilipollas. La ley del más fuerte se había instaurado, y ellos lo eran ahora.

			 Buscó y rebuscó por armarios, cajones y mochilas, pero no encontró ni un mal juego de manillas.

			—Serán desgraciados —maldijo entre dientes.

			Cuando fue a salir del despacho de Seguridad las luces se apagaron, todas, incluso las de emergencia, quedando como únicos puntos de luz los carteles fosforescentes que indicaban las salidas de socorro. Por unos segundos su mente se detuvo, aterrada, incapaz de asimilar qué sucedía, por qué todo estaba a oscuras y qué iba a suceder a continuación.

			Fueron los gritos de la gente el detonante que le permitió abandonar el colapso que sufría. No distinguía nada, la oscuridad era absoluta, pero los golpes, las carreras, y los chillidos convirtieron aquella negrura en un caos que le invadió todos los sentidos. 

			Un par de haces de luz rasgaron la oscuridad, danzando alocadas por techo y estanterías, sin lograr iluminar un punto exacto, arrancando de las sombras un terror que viajaba de corazón en corazón. 

			—Linternas —se dijo, recordando que en la sección de deportes cualquiera podía encontrarlas.

			Sintió la terrible necesidad de hacerse con una de ellas, pero intentar atravesar el caos que se abría ante él podía ser una locura. Recordó entonces que acababa de ver una en el armario de Seguridad, así que entró rápidamente en el despacho, tanteando con ambas manos su alrededor, hasta que dio con ella. La encendió, y un cálido alivio recorrió su cuerpo al ver la potente luz que le devolvió la vista.

			Salió de nuevo, sintiéndose el salvador, el portador de luz a aquel caos oscuro, pero lo que encontró no lo solventaría por mucho que iluminase a nadie.

			Las escenas que se sucedían ante su aterrada mirada parecían sacadas del mismísimo infierno:

			Una cajera estaba siendo mutilada por dos hombres ensangrentados, tirando uno de un brazo y el otro de una pierna. La muchacha gritaba impotente, a medio metro del suelo, sintiendo cómo la carne se desgarraba lentamente por el sobaco, hasta que aquel brazo dejó de ser suyo.

			La luz de Martín abandonó la escena para enfocar otra, en la que una mujer con un hierro retorcido que le atravesaba el cuello mordía la yugular de Roberto, uno de los encargados. Masticaba la carne sanguinolenta con voracidad, con un ansia desmedida, volviendo a morder con la boca todavía llena.

			En otro punto, muy cerca de ellos, se desplomó una de las vendedoras de Moda, con un zombi agarrado a su espalda y que tiraba con furia de la columna vertebral de la muchacha, todavía viva. 

			La sangre brotaba de todos los cuerpos que se cruzaban frente a Martín, quien era incapaz de mover un solo músculo. El suelo era un mar de líquido oscuro y trozos de carne descuartizada, y el olor que inundaba el supermercado era por momentos más y más nauseabundo.

			Enfocó a su izquierda, donde alguien acababa de chocar contra una estantería llena de cartones de tabaco, que acompañaron a aquel desgraciado en su caída al suelo. Inmediatamente, tres muertos vivientes se abalanzaron sobre él, vaciándole el pecho y el abdomen con furia, más concentrados en matar que en comer.

			Uno de ellos reparó en Martín, quien apuntó con el haz de luz en un infantil gesto defensivo. Pensó por un segundo que quizá lograría cegarlo, pero los ojos blancos del muerto no distinguían entre la luz y la oscuridad. Podía oler la carne viva, la sangre caliente, que eran el detonante para que saltase en él el resorte que lo impulsó junto a un rugido animal hacia el indefenso hombre.

			Martín cayó de espaldas, incrédulo, aterrado, meándose en los pantalones, sintiendo las garras de su atacante cómo entraban frías y frenéticas en su estómago. El dolor era insoportable, y el hedor de sus tripas se mezcló con el fétido aliento del muerto, que acertó en morderle bajo la barbilla. La sangre manó de la herida, empapándole la camisa y la corbata, derramándose por el suelo. En la mano tenía todavía la linterna encendida, así que intentó en un último y desesperado gesto zafarse de la presa a la que era sometido, golpeando al zombi allá donde acertaba. Entonces lo vio allí, al director, cayendo sobre él, con media cara desgarrada, con un gran girón de carne colgando del mentón, salpicando sangre espesa. Éste lo agarró del brazo que sostenía la linterna y tiró de él para llevárselo a la boca. El peso del zombi que lo apresaba hizo de tope, así que perdió la extremidad y la luz. 

			A oscuras, bajo la atroz sinfonía de gritos, golpes, lamentos y rugidos, fue sintiendo cómo su carne era arrancada de su cuerpo, cómo un líquido correoso y viscoso salía por su boca arrastrando un sabor amargo; cómo su piel era desgarrada a tiras y cómo su sangre perdió el calor… hasta que finalmente dejó de sentir y quedó allí tendido, abrazado por la fría oscuridad.





			O´Railly







			Los auriculares amortiguaban el ruido del rotor y las palas, con el que rompían la serenidad de los Pirineos a su paso, pero lo que realmente le mantenía aislado de cuanto le rodeaba eran sus pensamientos. 

			Tenía mucho en lo que centrarse, sobre todo en la misión, su última oportunidad de no acabar sentado en una oficina o siendo víctima de una jubilación anticipada a sus cuarenta años. Desde que perdiera a todos aquellos niños en Siria, no había vuelto a ser el mismo, y su inestabilidad emocional era un lastre que arrastraba desde entonces. Demasiados devaneos junto a una botella de whiskey habían acabado por desterrarlo al grupo de los “pirados”, agentes que después de un trauma estaban más tiempo en la consulta del psicólogo que pegando tiros en una misión, o infiltrados en algún gobierno corrupto.

			Le habían elegido para aquel suicidio simplemente porque deseaba, necesitaba, volver a ser el agente que fue una vez... o simplemente morir en el intento. Era más que probable que cuando llegase a su destino no hubiese humano alguno al que salvar, así que sus jefes no vieron inconveniente en mandarlo al infierno en la tierra cuando se presentó voluntario.

			—Vamos a encontrar algunas rachas de viento —le informó el piloto a través de los auriculares—. Te dejaré lo más cerca que pueda del lago. Diez minutos para llegar al punto marcado.

			—Oído —O´Railly se giró en el incómodo asiento, y abrió la bolsa donde esperaban una Glock 18 con cuatro cargadores y un rifle de asalto AK-47, muy bien abastecido de balas; ambas armas tenían sus respectivos silenciadores. Llevaba además unas gafas con visión nocturna y un mapa de la zona. De su arsenal particular, había decidido llevar su apreciado cuchillo USMC KA-BAR, una linterna táctica y un viejo puño americano dorado que le quitó a un niñato en Boston, algunos años atrás. Rápidamente fue equipándose, repartiendo todo el arsenal entre el cinturón, el chaleco y la mochila. Vestía traje de kevlar, guantes reforzados con los dedos al aire, pasamontañas y botas con puntera de hierro, todo ello negro, destinado a no llamar la atención.

			Le habían entregado un informe poco detallado haciendo referencia a su objetivo y las posibles dificultades que se podría encontrar. Estaba al tanto del Proyecto Dante y de las dos pruebas que se habían realizado en algún punto del desierto Sonorense, en México, pero nada sabía de los resultados obtenidos. Tan sólo había escuchado increíbles rumores, que en aquellos momentos habían pasado a la categoría de creíbles tras leer los papeles que sostenía entre las manos. “Zombis”, recapacitó con un cierto desánimo recorriéndole el alma, muertos que caminan en busca de “comida”. Echaba de menos una botella de Tullamore Dew en su equipaje.

			Miró de nuevo la foto adjunta al informe. En ella se veía el pequeño dispositivo que debía encontrar, el artefacto que dos meses atrás había sido robado por un grupo terrorista islámico, cuyos miembros dudaba que supieran qué era aquello. Iba a buscar una aguja en un pajar, un pajar putrefacto, se recordó con sorna.

			Se asomó por la ventanilla justo cuando sobrevolaban la frontera hispano-andorrana. El ejército español había sustituido a la Guardia Civil, y ya había instalado una inexpugnable barricada frente al muro de contención que en pocas horas sellaría el paso definitivamente a aquel pequeño país. Los franceses, al norte, también habían cerrado su frontera, a la espera de las nuevas decisiones del alto mando. De momento sólo había una orden, no dejar salir o entrar a nadie, disparando a matar si era necesario. 

			Y así ocurría, como si la locura se hubiera apoderado tanto de los de dentro como de los de fuera. 

			O´Railly se apartó de la ventanilla, cansado. Había visto muchas muertes, muchas masacres, a lo largo de sus diez años de servicio en la CIA y en la Interpol, pero nada como aquello. Mataban a inocentes sin darles la oportunidad de demostrar que estaban sanos. El proyecto Dante era Top Secret, un arma prohibida decían, y nadie debía conocer su existencia.

			Sobrevolaron inmediatamente algunos centros comerciales, todos ellos pastos de la llamas, siguiendo la línea serpenteante que trazaba la carretera en dirección a la población de Sant Julià de Lòria. Todo el país estaba a oscuras, y sólo los incendios permitían entrever las atrocidades que revelaban los alaridos y gritos de terror provenientes de las masificaciones de coches repartidas por todas las vías y calles. Por suerte, pensó O´Railly, desde el helicóptero no podía escuchar nada de eso.

			—Vuela lo más bajo que puedas —le ordenó al piloto mientras se ajustaba las gafas de visión nocturna—. Quiero que sobrevueles el interior de la capital. Buscaremos un lugar donde puedas recogerme sin que corras peligro. 

			—Sin problema —agradeció el piloto, menos informado sobre los acontecimientos que el agente.

			Dejaron atrás Sant Julià, donde todavía se podía observar el  movimiento de supervivientes que buscaban la manera de llegar a la frontera.

			—Que Dios os acoja en su seno —rezó en voz alta O´Railly, dirigiendo su mirada hacia la carretera, que se tornaba más recta hasta llegar a una doble rotonda. El helicóptero tomó rumbo hacia la ciudad, abandonando la variante que, en situaciones normales, descongestionaría el tráfico de la capital; en aquellos momentos una maraña de cientos de vehículos pugnaban por avanzar.

			Enfilaron una larga avenida, siempre bajo las atentas miradas de miles de ojos muertos que coreaban el ruido del helicóptero con un largo y colérico lamento, surgido de gargantas inundadas de sangre coagulada.

			O´Railly se quitó las gafas de visión nocturna para mesarse las sienes, justo en el momento que algo entró por debajo del piloto, reventándole la cabeza.





			 

			Nicolás







			La alegría se mezcló con la adrenalina que todavía se diluía con la sangre en sus venas, en un subidón como no había experimentado desde aquellos días en la antigua Yugoslavia, cuando salía de cacería con el Escuadrón de los Salidos. Por aquel entonces también derribó un helicóptero, uno de los Cascos Azules, de los suyos, pero en eso consistía el juego, en dar rienda suelta a las ganas de matar por matar. Igual que ahora, la muerte le rodeaba y los testigos caían bajos sus balas.

			Sopesando su fusil, siguió con la mirada la trayectoria descendente del aparato. No imaginaba quién podía viajar en él, o a quién iría a rescatar, pero ya no llevaría a cabo su misión. Se había cruzado en su punto de mira, y él era cojonudo y no fallaba nunca el tiro. Aún y así, el helicóptero tardó en estrellarse. Lo hizo más allá de donde alcanzaba su vista, pero la fuerte explosión que escuchó le arrancó una nueva sonrisa. Caput.

			Observó entonces desde la ventana que muchos de los zombis que se arremolinaban bajo su posición abandonaban el asedio al que lo tenían sometido y se encaminaron avenida arriba, en dirección a dónde debía haber caído el helicóptero. Hacía rato que dedujo que los monstruos reaccionaban a estímulos auditivos, así que los dejó hacer. Un poco de silencio le vendría bien. Su mujer zombificada seguía golpeando la puerta de la cocina y lanzando terribles alaridos contra la madera. Estaba claro que debía tomar una decisión y terminar con aquello, pero no era lo mismo matar a desconocidos que a su propia mujer.

			No, no había perdido del todo la cabeza... todavía no.





			Pyrénées







			Fernando no daba crédito a la descabellada situación en la que se encontraba, y mucho menos se sentía con fuerzas para afrontar el descenso a los infiernos en que se había sumido todo el edificio de Pyrénées.

			Llevaba mucho tiempo trabajando allí, muchos años, más de quince, se recordaba mientras hacía recuento de las situaciones complicadas que había tenido que encarar, siempre desde su habitual postura tranquila y profesional, blandiendo el diálogo como única arma y escudo, solventando los problemas con una maestría poco usual en su profesión. Sus habilidades destacadas como vigilante privado eran una bien medida templanza y una seguridad absoluta en su saber hacer. Pero en aquel momento, sumido en la oscuridad total de la cámara frigorífica de carnes, rodeado de una decena de personas, todos ellos tan aterrados como él, su profesión se le había escurrido pernera abajo, cálida y mal oliente, cuando el primer zombi que vio aparecer por las escaleras mecánicas le quiso privar de un buen trozo de su pierna.

			Pensar parecía mantener a su cerebro caliente, en contraste con el frío de aquel enorme frigorífico. Había podido escuchar por su emisora que todo el edificio estaba sin electricidad, así que dedujo que el helor que hacía castañear sus dientes tendría que remitir poco a poco; o no. 

			Pensar, pensar, eso debía hacer, pensar en cómo escapar de aquel lugar, de cómo llegar a la guardería para recoger a su hijo. Estaba seguro que su mujer también estaría sumida en aquella tesitura, pero le aterraba la idea de que no hubiera podido escapar y esconderse como lo había hecho él.

			En la primera oleada de muertos vivientes, la única que él tuvo que enfrentar, todavía pudieron mantener un cierto orden y consiguieron evacuar a muchos clientes, conduciéndolos a las plantas superiores del edificio, donde las oficinas albergaban ya a varios trabajadores que no comprendían qué sucedía. Él condujo a un buen número de personas al interior del almacén del supermercado, donde se encontraba guardando el puesto, con idea de atajar el trayecto al punto de reunión, pero fueron sorprendidos por un nutrido grupo de zombis, y no le quedó más remedio que cobijar en las grandes neveras a todo aquel que le siguió.

			A través de los comunicados por emisora fue testigo de la caída de los Grandes Almacenes Pyrénées.

			Una segunda avalancha de muertos vivientes, nutrida por los fallecidos del primer ataque, tomó la zona comercial al completo, cuatro plantas donde el hedor a carne podrida conquistó cada rincón.

			Eran siete vigilantes los que guardaban puertas aquella tarde, pero sólo pudo escuchar a tres después de que la conexión con el búnker se perdiese. Se había ido la luz, dijo alguien, una voz femenina. Pensó en su compañera Sonia, aunque la conmoción no le permitió recordar si ella trabajaba aquel día o no.

			Sin electricidad en el edificio, dedujo que todas las cortinas anti-fuegos se habrían cerrado, convirtiendo la tienda en un laberinto donde las escaleras quedarían fuera de la vista de quien las necesitasen. Todo aquel que no estuviera en ellas se encontraría irremediablemente atrapado en planta, donde imaginaba que los zombis camparían a sus anchas. Cierto era que el acceso a la calle estaba disponible, pero si aquellos monstruos procedían de fuera, no sería nada sensato salir corriendo por allí.

			—Fernando... —crepitó de repente su emisora—, ¿estás ahí?

			—¿Qui... quién eresss? —el frío parecía haber congelado su lengua.

			—Hostia puta —dijo la voz a través del filtro electrónico del transmisor—, sabía que estarías vivo.

			—¿Ángel? —sonrió Fernando entre espasmos.

			—Sí tío —le dijo su compañero, reprimiendo un grito de alegría; estaba tan escondido y atrapado como él—. Estoy con Sonia y algunas muchachas más, en la reserva de la cuarta planta. Está todo bien, a oscuras, pero tenemos linternas de esas que regalan con el tabaco. Algo es algo. ¿Dónde estás tú?

			—En las pu... putas neve... ras de Alimen.. tación... joder.

			—Daniela iba camino del búnker, pero no he podido contactar con ella desde hace un buen rato —le explicó su compañero mientras él seguía dando fuertes tiritones.

			—Yo... no te he reci... bido hasta ahora... —reflexionó Fernando, valorando cada vez con mayor decisión abandonar su gélido escondite y enfrentar el terror que dominaba todo el edificio. Las personas que le acompañaban en aquel glacial sepulcro se movían y gemían como si se hubieran convertido también en zombis. Pensar eso le aterraba aún más.

			—Estamos todo acojonados —le confesó su compañero después de un leve silencio—. No sabemos qué hacer. Debe estar todo lleno de monstruos, tío. Estamos en silencio, y sólo se oyen los gemidos de esos hijos de puta.

			—Mi... mi hijo... —acertó a pronunciar Fernando al tiempo que se puso en pie, sintiendo un dolor como jamás había experimentado. No podía decir cuánto tiempo llevaba allí metido, pero se creía al borde de la hipotermia—. Me... voy a bu.. buscar a mi hijo.

			No hubo respuesta desde el otro lado de la emisión, ni la esperaba. Había tomado una decisión: prefería morir intentando encontrarse con su hijo, salvando los obstáculos que fuese necesario superar, que quedarse allí, tieso, congelado.

			Dolorido, se puso en pie y se acercó a la puerta. La que abrió de un fuerte golpe en el pulsador de goma. Los demás refugiados gritaron, alarmados, pidiéndole que cerrara la puerta, pero ya era tarde.

			La oscuridad era total, aunque estaba habitada por susurros y lamentos que pronto se convirtieron en gruñidos, garras poderosas y dientes lacerantes bañados en sangre caliente.

			Había tomado una mala decisión.




 

			Marianne







			Cuando su mente pudo asumir el infierno en el que se encontraba después de salir del parking, Marianne tomó el control de sus ideas. Dos cosas tenía claras: una era llegar a Canillo, y desde allí a Andorra, y la otra era que no podría hacerlo por la carretera. El Camino del Gallo era la opción más sencilla, un camino que los veranos recorría varias veces cuando paseaba a sus perros, y lo conocía lo suficiente como para saber que era el menos tortuoso en parte. ¿Pero cómo estaría en esos momentos, a finales de Marzo, en plena noche? La nieve todavía seguía presente en las montañas y, pese a que aquel año el invierno parecía querer durar menos de lo habitual, el deshielo no se acusaba en exceso por aquellas alturas. Un riesgo que debía correr, poco abrigada y equipada, pero era un peligro más apetecible que la horda de muertos vivientes que ya había reparado en su presencia. 

			Rufo y Daffy se movían inquietos a su alrededor, olisqueando el aire gélido, esperando que ella se decidiera a moverse de una vez. De los edificios seguían surgiendo gritos y fuertes golpes, haces de luz de linternas y algún que otro cuerpo humano mutilado que caía sobre el asfalto.

			Tenía dos caminos a elegir: Tomar el puente hacia el gran parking de El Tarter, a pie de pistas, donde una cantidad enorme de coches cruzados, chocados y volcados dificultaban el paso o probar de saltar la valla junto a las Cavas Manacor y cruzar por detrás de las mismas, convertidas en un infierno de altas llamas y eventuales explosiones. Una carrera de obstáculos o un corredor de fuego a los que sumar una hambrienta y violenta horda de zombis.

			—Vamos —le dijo a sus mascotas con toda la convicción que pudo, agarrando con fuerza la linterna en una mano, apagada, y el cuchillo en la otra. Puso rumbo al fuego que consumía el enorme edificio de las Cavas, pues la oscuridad en el parking la ayudó a tomar la decisión: Gracias al fuego podría ver con claridad, y necesitaba moverse rápidamente, sobre todo cuando llegase a la valla de poco más de metro y medio de altura, sobre la que tendría que lanzar a los perros para llevarlos al otro lado. La nieve amortiguaría la caída, pensó apesadumbrada pero sonriendo, mirando a sus animales, como si ellos necesitasen aquella dosis de tranquilidad más que ella misma.

			El frío de la noche se disipaba a cada paso que la acercaba a las llamas y a los primeros zombis, tres esquiadores cuyas caras y ropas habían sido lamidas por el fuego. Tras ellos aumentaba por momentos el número de cadáveres a los que tendría que evitar. Mucha gente salía aterrada, gritando y maldiciendo de los edificios de Apartamentos Espunyes para acabar siendo víctimas de quienes esperaban fuera. Coches cruzados en la calzada, con el motor todavía en marcha, empezaban a ser alcanzados por el fuego. Zombis ardientes se tambaleaban sin comprender qué los consumía, pero en aquel peregrinar sin ton ni son se encargaban de expandir un incendio que pronto llegaría a la gasolinera que había pocos metros más allá, donde la oscuridad todavía guardaba silencio.

			Marianne aceleró el paso sin perder de vista a sus atacantes, todavía a una distancia considerable. Calculó que se toparía con ellos antes de llegar a la valla que daba al pequeño puente que llevaba al campo de detrás de las Cavas. Nunca había sido una mujer fuerte, y su pequeña estatura acentuaba aquella imagen de debilidad que había aprendido a enfrentar delante de los espejos; pero algo en su interior cambiaba a cada paso que daba, algo que era inyectado en sus venas y bombeado por su intranquilo corazón, que le confería una determinación y un valor que desconocía poseer. Siempre había estado acomodada bajo la fuerte personalidad de su novia, Meritxell, una muralla que ahora no la protegía y por cuya ausencia crecía su propia personalidad, decidida y valiente. Mirar a sus perros, que asustados la seguían con fe ciega, cambió su característica mirada inocente por ascuas ardientes que luchaban con determinación contra el incendio al que ya estaba llegando.

			Los muertos vivientes eran lentos en su caminar, pero descubrió que sus manos y bocas eran rápidas trampas de acero, mostrando una voluntad terrible en conseguir su objetivo. Corrió para esquivar al primero, un tipo gordo enfundado en un traje de esquí chamuscado y manchado por una suerte de fluido oscuro que caía espeso de un terrible agujero en su abdomen. Éste abrió la boca en un infantil gesto de frustración al tiempo que se giraba sin apartar su ciega mirada de ella, que encaró al segundo zombi viéndose atrapada. 

			Aquel segundo era un chico joven, esquiador también, pero sus terribles mutilaciones en torso y brazos la ayudaron a escabullirse sin tener que tocarlo gateando con agilidad sobre el hielo que cubría el asfalto. 

			Al tercero de sus atacantes no pudo esquivarlo, pues éste parecía haber adivinado su trayectoria y ya estaba cubriendo su huída. Empuñó con fuerza y miedo su gran cuchillo y descargó una terrible punzada en el estómago de aquel ser, una mujer madura que ignoró la herida. 

			Marianne perdió en aquel momento toda la fuerza y decisión con la que se enfrentó a aquel reto mortal, soltando en un acto reflejo su arma, que permaneció clavada en su víctima. 

			Detrás de ella acechaban los otros dos zombis, pero el miedo real conquistó su mente cuando vio que Rufo y Daffy ladraban desquiciados en un inútil intento por defenderla.

			Uno de los muertos quiso agacharse y agarrar al pequeño Westy, pero Marianne, dominada de nuevo por un aumento de adrenalina en sus venas, se lanzó contra él y lo derribó, cogiendo al mismo tiempo a su perro y llamando a gritos a la perra.

			—¡Vamos Daffy... ven... corre!

			Llevada por la locura más que por el coraje, Marianne llegó junto a su primera meta, la valla tras la cual estaría a salvo del resto de cadáveres andantes, que se sumaban a sus tres perseguidores. 

			Sin pensárselo, lanzó a Rufo sobre la zona donde más nieve virgen había acumulada al otro lado del enrejado. Creyó escuchar una voz que buscaba llamar su atención, que precisaba auxilio, pero no dejó que su mente se distrajera; cogió a Daffy, más ligera que el Westy, y la lanzó con menos cuidado del que hubiese querido.

			Ya sólo quedaba ella por saltar y ponerse a salvo, pero cuando puso un pie entre uno de los huecos del entramado metálico de la valla, sintió un terrible ardor presionándole el hombro derecho. Sus manos soltaron la reja al tiempo que cerró los ojos y un dolor, parecido a una descarga eléctrica, recorrió su cuerpo. Luchó contra aquella presa, azotada por el gemido gutural que impregnaba de apestoso aliento pútrido su nuca. Forcejeó, se removió, y se zafó finalmente de las garras de aquel muerto, que dio un traspié hacia atrás, otorgando así los segundos necesarios para que Marianne se aferrase de nuevo a la valla y la saltase en un acto casi inconsciente.

			Cayó sobre la nieve al tiempo que el techo de las Cavas se hundía consumido por el fuego, cuyo calor se acentuó con furia, abriendo la puerta del mismísimo infierno en aquel paraje invernal cuya temperatura ambiental caía drásticamente varios grados bajo cero.

			Marianne observó que dos personas, dos supervivientes, parecían correr hacia ella para imitar su idea y escapar, pero lacerantes uñas y dientes ennegrecidos acabaron implacablemente con aquella esperanza.

			Rufo y Daffy estaba junto a ella, lamiéndole las manos, moviendo sus pequeñas colas, contentos por estar a salvo, aunque ella sabía que quedaba mucho camino.

			Se puso en pie, llevándose una fría mano a la herida del hombro, por donde la sangre corría y se enfriaba bajo su abrigo empapado. Terribles dudas acosaron entonces su razón, pues no sabía si aquello podía ser contagioso. Había visto algunas películas donde el mero contacto con zombis transformaba a sus víctimas en nuevos monstruos. Con aquella terrible duda decidió no permanecer más tiempo allí y cruzar el campo nevado que la conducía al Camino del Gallo, y de ahí seguir hasta Canillo.

			No había dado ni diez pasos cuando escuchó sacudirse la valla. Se giró asustada para ver que más de una veintena de zombis se encaramaban justo por donde había saltado. La verja metálica cedió bajo el peso de del grupo, y los primeros se pusieron de pie sobre la nieve al tiempo que ella echó a correr junto a sus perros, quienes compartieron su miedo.

			Los zombis se movían aún con más lentitud en aquellos veinte centímetros de grosor de nieve virgen, pero avanzan hacia ella, decididos y hambrientos. Las llamas que consumían sus mortecinas carnes se extinguían cuando caían sobre la nieve, pálida y brillante bajo la luz de la luna.





		

		
			Parte 2

			Tierra helada





		

		
			Frío







			Hacía horas que el sol se había puesto. En un principio pensó que aquel parón se debía a un fallo técnico que pronto sería solucionado, pero no fue así.

			Apuró hasta el último segundo, confiada por la cordialidad del operario del telesilla, que le permitió hacer fotografías más allá del horario de cierre de pistas. Pero observada por un cielo estrellado, con una caída mortal bajo sus pies, balanceada por el creciente viento que arremolinaba en las cumbres la blanca nieve, que reflejaba el brillo mortecino de la luna llena, tan solitaria como ella en aquel paraje helado, el miedo y la hipotermia luchaban por hacerse con su vida; porque el traje de esquí no era tan bueno como le aseguraron en la tienda, y su arrogante desparpajo de pija dominguera se quedó en pura fachada tras hacerse pedazos conforme la oscuridad y las horas iban agotando la luz del atardecer.

			Recordaba haber leído una noticia el año anterior, donde se relataba la odisea de una persona que permaneció colgada en el telesilla hasta la madrugada, en mitad de la nada, en el sector de Vallnord. 

			Igual que le sucedía ahora a ella, solo que las pistas de Grau Roig eran las que serpenteaban hacia un remontador que no llegaba a ver desde allí.

			Tenía que reconocer que el paisaje que se abría ante ella era espectacular, y que lo había inmortalizado los primeros minutos con gran fascinación, deseando enseñar a su marido y a sus hijos el producto de su insistencia por apurar las horas de sol. Las blancas montañas reflejando los últimos rayos del astro rey, la nieve virgen de los picos, el cielo sin nubes... lo pequeña que se sentía... el silencio... la soledad...

			... y el miedo, la creciente angustia de quien se ve a merced de los elementos más crueles del invierno, con la piel de la cara y las pestañas cubiertas por la escarcha, con el frío aire flagelando sus pulmones, y sus labios lacerados, donde el sabor del cacao dejó paso al de la sangre.

			Permanecía agarrada a la barra vertical que conectaba la estructura con el cable de transporte, con los dedos agarrotados alrededor del metal, adherido ya a la impermeable tela del guante, amenazando con rasgarla si soltaba la presa. Tenía las piernas dormidas tras tantas horas allí suspendidas, pues hacía mucho que dejó de acomodarse en aquel rígido asiento. Su otra mano acunaba con su pecho la réflex, una buena Canon que se había visto en mejores situaciones.

			Cuando la oscuridad se había adueñado de la tarde, comenzó a hacer fotografías con flash en un ingenioso intento por dar señales de vida, pero no obtuvo el resultado deseado. Ante ella, como único signo de civilización, las torres por donde pasaba el cable, junto a una hilera de sillas vacías, fueron testigos de sus gritos y desesperación, al igual que ahora lo eran de su silencio y resignación.

			En un momento dado, junto a un sueño que le pareció la sensación más placentera que jamás había experimentado, sus ojos se cerraron. Sus pensamientos comenzaron a difuminarse, a viajar a lugares lejanos, a tiempos mejores, hasta que finalmente alcanzaron la misma oscuridad a la que se abocó su vida con un último aliento.

			 Las montañas silenciosas y la luna llena, que apartaba su plateada mirada del aterrador cuadro que bien podría haber pintado El Bosco, fueron testigos de cómo aquella olvidada mujer abría de nuevo los ojos, inertes, inyectados en sangre congelada. Su cuerpo se sacudió con fuerza, en un fútil intento por escapar de su inestable prisión suspendida en el aire. Gemía, se lamentaba, rabiosa... hambrienta.





			En la frontera







			Tengo a toda la Interpol, al la puta CIA, a los alemanes, a los rusos, a los judíos y al lameculos de nuestro presidente tocándome los cojones desde que he llegado a este maldito congelador —rugió el general Mendoza cuando entró en el edificio de la Agencia Tributaria, ocupado en su totalidad por sus soldados—. Hasta la Iglesia quiere estar informada de lo que pasa aquí... Su puta madre.

			Afuera, tras la impresionante barricada de acero y hormigón, que les separaba por tierra y río de Andorra, un ejército entero esperaba con expectación, sin la más mínima información de lo que sucedía. Habían sido testigos de cómo se levantaba el largo y alto muro prefabricado, cuyas piezas habían sido llevadas allí por helicópteros. Desplegados en aquel improvisado campamento, se encontraban Tanques Leopard 2, vehículos de transporte VAMTAC y camiones Iveco M250, algunos monstruosos vehículos ingenieros, como dos Alacrán CZ, y varios helicópteros de la fuerza aérea, uno de los cuales fue visto penetrar en el pequeño país.

			Era aquella una operación que reunía a más de tres mil hombres, soldados entrenados para matar. La única orden que recibieran éstos era la de disparar a cualquier persona que cruzase la frontera; algo imposible, comentaban entre cigarrillo y cigarrillo.

			Pero Mendoza, que vestía canas, conseguidas en muchas misiones lejos de las fronteras españolas, al igual que los demás altos cargos allí destinados, sabía que aquella barricada, aquel muro de tres metros de altura, uno y medio de grosor, y tan largo como la misma franja fronteriza, con una reja de acero reforzada en la zona del río, no retendría por siempre a aquello que había despertado en el corazón del Principado. Algo terrible estaba a punto de llegar, algo que perseguía a todos los desgraciados que gritaban y pedían auxilio al otro lado mientras eran masacrados por una treintena de los más expertos tiradores que servían en su amado ejército.

			Engañar a aquella élite de soldados para que disparasen a la cabeza de quien quisiera acercarse a su posición había sido sencillo; un virus mortal y terriblemente contagioso había sido liberado en algún lugar de Andorra por los moros, y no se podía permitir que llegara a territorio español. Parapetados con trajes especiales, sus hombres cumplían con sádica precisión las órdenes. Hasta que no llegase el momento del relevo, los rumores no correrían entre la tropa. Para entonces, esperaba que el agente irlandés de la Interpol hubiera dado señales de vida, dejando cumplida su misión, porque lo que más le hubiese gustado al general Mendoza era la presencia de un virus y no el desastre que sacudía aquellos valles.

			—Mi general, lamento comunicarle que hemos perdido contacto con Cuervo 1 —le informó uno de los soldados a cargo de las comunicaciones.

			—¿Qué? —Mendoza no daba crédito a lo que escuchaba. Se acercó al complejo de monitores, que ocupaba la larga mesa de recepción de Hacienda, y señaló con un grueso dedo una de las pantallas—. Quiero ver la imagen del satélite... en directo.

			—En seguida, señor.

			Mientras el soldado tecleaba las órdenes y coordenadas para el satélite que tan rápidamente habían cedido los americanos, el teniente Martínez, un joven oficial, alto y gallardo, hizo acto de presencia.

			—Señor, no paran de llegar civiles a la frontera. Sus gritos se escuchan desde aquí.

			—¿Siguen intentando acercarse al muro?

			—No señor... algún loco lo hace de vez en cuando, pero es abatido antes de que se aproxime demasiado.

			—Eso está bien —suspiró apesadumbrado el general, deseando más que nunca un buen trago de burbon—. Esas muertes retendrán al resto de valientes... al menos hasta que llegue... —pero no pudo terminar la frase. El arma definitiva, así lo apodaban los científicos israelíes.

			—Imagen nítida y en directo, señor —informó el soldado, incrédulo ante lo que todos pudieron ver: un gran incendio que consumía un edificio entero, un kilómetro más allá del punto donde se había cortado la comunicación con el helicóptero que transportaba al agente de la Interpol. Al aumentar el zoom, y sin perder calidad de imagen, pudieron ver restos del fuselaje del transporte empotrado en un gran edificio; una escuela, informó el monitor.

			—Por todos mis muertos —murmuró el general, sintiendo un sudor frío bajarle por la espalda—, me van a cortar los huevos.

			—Podemos organizar un comando de rescate —propuso Martínez, irguiéndose ante Mendoza.

			—¿Y a quien quiere rescatar, teniente? —el tono exageradamente amable del general hizo tragar saliva al oficial—. No debe haber sobrevivido a una explosión de ese calibre.




 

			Caldea







			Bea no podía apartar las manos de la boca de su prima Tania, pues temía que si lo hacía, los sollozos e hipos de ésta delatasen su posición.

			Estaban sumidas en la penumbra, gracias a la clara luz de la luna llena que se filtraba por las acristaladas paredes exteriores del edificio. El lugar estaba prácticamente en silencio, pues el agua no corría por las bellas cascadas, ni los chorros masajeaba a ningún turista que disfrutase del relax del recinto termo-lúdico; se podría haber dicho que la paz reinaba allí dentro de no ser por los incesantes y apagados lamentos de la horda de muertos vivientes que deambulaba por allí, tanto fuera como dentro del agua, convertida en un espeso líquido donde se mezclaba la sangre corrupta, trozos inflados de carne mutilada y órganos a medio devorar.

			Junto a Bea, su prima y Jessica permanecían escondidas en la taza de hidromasaje que quedaba más arriba de las cuatro que dominaban la Gran Laguna, desde donde podían ver, a poco que se asomasen, el horror acuático que dominaba el lugar. Sombras flotantes que se revolvían con parsimonia, sin rumbo fijo en un ir y venir incesante, alteradas de tanto en tanto por alguna explosión o chirrido de ruedas procedente del exterior.

			Pocas horas antes aquel lugar representaba el punto álgido de sus pequeñas vacaciones invernales, pero en ese momento no comprendían qué pasaba, ni cómo podía haber desaparecido el júbilo que las llevara en volandas desde aquel mismo mediodía, cuando descargaron las maletas en el hotel. Celebraban el veintitrés cumpleaños de Patricia, a quien habían perdido bajo los dientes insaciables de uno de los primeros zombis que aparecieron por la puerta que conducía a los vestuarios.

			Jessica, temblando de frío, alzó la cabeza por enésima vez para comprobar que ninguno de aquellos zombis acertaba a encaramarse al tramo de escaleras que conducían a su refugio. Hasta no hacía mucho, algún superviviente se había cruzado ante su mirada, huyendo tan sigilosamente como podía de la muerte.

			—Hace un frío horrible —susurró para sus amigas, sumergidas hasta el cuello, apurando el poco calor que quedaba en el agua, que ya no estaba siendo reciclada.

			—¿Siguen ahí? —se interesó Bea, abrazando a Tania, que comenzaba a calmarse.

			—Los dos de debajo siguen ahí —informó la muchacha, ajustándose en un gesto inconsciente un tirante del bikini—. Hay alguno que intenta subir desde la laguna, pero se resbala.

			—Esto es una mierda, joder —Tania se abrazó a ella misma con más fuerza. Había perdido la parte superior de su traje de baño cuando las garras de uno de los socorristas intentaron atraparla, justo cuando se lanzaba al agua tras sus amigas—. No podremos salir de aquí nunca.

			—Esto no es normal —intervino Bea—. Seguro que la policía pronto aparecerá...

			—¡¿Pero no ves que esto no es algo que la policía pueda solucionar?! —Tania explotó, cansada ya de soportar tanta tensión, resignada a morir en aquel lugar, volviendo a sumirse en un mar de lágrimas.

			—Calla, por favor —la apremió Bea mientras Jessica sintió un escalofrío que recorrió todo su menudo cuerpo.

			El creciente chapoteo en el agua de la Gran Laguna les confirmó sin duda alguna que los monstruos que allí flotaban se habían puesto en movimiento, algo que comprobó Jessica cuando volvió a asomarse por el borde de la taza, no pudiendo reprimir un grito al observar que los dos zombis de más abajo también se disponían a alcanzarlas. Eran un muchacho joven y fuerte y su compañero de baño, quien le había arrancado medio cuello y vaciado el abdomen después de que lo ayudase a subir hasta allí, moribundo. 

			Ahora ambos pugnaban contra la escasa humedad de los escalones, prácticamente secos después de no recibir agua alguna desde que se cortase la electricidad.

			—Joder, joder, joder —exclamó fuera de sí Bea, que se había incorporado por completo, enajenada.

			La turba de muertos vivientes se iba concentrando al pie de la curvada escalera que conducía hacia ellas. No tenían escapatoria alguna, y tan sólo les quedaba rezar para que la torpeza de aquellos cuerpos mutilados les impidiera ascender hasta su taza. 

			Pero parecía que alguno de ellos lo estaba consiguiendo. Al acumularse tantos cuerpos allí abajo, la misma presión que ejercían unos empujaba a los otros. Muchos empezaron a subir arrastrándose, aunque la mayoría perdía el rumbo al pronunciar la escalera la primera curva, y caían de nuevo al agua ponzoñosa. 

			Las tres chicas, presas del pánico, empezaron a chapotear y tirar agua hacia los escalones, en un desesperado intento por volver a mojarlos. Aquel gesto resultaba infructuoso, y sólo conseguía excitar aún más a los muertos, que poco a poco ganaban terreno.

			Sus dos vecinos ya estaban a pocos peldaños de ellas, y sus cuerpos eviscerados asomaban por encima del borde de la taza.

			—¡Nooooo! —gritó desesperada Jessica cuando ambos se dejaron caer sobre ellas.

			Las tres se apartaron, teniendo Bea la mala suerte de caer hacia atrás, desnucándose en el acto contra la barandilla que bordeaba el gran jacuzzi.

			Tania contempló fuera de sí la imagen de su prima, con su precioso bikini azul que tapa lo justo de aquel grácil cuerpo, enmarcado como había quedado por su negra melena, que ondeaba en el agua como un manto de algas. 

			Jessica no tuvo tiempo de reacción después de esquivar al primer atacante, y el segundo la apresó por las piernas, haciéndola caer. Se golpeó la cara contra el asiento de piedra, tiñendo rápidamente su sangre el agua. Gritó, y mucho, pero sus pulmones se llenaron de líquido, sintiendo un terrible ardor antes de notar las garras y dientes de su captor profanando su vientre.

			El cuadro presentado ante la única superviviente era la obra de un loco macabro, una visión que acabó por arrebatarle el poco juicio que le quedaba. Cuando el zombi que era aquel fornido muchacho se irguió ante ella, su instinto de supervivencia se rindió, ordenándole dar un paso atrás, subirse al asiento de piedra, donde horas antes se podía disfrutar de un relajante masaje, y lanzarse al vacío intentando caer sobre el mármol que rodeaba la laguna con la esperanza de romperse la cabeza y terminar con aquello sin dolor, en el acto.

			Pero no calculó bien y fue a dar con la espalda en el duro filo, sintiendo cómo su columna vertebral se partía, quedando viva pero sin movilidad.

			Una multitud de garras y bocas pugnaron por su cuerpo, por su carne humedecida y arrugada por tantas horas en el agua. Primero le arrancaron el brazo derecho, y la carne de sus piernas fue devorada con ansia. Cuando varias manos desgarraron sus pechos y su garganta, sus ojos por fin descansaron.

			Su vida se apagó entre sufrimientos dantescos, bajo el agua pútrida, mientras estómagos muertos dejaban escapar los restos de su carne en forma de masa oscura y pestilente.





			Meritxell







			En aquel silencio, enmarcado por el monótono lamento de los muertos vivientes, su buen oído no podía equivocarse: el murmullo de lo que parecía un helicóptero se convirtió en una explosión. Pero los primeros zombis que repararon en su presencia se acercaban con aquella engañosa lentitud, blandiendo sus manos como pinzas terribles y lanzando guturales gemidos que alertaban al resto de espectros, así que dejó de lado los sonidos arrastrados por el viento y se centró en su inmediato alrededor.

			Meritxell sabía cuál era su objetivo primario, sobrevivir, y el secundario, llegar al edificio gubernamental. No era buena tiradora, pero confiaba en que el fusil tuviera la potencia suficiente para abrirse camino, imaginándose por un momento cómo se vería disparando con las dos armas al mismo tiempo si llegase la ocasión, como una Lara Croft a la andorrana, aunque rubia y más bien con poco pecho.

			Hacía mucho frío, así se lo aseguraba el vaho que escapaba de su boca al respirar; varios grados bajo cero, pensó al sentir el gélido aire penetrando en sus pulmones junto al creciente hedor que se adueñaba de la atmósfera. Dio un paso adelante, y luego otro, sin perder de vista a los tres zombis que habían ganado ventaja al resto, una veintena de metros frente a su posición. Tras ella, el rumor de la muerte que se aproximaba desde el río le llegó junto a los gritos histéricos de algunos supervivientes. Sabía que su deber como agente de la ley era servir y proteger a la ciudadanía, pero aquella situación la superaba con creces. Se centró en buscar respuestas que encontraría en Gobierno, evitando de esa manera caer en la desesperación y la impotencia.

			Los zombis se acercaban, un agente del cuerpo de urbanos carente de cabellera y abdomen, una mujer embarazada con un feto retorciéndose tras ella, enganchado a su madre por el cordón umbilical que surgía de lo que quedaba del vientre materno; el tercero era un hombretón que arrastraba una pierna casi sin carne. Podía escuchar aquellas mandíbulas castañear, ansiosas por profanar su piel.

			Meritxell estudió la situación y comprendió que su agilidad le permitiría esquivarlos y ahorrar munición para la turba que había tras ellos. Inició la carrera, decidida a luchar, a sobrevivir, pero en ese momento un ruido, la puerta de un coche al abrirse llamó su atención a su derecha. Apuntó instintivamente con su arma, pero reaccionó con solvencia, deteniendo el dedo que iba a apretar el gatillo cuando se encontró con la mirada asustada de una chica rubia vestida con camiseta y mallas de deporte. La imagen le pareció surrealista, pero bajó el arma buscando la tranquilidad de la extraña.

			—A... ayuda —pidió la muchacha, estirando una mano hacia ella.

			Meritxell dudó, volviendo la cabeza hacia los zombis, que ya la alcanzaban. Maldijo para sus adentros y se giró con decisión hacia el enemigo. Su fusil automático vomitó balas con un sonido atronador, encasquillándose a los pocos segundos. Los tres zombis dieron unos torpes pasos hacia atrás, pero en seguida volvieron al ataque. Tiró el arma al suelo y desenfundó su Glock, todo y que desestimó gastar más munición.

			Los dos metros que les separaban fueron suficiente espacio para que Meritxell esquivase las garras enemigas y corriese junto a la chica, a la que cogió de una mano para tirar de ella, obligándola a seguirla hacia la protección que ofrecía el parking vallado donde no mucho tiempo atrás hubo un viejo edificio que fue demolido. De un ágil salto entraron en el aparcamiento, donde los coches formaban un laberinto que nos les fue complicado atravesar. Meri sujetaba con fuerza a la joven, cruzando por segunda vez la mirada con ella, viendo claramente el terror que la dominaba. 

			—Hay que salir de aquí enseguida —aseguró la policía, comprobando el estado de su arma en un acto tranquilizador, buscando tiempo para pensar—. Estas vallas no nos protegerán por mucho tiempo, sobre todo si dan con la entrada.

			Aunque su mayor temor no se materializaba, la pútrida muchedumbre sí se agolpó contra la reja de hierro, que rondaba el metro de altura. La mitad de sus cuerpos sobrepasaban la separación, y la fuerza del empuje hizo que alguno cayera adentro.

			—¡Vamos, corre! —gritó Meritxell, tirando nuevamente de la muchacha, que a duras penas podía moverse por el frío.

			Corrieron, alejándose de la calle principal, donde la masa de zombis sumaba un número imposible de calcular. Llegaban del río, del Hotel Art, del bingo, saliendo de todos los edificios, de todos los rincones de la calle que conducía a Gobierno, echando por tierra los planes de Meritxell, quien sólo podía pensar en escapar de allí por la ruta que fuese. 

			Saltaron el muro que conducía a un callejón, cuya única salida era una pasarela ascendente en zigzagueante espiral que conducía a la parte alta de la Avenida Meritxell; considerar la ruta contraria, que llevaba de nuevo al río, era una locura.

			Ambas mujeres corrieron hacia la pasarela, iluminadas por la escasa luz de luna que lograba colarse entre los altos edificios que las rodeaban. Llamaron la atención de dos zombis que deambulaban ajenos al ajetreo que arrastraban tras ellas. Cuando pusieron un pie en la rampa que comenzaba el ascenso, un cuerpo cayó a pocos metros de su posición, quedando sus tripas desparramadas por el asfalto.

			—Ahí arriba deben haber más monstruos de esos —señaló la muchacha ante el estupor de la agente de policía.

			Ésta giró la cabeza, recordando que había un estrecho pasadizo que llevaba al veterinario de Prat de la Creu, desde el que se accedía de nuevo a la avenida de Gobierno.

			Arrastró de nuevo a la chica, sin darse cuenta que le apretaba demasiado la muñeca. 

			El estrecho paso, oscuro como la boca de un lobo, conducía a unas escaleras metálicas desde las que se contemplaba la calle principal, iluminada también por las luces de varios pequeños incendios, que provocaban danzarinas sombras en las paredes del callejón que les separaba de la avenida. No se veía ningún zombi deambulando por allí.

			—Quizá vayan todos siguiendo nuestra pista —pensó Meritxell en voz alta, recuperando el plan inicial—. El camino a Gobierno puede estar despejado. ¡Vamos!

			Bajaron los escalones metálicos rápidamente y enseguida llegaron a la calle.

			Miraron instintivamente a su izquierda, donde las sombras que eran los muertos continuaban intentando acceder al parking vallado. Sonrieron al unísono, celebrando en silencio la estupidez de aquellos monstruos antes de percatarse que a su derecha se aproximaban algunos rezagados, que lanzaron al frío aire un gemido gutural que les heló la sangre. 

			—¡Se dan la vuelta! —gritó la muchacha, aferrándose aterrada al brazo de Meritxell, quien descargó dos disparos sobre el muerto que tenía más cerca. Uno de ellos le entró por un ojo. El cuerpo cayó sobre el asfalto después de topar contra uno de tantos coches abandonados en mitad de la calzada. El cuerpo no se movió; estaba realmente muerto.

			—La cabeza —reflexionó la agente—, hay que darles en la puta cabeza... como en las películas... ¿Cómo no lo habré pensado antes?

			Encararon la dirección que llevaba a Gobierno, sabiendo que los pocos zombis que por allí vagaban llamarían a otros. Ambas estaban en forma, así que ir corriendo hasta su meta final debía ser a priori sencillo. Multitud de vehículos bloqueaban el camino, pero también les suponía una ventaja contra sus perseguidores, lentos e incapaces de calibrar los obstáculos para esquivarlos con solvencia. La escasa iluminación era su mayor enemigo en aquel momento, pues los incendios perdían intensidad.

			Corrieron pocos metros antes de que unas fuertes garras surgieran por la ventanilla de un coche, sujetando la funda de la pistola de Meritxell. La sorpresa fue tal, que la agente cayó de bruces al suelo, sintiendo un terrible dolor en su cintura; aquel zombi le había arrancado el cinturón, quedándose con parte de la munición. Su acompañante la ayudó a levantarse, alejándola del agresor. Nuevos zombis aparecieron de entre los coches y del interior de algunos comercios, cuyas cristaleras estaban esparcidas en miles de trozos por el suelo. Una nueva multitud se juntaba en la dirección hacia donde corrían.

			—No tenemos escapatoria —sentenció Meritxell, cuyo ánimo desaparecía por momentos.

			—El Parque Central —dijo la chica—. Tomemos el paso que lleva al puente.

			La esperanza volvió a la sangre de la policía, que sintió una nueva dosis de adrenalina fluyendo por sus venas.

			A poca distancia de su posición se encontraba el callejón que conducía al parque, un gran recinto vallado donde, con suerte, aún podrían resistir si no estaba muy invadido. Corrieron con nuevas fuerzas, empujando al par de zombis que se interpusieron en su camino. 

			Entrar en aquel oscuro callejón fue como hacerlo en una nueva dimensión. Había un silencio aterrador enmarcado por el viento que silvaba entre los árboles que, colocados en fila, custodiaban el camino. Ambas mujeres se detuvieron antes de afrontar aquellas tinieblas. Les aterraba aún más que la amenaza que se cernía sobre ellas desde la calle principal, pero conseguido dar el primer paso, el valor hizo el resto.

			Meritxell caminaba al frente, cogiendo de la mano a Marta, como si de una niña pequeña se tratara. La chica respiraba con dificultad, atacada al mismo tiempo por el miedo y el frío; necesitaba ropa de abrigo cuanto antes, pensaba la agente justo en el momento en que salían de la oscuridad del callejón para encontrarse en el paseo del río, en frente del puente que conducía al Parque Central, una construcción metálica que imitaba el costillar de una ballena vuelto del revés.

			—Vamos —se animó Meritxell al comprobar que no había movimiento en el recinto cercado.

			Marta se soltó de la mano de la policía al tiempo que gritó desesperada, sintiendo una quemazón insufrible en su brazo izquierdo.  Su compañera se volvió hacia ella, palideciendo al instante, viendo cómo un zombi arrancaba de un formidable mordisco parte del bíceps de la muchacha. La visión de la carne, la sangre y la piel separándose del hueso hizo que vomitara lo poco que le quedaba en el estómago, alejándose involuntariamente unos pasos de la escena.

			No, no debía huir, no, ya lo había hecho aquella misma noche. No podía dejar a la chica a merced de aquellos seres como hizo con su compañero.

			Meritxell apuntó a la cabeza del monstruo, justo cuando éste agarraba del pelo a Marta, mientras masticaba con la mirada perdida el trozo de brazo.

			La joven cayó al suelo, en estado de shock, desangrándose, perdiendo parte del pelo que sujetaba el zombi, quien la acompañó en seguida en su caída después de recibir un certero balazo en la frente.

			El rugido de varios zombis resonaron furiosos, pero Meritxell no era capaz de ver por dónde se acercaban. Recogió a Marta del suelo y cruzó el puente con gran dificultad. La muchacha era un peso muerto, y como tal, llevarla a cuestas le requería una fuerza que a esas horas y en aquellas circunstancias ya no tenía.

			Del callejón aparecieron una decena de muertos vivientes, a los que se le iban a sumar los que bordeaban el río, tanto por su derecha como por su izquierda.

			Entraron en el parque, y cuando quiso valorar la situación y decidir si cerrar la reja que detendría a sus perseguidores, detectó sombras humanoides moviéndose en la oscuridad del lugar, entre los árboles y en la zona de juegos infantiles. Aquel lugar también estaba invadido por los zombis.

			Caminó todo lo rápido que pudo, arrastrando a Marta como un saco lleno de piedras cuando ya no pudo sostenerla más sobre sus hombros, hasta que llegaron al pequeño recinto que era los lavabos públicos. No lograba ver con claridad su alrededor, pero el creciente rugir de los muertos le confirmaba que estaban siendo completamente rodeadas. 

			Con una mano tiró de su compañera, llevando al extremo su fuerza física, mientras que con la otra disparó varias veces en todas direcciones. Los zombis estaban a menos de cinco metros de ellas, cerrándoles toda escapatoria.

			Llegaron a los lavabos y, para sorpresa de Meritxell, la puerta se abrió hacia afuera sin problemas.

			Metió a Marta, quien parecía un cadáver más, y cerró la puerta cuando el envite de sus atacantes casi las atrapa. Esperaba, con lágrimas en los ojos, que no supieran tirar del pomo.





			Daniel







			Aunque Daniel era un nostálgico y le encantaba parafrasear a su idolatrado Annibal Smith, en aquella ocasión tuvo que cerrar la boca, porque el plan no había salido bien.

			Conseguir reunirse con Abel ya fue bastante peliagudo, pues no todos los muertos entraron en el Andorra 2000 a darse el festín que les había preparado. Tampoco contaron con que la armería estuviera cerrada a cal y canto, seguramente gracias a la buena previsión y estrategia del personal de la misma tras ver, o enfrentarse, al primer zombi.

			Además, encontrarse con la compañía de dos cajeras del supermercado, que habían logrado escapar de la matanza, era algo que quedaba totalmente fuera de sus maquinaciones. No querían hacer de niñeras ni tener que dar explicaciones de su “traición”, pero las muchachas estaban tan asustadas y fuera de sí, empapadas en sangre y sudor, desangrándose por varias feas heridas, que decidieron finalmente llevarlas consigo.

			Bordearon la manzana del Andorra 2000 y subieron a la Avenida Tarragona sin muchos sobresaltos, esquivando a un par de zombis que daban vueltas sin ton ni son, alterados por el olor a sangre que flotaba en la calle, un aroma mezclado con el de la putrefacción y el de los incendios que consumían coches y edificios por igual. El aire era frío, pero llevaba oleadas de calor cuando lamían aquellos fuegos que desprendían negras columnas de humo que se perdían arrastradas por el viento hacia las alturas.

			La luz de la luna llena era un bálsamo entre tanta oscuridad, y gracias a la nieve que quedaba en algunos puntos de la montaña, pudieron comprobar el caos que había arrasado aquella larga avenida. Coches cruzados y calcinados, cuerpos mutilados que se arrastraban llevados por una voluntad que escapaba a la muerte, algún superviviente que dejaba de serlo tras abandonar su refugio llevado por la impaciencia y el miedo, y muertos, muchos muertos andantes que avanzaban tambaleantes, gimiendo y gruñendo, chocando con los obstáculos sin ser conscientes de ellos. Era como si no usasen los ojos, como si sólo la carne humana, viva, les motivara. Algunos ignoraban los trajes de fuego que los consumían poco a poco, otros arrastraban sus destrozadas ropas y sus propios miembros amputados, tambaleantes, colganderos, dejando un rastro de sangre viscosa a su paso. El nivel de mutilación era alarmante en muchos de ellos, dejando al aire huesos y tendones. Aún y así, todos avanzaban calle abajo, atraídos por los ruidos que se distinguían más allá, dirección a Sant Julià y a España.

			—Todo el mundo debe huir como ratas hacia la frontera —dedujo Daniel, agachado junto a los demás detrás de un todoterreno volcado frente a la sucursal del Andbanc—. Ya pueden correr, ya.

			El cuadro era dantesco, una ruta nada aconsejable para quien deseara sobrevivir. Llegar al parking y salir de allí con el 4x4 de Daniel era una locura. Si conseguían llegar hasta el vehículo, nada les aseguraba que la turba podrida no les cerrase el paso, ayudados por los coches que habían quedado abandonados de cualquier manera en mitad de la carretera. 

			—Les serviríamos la cena en lata —sonrió con amargura Abel.

			Ambos vigilantes miraron en silencio a las dos chicas, que tiritaban de frío y miedo. Estaban aterradas, y no suponían ningún tipo de ayuda.

			—Tenemos que hacer que se serenen un poco —dijo Daniel, señalando a sus compañeras—. Quizá si encontramos un lugar seguro donde escondernos...

			—¿Te olvidas de cuál es el plan? —Abel lo cogió de un brazo, apretando con fuerza, dejando ir el nerviosismo que intentaba ocultar en todo momento.

			Daniel bajó la cabeza, reflexionando. Su compañero tenía razón.

			—Está bien —dijo. Luego encaró a las dos muchachas y llamó su atención haciendo chasquear sus dedos antes aquellas caras comidas por las lágrimas, la sangre y algunos mocos—. Nosotros vamos a irnos a Francia —les dijo—. Si queréis venir tenéis que espabilar. No vamos a tirar de vosotras. Así que dejaos de lloriqueos y vamos, que el camino es largo.

			Las dos chicas se miraron, conscientes de que aquellos dos las dejarían allí sin ningún tipo de remordimiento. No deseaban seguir en su compañía, pero quedarse solas en mitad de aquel infierno les apetecía aún menos.

			—Está bien —susurró una de ellas, Nuria.

			La otra, Andrea, asintió con la cabeza, incapaz de pronunciar palabras.

			Daniel reflexionó sobre aquel pequeño grupo: Dos vigilantes que no estaban en muy buena forma física y dos jovencitas que tampoco habían pisado un gimnasio en su vida. Un equipo que debería evitar enfrentamientos directos y largas carreras si quería sobrevivir.

			—Bien —dijo, sonriendo para sí mismo—. Vamos por detrás, a ver cómo está el asunto.

			Volvieron sobre sus pasos, girando a su derecha, tomando una solitaria calle que los llevó a la Rotonda de la Olivera, donde tuvieron la tentación de hacerse con uno de los todoterrenos que habían abandonado en el taller Nissan. Tomaron conciencia de lo impracticables que estaban las calles y la carretera del Obac, y dejaron atrás con pena todo vehículo utilizable que encontraban, alguno todavía en marcha y con las luces encendidas.

			Caminaban agachados, tanto como podían, pero aquella incómoda postura les retrasaba demasiado. No conocían la capacidad auditiva de los zombis, si es que tenían alguna, pero seguramente sus jadeos pronto llamarían la atención de los pocos que se topaban. Daba la sensación de que todos aquellos malditos monstruos se dirigían a la carretera principal.

			Daniel se armó con una madera de palé que encontró junto a unos contenedores de basura, mientras que Abel lo hizo con una botella rota. No eran las mejores armas, pero tener algo en las manos les subía el ánimo. Las chicas habían dejado de sollozar y seguían en silencio a sus guías, intentando pasar tan desapercibidas como podían, heladas hasta los huesos.

			Esquivaron a tres zombis que se tambaleaban frente a la Pizzería Angelo, como clientes que hacían cola para entrar en el oscuro y humeante local, y llegaron a la Calle de la Unió, donde un grupo mayor de muertos devoraba los últimos restos de algún desafortunado superviviente. Tras los comensales ardía una moto y la lona de un camión que había volcado, derramando su carga de alimentos lácticos.

			—Podemos jugárnosla y tirar hacia la rotonda del huevo —valoró Daniel cuando todos se ocultaron dentro de la terraza techada de un bar. Parecían un lugar seguro a priori, así que aprovecharon para echar un trago del agua que llevaban en las mochilas. Pese al frío, sudaban acalorados por el esfuerzo—. Si la cosa no está bien, podemos ir desde allí por la Avenida del Fener hasta la comisaría. Puede que allí los polis estén resistiendo.

			—Claro —sonrió Abel después de limpiarse el agua de los labios con la manga—. Tienen armas. Podrán echarnos una mano.

			—Quizá sea lo mejor —murmuró tímida Andrea. La muchacha se veía recuperada del miedo inicial y tenía ganas de colaborar. A los dos vigilantes les sorprendió su reacción—. Si vamos hacia la Avenida Carlemany podemos encontrarnos con más monstruos. Hay mucha gente por ahí normalmente.

			—Va, pues decidido —dijo Daniel—. Vamos a comisaría.

			Dicho aquello, la persiana de plástico transparente que hacía las veces de ventana de la terraza, cayó sobre ellos como una ola de mar, acompañada por el peso de dos zombis que los habían localizado. 

			Se revolvieron como mejor pudieron, dando patadas y puñetazos a diestro y siniestro, gritando y jadeando, con torrentes de adrenalina ensanchando sus venas y dotando a sus corazones de una fuerza que amenazaba con destrozar sus músculos.

			Gracias al grueso plásticos, las uñas rotas de sus atacantes no lograron hincarse en sus carnes; así mismo pasaba con las dentelladas que éstos lanzaban sin descanso, buscando roerles los huesos hasta el tuétano. 

			Daniel logró escapar de aquella trampa, cayendo sobre la fría y húmeda acera, donde otros dos zombis le esperaban. Había perdido su madero, así que el pánico se agarró a su garganta de tal manera que se meó en los pantalones.

			Los zombis eran lentos al verlos caminar eran tremendamente rápidos en distancias cortas. A duras penas pudo el vigilante esquivar al primer atacante, pero el segundo se dejó caer sobre él a plomo, como si hubiera tropezado. Sus caras quedaron a menos de un palmo gracias a los reflejos de Daniel, quien logró interponer sus brazos entre ambos.

			El muerto tenía mucha fuerza, pero con toda la masa cárnica que había perdido cuando fue zombificado, su peso no logró retener al vigilante, que se sacudió con la fuerza que da el miedo, y se liberó. Pero el otro zombi tomó el relevo y cayó sobre él, hundiendo sus garras en el brazo que usó de escudo. 

			Daniel sintió un dolor terrible en su antebrazo derecho, una quemazón como nunca antes había experimentado. Lanzó un grito que retumbó hasta en las calles adyacentes y puso en alerta a todo zombi que por allí deambulaba.

			Mientras golpeaba con su puño libre la cara mutilada de su captor, Daniel vio cómo Abel salía de la terraza con la cara sangrando y el pecho descubierto, lleno de arañazos. Andrea iba tras él, cogida de su mano, arrastrando una de las mochilas; pero no había rastro de Nuria. Tras ellos, una maraña de brazos, gritos, dientes, plástico y sangre inundaba la terraza, que se sacudía con violencia. 

			De un último y potente golpe, perdiendo con el esfuerzo todo el aire de sus pulmones, Daniel se libró del zombi, que cayó a un lado con la cara hecha una masa grotesca de carne, hueso y sangre. El vigilante se puso en pie como bien pudo, recordando que otro muerto acechaba, pero Abel ya estaba pateando su cráneo contra la acera.

			—¡Vamos! —gritó Andrea, con lágrimas ensangrentadas corriéndole cara abajo.

			—Me he destrozado la mano —se lamentó Daniel, sin un ápice de adrenalina en el cuerpo, estudiando sus nudillos hinchados y lacerados—. Esto es una puta mierda.

			—Venga, tronco —le animó Abel, observando cómo una decena de muertos comenzaba a rodearles—. Hay que llegar a la comisaría... allí nos curarán.

			Corrieron tan rápido como pudieron, buscando el paso entre los zombis, Calle de la Unió arriba, sorteando vehículos abandonados y restos de cuerpos mutilados, algunos de los cuales se habían reanimado y buscaban saciar el hambre. Un gran grupo de muertos vivientes subía tras ellos desde la Avenida Carlemany, y otro grupo aún mayor iba a su encuentro desde la Carretera del Obac. El cepo se cerraba, y los tres supervivientes sentían arder sus pulmones en aquella tortura que era la carrera cuesta arriba, inspirando un aire tan gélido que amenazaba con parar sus corazones.

			Finalmente llegaron al cruce con la Avenida del Fener, justo cuando la turba se unía alrededor suyo. Empujaron a todo zombi que les cortaba el paso hacia aquella estrecha calle, sintiendo cómo las uñas de éstos arañaban sus forros polares. Un grito de auxilio cargado de urgencia y terror distrajo por un momento a los dos vigilantes, quienes se giraron justo a tiempo para ser testigos de cómo aquella muchedumbre pútrida despiezaba sin compasión a la cajera.

			El rostro inerte de la muchacha dibujaba su último grito en una mueca de incredulidad y horror.

			—¡Ahora! —rugió Daniel—. ¡Vamos!

			Los músculos de sus piernas estaban a punto de entrar en combustión, y los latigazos de dolor de las innumerables heridas con las que habían salido de la maraña de garras y dientes amenazaban con colapsar sus sistemas nerviosos, pero sabían que el objetivo que se habían fijado estaba muy cerca. 

			Tras ellos, la marabunta de cadáveres seguía sus pasos, con aquella implacable lentitud, aullando y gimiendo, provocando un eco fantasmal que hostigaba a los vigilantes, quienes trotaban calle arriba, esquivando como bien podían a todo muerto viviente que se topaban, alguno de ellos envueltos en llamas; un camión cisterna había reventado en un cruce frente al Parking Comunal del Fener, a medio camino de la gasolinera que había calle arriba. Parecía llevar horas ardiendo después de lo que se deducía como una impresionante explosión que había dañado a todos los edificios que lo circundaban. Cascotes enormes, coches volcados, entrañas de metal, todo esparcido alrededor de un gran cráter. El olor a carne quemada se mezclaba con el del combustible y el humo que, incesante, se elevaba hacia el cielo nocturno, dotando a aquel lugar de un aspecto tan siniestro que les heló la sangre.

			—No nos paremos ahora... —resolló Abel, tapándose la boca con las manos a causa del humo tóxico—. Estamos cerca.

			Daniel asintió con la cabeza al tiempo que trastabilló al pisa una pieza de metal, carbonizada. 

			—Vamos —dijo, sintiendo que su vitalidad se agotaba por momentos, acompasada por el latir incesante de su mano izquierda, donde sus huesos estaban rodeados por piel amoratada.

			Se armaron con un par de hierros retorcidos que se habían enfriado, con los que lograron abatir a los pocos zombis que aparecieron frente a ellos; el resto seguía su incesante persecución, entorpecidos por el cráter y el camión cisterna.

			Casi arrastrándose llegaron a la esquina donde nacía la pronunciada cuesta que llevaba a la comisaría, recobrando el ánimo al ver tan cerca su meta.

			Pero fue al doblar el chaflán, al contemplar el edificio de cristal, cuando la más torturadora desesperación destensó sus músculos castigados y los hizo caer en acompasado gesto sobre el frío asfalto.

			La comisaría ardía desde sus cimientos.





			O´Railly







			Tuvo que sincerarse consigo mismo: no era la primera vez que escapaba de un accidente aéreo sin sufrir heridas graves, pero nunca antes se había estrellado en una escuela, rodeado de decenas de adolescentes zombis.

			Gracias a sus reflejos y pericia, justo después de la décima de segundo que tuvo para llegar a la conclusión de que alguien les había disparado y que el piloto no estaba en condiciones de llevarlo a su destino, consiguió saltar a la cabina del helicóptero y dirigir su inevitable descenso a un lugar abierto y, a priori, seguro. Recordó los mapas que había grabado en su cerebro, así que imaginó que los muros y vallas del colegio francés le otorgarían la protección que necesitaría para rediseñar el plan original.

			No pudo evitar el accidente, pero sí logró lanzar un fardo con sus armas en el área del patio y saltar él al tiempo que hacía inflarse en el aire la balsa de socorro que llevaba el helicóptero para misiones marítimas; toda una suerte.

			El golpe fue tremendo; los diferentes moratones que se extendían por su piel bajo el traje de kevlar se lo iban a recordar varios días, si es que llegaba a ver tan siquiera el siguiente amanecer.

			Todo lo sucedido le hizo reflexionar. Apostado como estaba en lo alto de una caseta en un lateral del patio de recreo, donde imaginaba que guardarían algún tipo de material para el mantenimiento de la escuela, no creía que encontrase nada que le pudiera ayudar a escapar de allí. Necesitaba avanzar tanto como le fuese posible sin usar la poca munición que llevaba encima; en mitad de aquel recinto descubierto, la bolsa con sus armas le esperaba entre los pies de varios muertos vivientes, y no se veía capaz  de recuperarla a golpe de cuchillo.

			Miró su reloj: las diez y cuarto de la noche, aunque daba la sensación de que era más tarde. La luz de la luna llena, mezclada con el lamento de aquellos zombis que se arremolinaban alrededor de la caseta, confería a la soledad que se respiraba entre la inmensidad de las montañas que rodeaban a Andorra, un aura siniestra atemporal, como si el mismísimo Cronos hubiera abandonado aquel gélido valle.

			Pero la preocupación, más allá de los muertos andantes, volvió a su cabeza como una alarma que no dejaba de resonar estruendosa en su cabeza, y que le recordaba que si no conseguía completar su misión, o al menos dar señales de vida a sus superiores, abortarían el plan maestro y zanjarían el asunto como ya lo hicieran cuando fallaron las segundas pruebas, realizadas en el archipiélago de San Pablo, en Brasil, cuando se les fue de las manos el portal abierto. Una vez estudiado el pequeño país de los Pirineos, O´Railly se preguntó en más de una ocasión si la “pérdida” de La Llave en aquellas montañas no había sido algo más que un incidente terrorista fortuito. El enclave era perfecto para la prueba de la nueva “medida de seguridad” ideada por la OTAN.

			 Sacudió la cabeza, intentando centrarse en lo inmediatamente importante: recuperar sus armas y salir de aquel colegio.

			Sacó su gran cuchillo de la funda de piel que colgaba del cinturón y lo sopesó al tiempo que trazaba en su mente el recorrido hacia la mochila, calculando la velocidad del enemigo y las dificultades que le iba a causar. Si encaraba de uno en uno a los zombis, saldría de allí sin pegar un solo tiro, salvo que las sombras de los rincones escondieran a nuevos muertos.

			Vio la ruta perfecta y, sin pensárselo más, saltó del cobertizo derribando a los dos primeros muertos, dos muchachas que habían cambiado el acné por sendos desgarros en la cara que dejaban ver sus mandíbulas, ansiosas de carne fresca.

			O´Railly lanzó patadas y puñetazos con la certeza de quien ha entrenado toda su vida, sin malgastar fuerzas ni movimientos, como le habían enseñado en los duros entrenamientos de Krav Maga en Israel. Golpe, finta, golpe y otro golpe, todo sumado al ágil y letal zig zag que trazaba su cuchillo de combate, trepanando cráneos cuando tenía ocasión.

			De la treintena que zombis que se encontraba en su camino, siete todavía no se habían puesto en pie de nuevo, y otros tantos estaban muertos del todo, cuando encaró la recta final de aquel primer tramo. Seis muertos vivientes avanzaron con las garras amenazadoras y las mandíbulas castañeando con fuerza en un incesante abrir y cerrar. El primero se llevó una patada en la cabeza que le arrancó la misma de cuajo, salpicando al soldado de sangre negra y espesa. El olor era insoportable, pero no detuvo el segundo ataque, que de un certero puñetazo fracturó las cervicales de un joven podrido al que le faltaba un brazo. Entonces llegó el turno del gran cuchillo, que probó el sabor de aquella sangre corrupta. La luna no pudo robar ningún destello de aquella afilada hoja, pues la carne muerta y la sangre se habían convertido en una improvisada vaina viscosa.

			El último zombi que guardaba la mochila, un enorme gordo al que habían dejado sin abdomen, tampoco supuso ningún problema para el soldado que, tras reventarle la cara de una formidable patada, recuperó su fardo, que se colgó en bandolera.

			Corrió entonces hacia el muro que delimitaba aquel patio, del que logró escapar tras sortear un árbol y apartar a empujones a cuatro zombis.

			Cuando se encontró fuera del recinto escolar, oculto en una densa sombra a los pies de un alto árbol, en la aparente soledad de la rivera del río que corría entre el colegio y la carretera principal, sacó de la bolsa el silenciador de la pistola y toda su munición, que acomodó en el cinturón táctico, y las gafas de visión nocturna, que se colocó enseguida para escrutar mejor su alrededor.

			Aquel lado del río carecía de la acera que lucía la otra ribera, pero a cambio una sucesión de árboles en hilera le procurarían un buen camuflaje. El terreno se inclinaba hacia el río, que bajaba fuerte, transportando en su furia infinidad de bultos oscuros, algunos en movimiento, otros incluso gritando o gimiendo; víctimas de aquel desastre.

			Cuando O´Railly creyó estar del todo resguardado, y sin quitar atención al muro que le acogía, tras el cual todavía se escuchaban los lamentos y gemidos de los zombis que no habían podido atraparle, sacó el mapa de Andorra y lo estudió a través de su visión nocturna; no quería que su memoria le jugase una mala pasada. Debía llegar al lago de Engolasters, localizándolo en seguida en el plano, demostrándose a sí mismo que las pocas horas que había tenido para preparar la misión habían sido aprovechadas. La ruta más corta era subir por la carretera principal, pero con echar un vistazo al frente supo que no iba a ser posible: un mar de vehículos abandonados llegaba hasta donde alcanzaba la vista, y entre ellos se movía una horda de muertos vivientes que, sin duda, seguían el rastro de quienes huían hacia la frontera... hacia una muerte cruel. Lo lamentó por todos ellos.

			Supo que no le quedaba más remedio que seguir la ribera del río hasta que se viese obligado a salir a las calles y llegar como pudiese a la rotonda que iniciaba el ascenso hacia el lago.

			Enfundó la pistola y miró a lo alto, hacia el tejado de la escuela, donde todavía ardía el helicóptero.

			—Una pena —sonrió resignado. 

			Comenzó a andar sin quitar ojo a la orilla, pues no tenía ganas de que algún zombi consiguiera salvar la fuerza del agua y decidiera hacerle compañía.





			Pyrénées







			Carol, Victoria y Fabián habían escapado de los zombis por los pelos, y aunque necesitaban lamentar la pérdida de Beatriz, sabían que gracias a su involuntario sacrificio, ellos tendrían la oportunidad de abrir la puerta de emergencia que tenían delante y huir de aquel horror.

			El apagón eléctrico les sorprendió en el comedor de personal, donde terminaban sus merecidos diez minutos de descanso. Las dos mujeres permanecieron ajenas a los primeros altercados, que se sucedieron en cada una de las puertas del centro comercial, pero cuando Fabián llegó alarmado, iluminando su camino con la linterna del móvil, con la camisa desgarrada y manchada de sangre, no pudieron evitar que el miedo se instalara en sus corazones. Acto seguido, sin tiempo para más, llegó la oscuridad total, un escalofriante vistazo por los ventanales, y la certeza de que el mundo se había vuelto loco.

			Vieron a los zombis ocupar la Avenida Meritxell, moviéndose entre los coches que colapsaban el tráfico a aquellas horas. Aunque en un principio no distinguían qué eran aquellos caminantes que entraban en los diferentes establecimientos, que atacaban a todo aquel que se les cruzaba y que, para desgracia de ellas, accedían también a los Grandes Almacenes Pyrénées, Fabián les contó con voz entrecortada lo que había visto en el vestíbulo y qué le había destrozado la camisa.

			—Son muertos —balbuceó—, como en la serie esa de televisión. Joder, han matado a mucha gente, y no paran de entrar. Los de seguridad no han podido hacer nada... más que correr.

			El creciente alboroto que les llegaba de las plantas inferiores, donde los gruñidos, los lamentos guturales, los gritos de dolor y terror, sumados a fuertes golpes y peticiones de auxilio en diferentes idiomas, les pusieron en un estado de alerta total, colapsados por la adrenalina que finalmente los impulsó a correr hacia la sala VIP que había en aquella planta, con Fabián y su móvil como guía, donde una doble puerta cortafuegos les separaba de la brutal carnicería que engullía vidas en aquel edificio.

			La lujosa sala solía acoger a clientes importantes, influyentes, pero en aquellos momentos no era más que un espacio débilmente iluminado por el tímido resplandor de la luna, escondida tras las nubes, que entraba por los grandes ventanales. Allí esperaban a sus selectos clientes oscuros sofás de piel, bonitas alfombras, cuidadas mesas de centro y un fantástico mueble bar, surtido con los mejores vinos y licores. Lo primero que hizo Fabián fue servirse un burbon sin mirar tan siquiera la etiqueta. Lo bebió de un trago y se sirvió otro.

			La muerte se acercaba, lo supieron conforme el ruido crecía en intensidad, al igual que sabían que aquel lugar no era seguro, pues el electroimán de seguridad la puerta no funcionaba por la falta de electricidad, y como ellos mismos, los monstruos entrarían sin ninguna dificultad.

			—Usemos las escaleras de socorro —propuso Carol.

			—Para eso hay que salir de aquí —el miedo de Fabián era palpable. Él había visto a aquellos zombis en acción, y a punto habían estado de atraparle, así que no quería tener que volver a verlos.

			—Están justo aquí al lado —insistió Carol, buscando la complicidad de su compañera.

			—Esto es una ratonera —sentenció ésta, decidida. Llevaba más de veinte años trabajando en aquel edificio, y se conocía cada salida de emergencia tras infinidad de simulacros de incendio—. Ven si quieres —ofreció al hombre, que poseía la única luz que tenían. Éste asintió de mala gana, dando un trago a la botella que sostenía.

			Tres metros separaban ambas puertas, tres metros que recorrieron con las piernas atenazadas por el miedo, pero que la adrenalina se encargó de liberar cuando, al salir de la sala VIP, se encontraron con dos cadáveres subiendo por la escalera que conducía al comedor de personal. Eran dos empleados, los conocían bien, de la sección de Deportes, con sus uniformes destrozados, manchados de sangre, luciendo terribles heridas repartidas por todo el cuerpo.

			Nada más ver al trío superviviente, éstos lanzaron un gemido, un grito acuoso, que fue contestado por varios más. Todo y que todavía les llegó el eco de algún grito de auxilio, comprendieron entonces que el edificio había caído.

			Fabián les tiró la botella instintivamente, en un inútil intento por desestabilizar a los atacantes, pero no hizo más que encolerizarlos. Subían las escaleras con torpeza, pero no caían por mucho que diera la impresión de que lo harían. Tras ellos se sumaron cinco perseguidores más.

			Entraron en la escalera de emergencia, donde la oscuridad era densa como un muro de hormigón, dándose cuenta en ese mismo instante el error que acababan de cometer; aquella puerta se abría hacia adentro accionando una barra anti pánico, lo que no suponía obstáculo alguno para los muertos. Tras ella no había nada con qué bloquearla, así que, llevados por el miedo, instintivamente tomaron el tramo en zigzag que descendía tres pisos hacia la calle.

			—¡Corred! —gritaba Fabián, al frente de la huída, iluminando sin cuidado los escalones, trastabillando en más de una ocasión.

			Las chicas bajaban lo más rápido que podían, entorpecidas por las estrechas faldas del uniforme y la escasa luz, pero hostigadas por los gruñidos y golpes que retumbaban en el interior de aquel lugar.

			—¡¿Pero qué cojones...?! —escucharon maldecir a Fabián, justo antes de alcanzarlo y observar el motivo de su sorpresa.

			Estaban a la altura de la puerta de emergencia que conducía a la sección de zapatos, en la primera planta. Allí, apoyada contra la junta de ambas hojas, Beatriz, la joven dependienta de Fauna, lloraba asustada, con una oscura herida en su brazo derecho.

			—Son zombis —repetía una y otra vez—, voy a convertirme en uno de ellos.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Victoria, arrodillándose junto a la joven, quien se la quedó mirando desconcertada.

			—Tenemos que llevarla con nosotros —afirmó Carol, con lágrimas en los ojos, a punto de dejarse llevar por la desesperación. La turba pútrida se acercaba escandalosamente hacia ellos.

			—No —dijo Fabián, totalmente dominado por el pavor—. Se va a convertir en un monstruo, ella misma lo ha dicho.

			—Yo no pienso dejarla aquí tirada —desafió Victoria, lanzando la mirada más agresiva que fue capaz de esgrimir por encima del miedo. Los zombis estaban cada vez más cerca. Ya podía olerlos.

			—Vamos —Carol ayudó a su compañera a poner en pie a Beatriz, que era más alta que ellas.

			Fue al dar dos pasos, con la muchacha apoyada en sobre los hombros de cada una, cuando la doble puerta se abrió de par en par, empujada por una docena de zombis, que entraron en tromba seguidos de otros tantos más. No podían creer que el solo peso de Beatriz los hubiera retenido hasta aquel momento. Era como si hubieran estado esperando el momento exacto a que quedara desbloqueada aquella salida.

			Una maraña de manos y mandíbulas se lanzaron a por sus carnes. Fabián salió corriendo escaleras abajo, llevándose consigo la única luz, dejando a las tres chicas a merced de los muertos vivientes que, llamados por la sangre que aun chorreaba por la herida de Beatriz, centraron sus ataques en ella, quien acabó siendo arrebatada de las manos de sus compañeras.

			Ambas retrocedieron hacia las escaleras que bajaba Fabián, cuya luz podían distinguir al tiempo que escuchaban con horror cómo sus perseguidores invadían aquella oscuridad para unirse al cuantioso grupo que devoraba a la joven dependienta de Fauna.

			Carol y Victoria siguieron los pasos de su compañero, al que encontraron indeciso frente a la puerta que conducía al exterior, a la Avenida Meritxell.

			—Afuera deben haber miles de esos monstruos —susurró Fabián, quien apoyó la cabeza en la hoja de metal, manteniendo la mirada perdida, pálido, sintiéndose totalmente indefenso.

			Los zombis parecían haber terminado su festín, y ya descendían por las escaleras.

			—Ábrela —dijo Carol con voz temblorosa, con el corazón en la boca. 

			—Fuera hay algo de luz, y podremos correr —acertó a sugerir Victoria, aferrándose a aquella posibilidad de supervivencia—. No nos quedemos en esta trampa, por favor.

			Fabián alzó la cabeza, las miró con una sonrisa tétrica, de resignación. En aquel momento, los primeros zombis aparecieron por las escaleras, y él pensó que para lo torpes que se veían al caminar, bajaban las escaleras con bastante seguridad.

			—¡Abre, joder! —gritó Carol, lanzándose ella misma contra la doble hoja, accionando las barras anti pánico.

			Fue entonces, al salir al exterior, que supieron que habían estado guardando las peores cartas que se podían tener desde el inicio del juego.





			Nicolás







			No se podía creer lo que estaba viendo: alguien bien armado se acercaba a su portal, seguido por un nutrido grupo de aquellos muertos hijos de puta.

			—La madre que te parió —maldijo entre dientes.

			Estaba claro que no iba a permitir que nadie se colara en su edificio y pusiera en peligro su refugio y su vida. Bastante había tenido con darles matarile a unos cuantos vecinos desquiciados y cobardes. 

			Agarró con fuerza su fusil y buscó con la mirilla a aquel cabrón, pero no tuvo suerte, pues el tipo quedaba justo debajo de su ventana y no tenía ángulo de tiro. Podía optar por dejarlo entrar y que se acomodara en cualquier piso; incluso podían unir fuerzas y resistir allí con más garantías de supervivencia. Pero, ¿y sí descubría que su amada esposa estaba encerrada en la cocina convertida en zombi? Seguro que aquel malnacido querría matarla. No, eso no podía permitirlo.

			Escuchó entonces varios disparos tronando en el interior del edificio.

			—¡No! —gritó Nicolás desde la ventana—. ¡Los vas a atraer hasta aquí!

			Pero era tarde, pues la turba putrefacta ya encaraba el portal de su hogar.

			Los disparos se repitieron, a ráfagas cortas, dando la sensación que aquel cabrón sabía disparar y mantenerse frío y calculador.

			Nicolás dudó, nervioso, tan excitado como cuando estaba en Bosnia y empezaron los combates de verdad, aquellos en los que se moría la gente y las lágrimas se mezclaban con la sangre.

			Su mujer, alterada por los disparos, sacudió con fuerza la puerta de la cocina, lanzando gemidos guturales que helaron la sangre del veterano soldado. Si no conseguía que volviese la calma a su hogar, pronto se vería obligado a matar a su amada, y eso era lo último que deseaba. Tenía la esperanza que la cura llegase con el nuevo día, junto con las respuestas a todas las preguntas que habían sacudido su desquiciada mente desde que su querida esposa, enferma desde hacía días, cayese dormida para despertar sedienta de sangre.

			Los disparos aumentaron en intensidad y cadencia, crispando definitivamente los nervios de Nicolás, quien acabó por agarrar su rifle, su pistola y toda la munición de la que disponía y, tras apartar parte de la barricada que mantenía a su mujer encerrada en la cocina, recorrió el largo pasillo de su casa hasta que llegó a la puerta de entrada. El sonido de los disparos se mezclaba con las blasfemias del tirador, cuyos gritos eran coreados por los gemidos de lo que parecía una legión de monstruos imparables.

			Si permitía que aquel loco subiera hasta su piso, todo estaría perdido, se repetía como un mantra que inyectaba litros de adrenalina a sus venas.

			Con decisión, cuando creyó tener al invasor tan sólo un piso por debajo, Nicolás salió al rellano, donde la oscuridad le sorprendió; no había calculado aquel importante factor. Se maldijo por su torpeza, pero pronto atisbó el haz de luz de una linterna, que se movía al ritmo de los disparos, cada vez más cerca de él.

			—¡Para ya! —gritó, temeroso de que todos los jodidos zombis de la calle entraran en su edificio. Evidentemente, gracias al ensordecedor ruido reinante, sus palabras no llegaron a oído humano alguno.

			Pero algo a su derecha sí captó su presencia, sí olió su miedo. Un zombi que parecía haber estado allí desde siempre, aguardando su oportunidad de morder carne viva, se abalanzó sobre él. 

			Nicolás soltó instintivamente el rifle, sorprendido y aterrado a partes iguales, sintiendo unas garras arañando su frente. Dio dos pasos atrás, entrando en su piso y buscando desesperadamente la puerta, que cerró a medias, pues su atacante consiguió colar medio cuerpo en el umbral.

			Aquel monstruo era más rápido y tenía más fuerza de lo que aparentaba, desprovisto de prácticamente toda la masa muscular de torso hacia arriba, pero Nicolás, llevado por la desesperación, se apartó de un salto y le voló el cráneo.

			Volvió a asomarse al rellano, con más precaución, enfocando con una pequeña linterna a su alrededor, justo cuando el intruso hacía acto de presencia al pie de la escalera.

			Se miraron por unos segundos, el tiempo justo para que ambos levantasen sus armas y apretaran el gatillo.

			Una ráfaga de balas hizo polvo el marco de la puerta de Nicolás ante su sorpresa, pero una sola bala de su Glock bastó para profanar el cerebro de su oponente.

			Sin tiempo para asimilar la locura en la que estaba sumido, reaccionó como buen soldado superviviente de mil batallas y corrió a recoger la ametralladora que había caído al suelo, bañando con la luz de la linterna que llevaba adosada las tinieblas que se abrían en el piso inferior, de donde llegaban ahogados gemidos, cada vez más cercanos.

			Registró el cuerpo inerte de aquel tipo, que cargaba con una mochila llena de munición para aquella arma.

			Una idea nació y creció en segundos dentro de su cabeza: debía limpiar su edificio antes de volver junto a su amada.

			Nicolás no lo sintió así, pero la locura se disfrazó de valor, y su voluntad de hierro fue engañada. Armado como estaba ahora, se sintió el hombre más poderoso de Andorra, así que cerró la puerta de su casa y avanzó escaleras abajo disparando a discreción, destrozando cuanto se cruzaba ante el haz de la linterna.

			Pisaba con firmeza, procurando no resbalar con los restos de sus víctimas, que, ignorando la furia y las balas de aquel hombre, subían por los estrechos peldaños.

			El olor a pólvora se fundía con el de la sangre y la podredumbre, mareando al soldado que, en un acto tan heroico como suicida, recuperó a balazos el terreno que los muertos le habían ganado al intruso.

			Disparaba dando largas ráfagas, buscando las cabezas de todo lo que allí se movía, acertando pocas veces, pero profiriendo devastadoras mutilaciones a sus enemigos, que hacían caso omiso al dolor y la pérdida de miembros.

			Uno, dos, tres pisos, así hasta que llegó al portal. Pisó la calle al tiempo que gastaba las últimas balas. Los repetidos clicks fueron la alarma que lo despertó de la frenética locura que lo poseía. Por un momento se vio solo, con el oscuro rellano detrás, rodeado de cadáveres, unos inertes y otros tan mutilados que les era imposible ponerse en pie o arrastrarse hasta él.

			El miedo fue la resaca a tanto disparo y tanta muerte.

			En un segundo comprendió la mala decisión que había tomado, pero la desesperación le hizo tirar la ametralladora en un segundo error y sacó su pistola, comenzando a disparar a los zombis que se le acercaban entre los coches abandonados. No acertaba a darles en la cabeza, pues temblaba presa de los nervios. Se quiso secar con la mano el sudor que impregnaba su frente, pero descubrió horrorizado que estaba cubierto de sangre negra, apestosa y espesa. Entró en el portal y cerró la puerta como bien pudo, apartando restos de muerto a patadas. 

			Estaba en las tinieblas otra vez, pero conocedor de cada rincón de aquellas escaleras, comenzó a subir, pisando charcos de sangre espesa, miembros destrozados y cadáveres que aún se movían. Notaba arañazos, golpes e incluso mordiscos superficiales conforme ascendía y cruzaba los pasillos, con las manos a modo de parachoques, temeroso de que alguno de aquellos monstruos hubiera conseguido ponerse en pie.

			Llorando, bañado en sangre propia y ajena, presa de un terrible pánico, llegó de nuevo a su piso. El rugido gutural que escuchó a su espalda mientras buscaba la llave, que había dejado introducida en la cerradura, le hizo trastabillar al entrar en su hogar, cerrando con violencia la puerta. Sin recapacitar, comenzó a bloquearla, tirando todo cuanto pudo frente a ella, arrastrando hasta allí muebles que en otras circunstancias no hubiera podido mover solo.

			Cuando terminó se dio cuenta de que tan sólo una mesa servía de tope para la puerta de la cocina, a la que su mujer continuaba golpeando y arañando.

			Se acercó tambaleante a la ventana del salón, desde donde se había sido espectador del infierno desatado aquella noche, y asomó la cabeza en busca del frescor que arrastraba el viento. Abajo, aullando, los zombis le maldecían, pues no lograban echar abajo la puerta de acero y cristal reforzado del edificio.

			Se sentó en el suelo, consciente entonces de que no tenía su rifle. Miró el cargador de la pistola que sobresalía de uno de los bolsillos de su pijama...

			Sonrió con amargura, resignado... condenado.





			Marta







			Un trueno, algo terrible, retumbó en su cabeza y amenazó con detener su corazón. Estaba a oscuras, aunque distinguió un leve resplandor sobre ella.

			Le dolía el brazo izquierdo con una intensidad que jamás había experimentado, sintiendo un latido punzante en lo que comprobó ser una herida, el mordisco de un zombi. Estaba mareada, con nauseas y tenía la vista borrosa. La sed taladraba su razonamiento y un dolor de cabeza amenazaba con partirle en dos el cerebro. Además, el frío se había instalado en todos sus músculos, y a cada gesto, a cada intento por moverse, le daba la sensación de que iban a romperse como si fueran escarcha.

			No sabía dónde estaba, pero cuando sus sentidos empezaron a despejarse, escuchó sobre el murmullo de los zombis, y los golpes que alguien propinaba a una pieza de metal, la respiración agitada de una persona. Recordó entonces a la agente de policía que cuidaba de ella, cayendo en la cuenta de que no se habían presentado.

			—¿Ho... hola? —consiguió pronunciar sin mucha convicción.

			—¿Quién hay ahí? —gritó aterrada una voz que reconoció como la de su compañera.

			—Soy yo... Marta —contestó con voz temblorosa

			—¿Marta? —dijo la voz al tiempo que unos pasos de acercaron a ella.

			Del techo, de la estrecha cristalera que recorría parte del perímetro de aquel pequeño recinto, la luz de la luna rompía con timidez la oscuridad de donde se encontraban, y fue gracias a eso que pudo distinguir la fina figura de su salvadora, ataviada con el uniforme de policía y luciendo una coleta algo despeinada.

			—Así que te llamas Marta —sonrió con lágrimas en los ojos la agente—. Yo Meritxell.

			—Me duele mucho el brazo —la quemazón que sentía amenazaba con volver a hacerle perder el sentido.

			—Te ha mordido un monstruo de esos —confirmó Meritxell—. No sé qué va a suceder ahora.

			Marta supo en el acto a qué se refería su compañera. Al igual que tenían que disparar a las cabezas de esos muertos para acabar con ellos, como en las películas, posiblemente su mordedura transmitiría algún virus que la convertiría en zombi en unos minutos. Aquel pensamiento la hizo llorar.

			—Tenemos que salir de aquí —dijo Meritxell, nerviosa—. Antes de que despertaras le he disparado a algo... o a alguien... estaba dentro de uno de los lavabos.

			—¿Un zombi? —Marta buscó con la mirada, deseando que la neblina que obstruía su visión desapareciese de una vez.

			—Creo que no —lloró la policía—. Joder... me parece que dijo “hola” o algo, pero disparé antes de asegurarme... me asusté...

			La joven acertó a mirar un bulto que bien parecía una persona tumbada.

			—Fuera hay muchos zombis —le explicó su compañera mientras la veía limpiarse las lágrimas con el dorso de la mano que sujetaba la pistola—. Acabarán por entrar, y si a quien he disparado resucita, no lo vamos a contar. Hay una trampilla en el techo... es nuestra única salida. En el tejado estaremos a salvo.

			Marta no se veía capaz de subir hasta aquel estrecho paso con el brazo como lo tenía, pero sabía que era su única salvación. Se palpó la herida, que supuraba un líquido espeso y maloliente. 

			—Me han mordido... —su cara se convirtió en un torrente de lágrimas—. Seguro que me convierto en una de ellos... no quiero causarte más problemas... mátame.





			Sant Julià de Lória







			Por aquel entonces, Andorra registraba un censo de unos setenta mil habitantes, mil arriba, mil abajo, a los que había que sumar los diez mil turistas que habían ido a pasar uno de los últimos fines de semana en los que la nieve todavía estaba en buenas condiciones para la práctica del esquí.

			Aquel número, grande para la reducida capacidad del país, parecía aún mayor si más de la mitad de aquellas personas se aglomeraban en la última población antes de llegar a la frontera con España.

			Sant Julià era testigo del mayor colapso automovilístico jamás registrado allí, donde era completamente imposible avanzar. Los coches componían un amasijo de metal que colapsaba las tres vías por donde se podía acceder a territorio español. Tanto la Avenida Verge de Canolich, como la Avenida Francesc Cairat y el Túnel de la Tapia, presentaban un terrible tapón de carne y metal imposible de superar si no se hacía a pie.

			La muchedumbre, azotada por la muerte andante que les pisaba los talones, luchaba contra los zombis que les esperaban en el mismo pueblo, donde muchos de ellos aparecieron por las puertas del viejo cementerio, a los pies de la misma carretera general.

			Los incendios y los faros de los vehículos iluminaban una noche de terrible frío, de gritos de terror y ansiedad, de miedo y locura, donde el hombre mataba al hombre en un intento desesperado por abandonar aquellas calles y llegar a España.

			Mucha gente buscaba refugio en los edificios de vecinos, donde éstos defendían a muerte sus inmuebles, dejando de lado la hospitalidad, concentrados en el único fin que era su supervivencia.

			Antes de que el colapso fuera total en las calles de Sant Julià, algunos se aventuraron por las carreteras secundarias que conducían al parque Naturlandia, esperanzados en poder cruzar a España por los caminos rurales, ignorando que soldados armados acabarían con sus vidas con precisos tiros en la cabeza.

			Conforme crecía el número de muertos resucitados, las calles iban silenciándose, y poco a poco los gritos y las peticiones de ayuda dejaron lugar a los gemidos y lamentos de aquellas gargantas muertas. 

			La marabunta de cuerpos reanimados se incrementó hasta un número desproporcionado, poniendo en alerta a los supervivientes, que tuvieron que aligerar el paso.

			No fueron pocas las dificultades a las que se enfrentaron hasta llegar a la frontera andorrana. Todos los centros comerciales y las gasolineras que se encontraron en la ruta ardían, y zombis en llamas les atacaron sin piedad. 

			No había policía que les defendiera, ni ejército que contuviera aquella masacre. El infierno había emergido desde las profundidades dormidas bajo los valles.

			Pero la pesadilla no terminaba en el carismático centro comercial Punt de Trobada, porque fue al llegar aquel grupo de héroes a las instalaciones fronterizas, cuando descubrieron que más de un millar de personas permanecían allí, quietas, asustadas, esperando una muerte que tanto podía venir del interior del país como de fuera, pues los soldados que se parapetaban sobre unos altos muros de hormigón disparaban contra todo aquel que se les acercara.





			O´Railly







			El agente de la Interpol caminó en sentido contrario al curso del río Valira con paso rápido, evitando los encuentros innecesarios con los zombis inflados de agua que conseguían escapar de la corriente. Había muchos de ellos luchando por resistir el torrente, que bajaba bravo, alentado por el deshielo que se daba en las zonas más bajas de las montañas, donde la nieve devolvía el protagonismo a las primeras flores que, ansiosas, no esperaron a la primavera.

			Con suma facilidad consiguió O´Railly llegar al lugar donde se vio obligado a abandonar la rivera del río para acceder nuevamente a la civilización. Trepó por un terraplén hasta llegar al inicio de un despejado paseo, junto al campo de Rugby. Desde allí contempló la marea de muertos que se alejaban por la carretera general hacia España. Por suerte para él, aquella migración había despejado su inminente camino, que recorrió agachado, minimizando su silueta, pues en más de doscientos metros no tuvo lugar donde ocultarse. Cruzó un pequeño puente junto a una rotonda y  continuó avanzando por el segundo tramo de aquel paseo, también despejado de zombis y desprovisto de cobijo, llegando finalmente a otro paso sobre el río.

			Pudo resguardarse entonces tras los quitamiedos, permaneciendo oculto unos instantes, estudiando su alrededor, donde contó una veintena de zombis que deambulaban sin rumbo fijo por aquella calle ascendente, chocando con algunos vehículos que se repartían a lo largo del asfalto. A su derecha observó el atasco que bloqueaba la rotonda de acceso a aquel puente, donde unos pocos muertos caminaban lentamente en dirección sur, hacia la frontera.

			Estaba seguro que seguían un patrón, ya fuese por detectar la presencia de la gran masa de personas que se dirigía desesperada a España, o simplemente porque aquella carretera era el paso más ancho que seguir. Había visto los informes de los anteriores incidentes, y estaba claro que tras el caos inicial, aquellos resucitados formaban algo parecido a un rebaño con un objetivo común... aunque jamás se les dejó la oportunidad de conseguir su objetivo, por prevención. Pero sí aseguraban los expedientes del Proyecto Dante que a las pocas horas del primer brote, algo aún más terrible se presentaría en la zona cero.

			Debía darse prisa. No se sabía cuántas horas podían transcurrir antes de la llegada del nuevo visitante, no era un tiempo exacto, pero tenía que llegar al lago Engolasters cuanto antes. Si no conseguía hacerse con el artefacto, La Llave, jamás saldría de allí con vida. Como siempre, pensó con resignación y cierta tristeza, todos los civiles serían eliminados. Aunque aquella vez era muy diferente. Un país entero, más de setenta mil personas iban a desaparecer del mapa. La que se iba a liar en la ONU iba a ser gorda, se lamentó.

			Estudió su mapa: el camino de la izquierda llevaba hacia el edificio de Gobierno, donde seguramente habría montado un punto de resistencia, todo y que el silencio que reinaba en la fría atmósfera sugería lo contrario. Si algo sabía sobre los zombis, es que nunca se daban por vencidos, ni se cansaban ni amedrentaban. La ausencia de gruñidos y disparos bien podría manifestar el final de la supuesta resistencia.

			A su derecha transcurría la carretera principal, camino que desestimó en un principio, y que seguía queriendo evitar tanto como pudiese. Tarde o temprano tendría que afrontar aquella vía, pero cuanto más al norte lo hiciese más munición ahorraría. Ya no era tan numerosa la horda de muertos que vagaban por allí, pero su número seguía siendo infranqueable.

			Justo a sus doce en punto, un paseo custodiado por árboles sin hojas continuaba la rivera del río que estaba siguiendo, sólo que por encima del caudal de éste. Según el mapa conducía al Parque Central, dándose cuenta que alguien le había señalado en rojo una estación de autobuses justo al lado del gran aparcamiento adyacente al parque. Decidió entonces su ruta. Tenía un plan.

			Se ajustó las gafas de visión nocturna y cruzó agazapado el ancho del puente. No hizo especial ruido, pero varios zombis se giraron hacia él, empezando su lenta caza.

			—Su puta madre —murmuró entre dientes, desenfundado la pistola. Esperaba no tener que hacer uso de ella, así que debía ser rápido y no dejarse rodear. Aquella era la clave para la supervivencia. Una vez te rodeaban los muertos vivientes, tus minutos de vida estaban contados, se recordó.

			Corrió por el paseo, un idílico camino ajeno al tráfico, donde los paseantes podían disfrutar de un paréntesis en el ajetreo urbano y deleitarse del incesante canturreo del agua del río al pasar, una canción que a aquellas horas, en aquellas circunstancias, al agente de la Interpol se le antojó una tétrica melodía que formaba parte de la banda sonora de la misión suicida en la que estaba inmerso. 

			Los muertos le seguían incansables, mientras que él tenía que detenerse cada dos por tres para enfrentarse a los zombis que por allí deambulaban. El sendero era estrecho, tanto que no quiso arriesgarse a esquivar a sus atacantes. Por ello se vio obligado a desplegar sus conocimientos en artes marciales. 

			No eran excesivamente resistentes aquellos monstruos, pero si no acertaba a partirles el cuello o reventarles la cabeza en un primer golpe, la furia con la que contraatacaban era temible. Uno de los muertos logró agarrarle de un brazo y propinarle un buen mordisco, aunque la protección anti cuchillos de su traje evitó una herida que lamentar.

			Sabía muy bien que fuese lo que fuese lo que resucitaba a los fallecidos, no se transmitía por la saliva ni la sangre. Los científicos teorizaban con que el portal abierto emitía algún tipo de señal o radiación que devolvía a la vida a todo aquel que moría dentro de su radio de acción, ya fuera por muerte natural como la producida por aquellas bestias deshumanizadas.

			El sudor que recorría su cuerpo se enfriaba con rapidez. La temperatura debía estar por debajo de los cero grados, y las nubes que taparon el cielo durante su periplo por el río amenazaban con descargar una buena nevada. Era inusual una tormenta con aquel frío, pero nada permanecía dentro de su normalidad cuando La Llave abría La Puerta.

			Tenía cada vez más cerca lo que parecía un costillar de ballena vuelto del revés. Sin duda un curioso puente que unía los dos paseos del río. Fue entonces cuando el volumen del lamento de los zombis fue incrementándose. Frente a él avanzaban dos de aquellos engendros, ajenos a su presencia, más interesados en algo que a él se le escapaba.

			Los abordó por la espalda, arrojando a uno de ellos al río, mientras que al otro le destrozó las vértebras del cuello con un estudiado movimiento. Se arrodilló y prestó atención. Algo alteraba a una multitud de zombis.

			Avanzó hasta que pudo ver a través de las rejas que delimitaba el parque una aglomeración de muertos vivientes que le heló la sangre.

			Allí habría un centenar de ellos, alrededor de una pequeña estructura que bien podría ser un almacén o un cobertizo del servicio de mantenimiento del parque. Los zombis se agolpaban en sus cuatro paredes, ansiando la carne caliente de dos personas que, abrazadas, esperaban la muerte en el tejado.

			De pronto una de ellas, cuya silueta distinguió como la de una mujer, se puso en pie, apuntando a la otra con lo que imaginó ser una pistola. La segunda sombra permanecía arrodillada.

			O´Railly se quitó las gafas de visión nocturna, buscando confirmar algo que supuso: La que apuntaba con su arma era una agente de policía. La forma de su vestimenta y la pose cogiendo el arma la delataban. Debía ayudarlas, evitar que ésta matara a la otra persona y luego se volara el cráneo, pues era evidente lo que iba a suceder.

			Una agente de policía, con todo el conocimiento de debía atesorar sobre las diferentes rutas que formaban el sistema circulatorio de aquel país, le sería de gran ayuda. Además, contar con el apoyo de otra tiradora era algo que no podía dejar pasar.




  

			Daniel







			Cuando dejaron atrás el Funicamp y enfilaron el doble carril en dirección a Canillo, Daniel y Abel sintieron un miedo aún mayor que el que les había acompañado hasta aquel momento. Creyeron que en los pocos kilómetros que separaban ambos pueblos podrían reposar, disfrutar mínimamente del paseo en moto; pero lejos de aquella certeza estuvo la realidad, pues también allí encontraron una gran cantidad de coches colapsando la ancha carretera, todos encarados hacia Encamp. Vieron pocos zombis campando por la zona, así como tampoco se encontraron con ningún incendio destacable. Daba la sensación que los coches fueron abandonados antes de iniciarse la gran locura que había bloqueado las calles de Andorra y Escaldes. Tampoco vieron a ningún ser vivo.

			Abel era quien conducía la Harley Davidson que encontraran tirada después de superar el trauma que les supuso ver la comisaría ardiendo. Tenía las llaves puestas, así que no dudaron, espoleados por el miedo y los zombis que se congregaban en aquellas estrechas calles, a jugarse el todo por el todo y escapar en un vehículo ágil y veloz.

			Daniel, armado con la larga barra de hierro chamuscado, había apartado a todo aquel que se les acercara, vivo o muerto, mientras que Abel supo escoger muy bien el camino a seguir. Todas las calles y todos los tramos de carretera eran un laberinto de chatarra calcinada y vehículos abandonados, pero lo que realmente entorpecía su camino era el intenso frío que sentían, incrementado por la velocidad de la moto. El viento helado mordía con ansia sus caras y manos, entumeciendo dolorosamente el resto de sus cuerpos.

			El cielo se había cubierto de nubes negras, así que el poderoso foco de la moto ganó intensidad, perforando las sombras que parecían moverse ante ellos mientras proyectaba otras nuevas.

			Todo el mundo intentó escapar utilizando los cuatro carriles que allí ensanchaban la carretera principal. Ninguno pareció valorar la opción de ir hacia Francia, algo que hizo pensar a Daniel en un funesto panorama más allá de la rotonda del Santuario de Meritxell, que desde su posición no era más que una sombra sobre la montaña cubierta de nieve, que se alzaba tras él. Imaginó que algún creyente estaría entre sus paredes, refugiado, buscando la ayuda de la virgen. Él no era nada religioso, pero si aquel país se había convertido en el Infierno, ¿por qué no iba a existir el Cielo?

			Abel tan siquiera hizo ademán de detenerse cuando tomaron la rotonda y comenzaron el ascenso por el tramo conocido como Racons. Tenía las manos congeladas sobre el manillar, pero las ganas de llegar junto a su novia eran todavía más fuertes que el frío y el dolor.

			El restaurante La Sangría estaba calcinado, lo mismo que la Cantina de Racons, que todavía expulsaba una espesa humareda que transportaba un intenso olor a carne quemada, y no, esa vez no se trataba de sus famosas parrilladas. Aunque antes de llegar a aquel pequeño restaurante empotrado en la montaña, pasaron junto a una gasolinera y el Cementerio Nuevo de Canillo, donde tuvieron que reducir la marcha hasta que no les quedó más remedio que apearse para superar el entresijo de coches colisionados.

			—No queda ni un alma aquí —dijo Daniel, contemplando la oscura boca del moderno camposanto, mientras se hacía unas friegas por piernas y brazos en un necesario intento para volver a sentirse móvil—. Es extraño... da la sensación de que todos los zombis se dirigen hacia abajo, hacia España.

			—Mejor —sonrió Abel mientras empujaba la pesada moto entre la chatarra que era un BMW 4x4, cuyo interior estaba anegado de sangre.

			—Si Canillo está despejado, nos plantamos en Soldeu en un plis —resolvió Daniel, controlando las inmediaciones una vez había recuperado el tacto en las manos, preparándose para más sorpresas.

			—¿No quieres pasar por tu casa? —preguntó Abel.

			—Tal como están las cosas, y si me dejas algo de ropa, no tengo nada que hacer allí —confirmó su amigo—. Hay que salir pronto del país.

			Abel superó el obstáculo y volvió a montar en la moto, aliviado al saber que se iban a saltar aquel pequeño trámite a cambio de unas piezas ropa.

			Daniel miró hacia lo alto de las montañas, en cuyas cumbres la nieve había dejado de recibir la fantasmal luz de la luna, asaltado por el desánimo que le provocaba el frío, el cansancio y la incerteza.

			—Solo espero que Francia no esté como Andorra —susurró para él mismo.

			En aquel tramo, hasta la rotonda de entrada a Canillo, la gran mayoría de coches permanecía en el carril de bajada, en un casi perfecto orden, ajenos al caos formado frente al cementerio. Tampoco nadie se cruzó en su camino, hasta que llegaron al pueblo, donde el colapso circulatorio volvía a ser importante, y vieron un reducido grupo de muertos vivientes saliendo a su paso, bajando torpemente la escalinata del Palau de Gel, aunque no lo hicieron rodando, como deseó Daniel. 

			Se detuvieron frente al laberinto de coches, pero Abel conocía aquel lugar como la palma de su mano, así que, sin bajarse de la moto, tomó el callejón del Hotel Ski Plaza, aunque no recordó lo que allí les esperaba: el pasadizo subterráneo que era la entrada al aparcamiento público. Frenó en seco, todo y que los zombis lanzaban sus lamentos furiosos cada vez más cerca.

			—Son pocos metros —animó Daniel. La oscuridad allí dentro era total, y la salida al corto túnel prácticamente no se vislumbraba bajo el foco de la Harley—. Acelera y que sea lo que quiera ser.

			—Podemos pasar por la plazoleta de encima —señaló Abel con la barbilla las escaleras que ascendían al espacio abierto que guardaba más tinieblas sobre sus cabezas.

			—Tira —ordenó su compañero, observando con un creciente pánico los cuerpos corruptos que hacia ellos trotaban cuesta abajo—. No podemos dejar la moto ahora... Corriendo no duraremos nada.

			Sin pensarlo, apremiado por los temblores de Daniel, Abel retorció el manillar en cuanto metió la primera marcha. La máquina rugió, provocando un eco estruendoso que despertó a todo muerto viviente que esperaba en aquella oscuridad la señal de que carne fresca penetraba en sus dominios.

			Multitud de brazos y garras fuertes como el acero, trataron de desmontar a ambos vigilantes, que lucharon por mantenerse sobre el asiento dando golpes sin ton ni son a su alrededor. Daniel blandía la barra de hierro como si de una porra se tratase, mientras que Abel daba inútiles patadas, temeroso de perder el control de la máquina.

			La luz del faro iluminaba repulsivas caras llenas de furia, retorcidas en brutales gestos de hambre y desesperación. La masificación de turistas había ayudado a nutrir al ejército de muertos, tanto que pronto se formó ante ellos un muro de carne putrefacta que heló la sangre de ambos compañeros.

			—¡Acelera, por dios! —gritó Daniel por encima de los lamentos y gruñidos.

			La Harley emitió un espantoso rugido con todo el poder que le confería su potente motor, contestando así a la petición del vigilante.

			Como un misil, así se lanzaron contra la última barrera de cadáveres andantes que les separaba de la salida. Pero cuando todo parecía salir a pedir de boca, la rueda trasera patinó, derrapando sobre el abdomen eviscerado de un desesperado zombi, que luchaba por agarrar las piernas de Daniel, quien no pudo evitar salir despedido de la moto. Abel quiso recuperar el control de la máquina, pero su cansado cuerpo no se lo permitió. Propinó un demoledor golpe al zombi que le cortó el paso en última instancia. La inercia del impacto le impulsó por encima del manillar, yendo a caer sobre su costado derecho. Instintivamente se llevó las manos a la cabeza, hasta que dejó de rodar por el frío asfalto. Había logrado salir de aquella boca oscura, pero no veía a Daniel por ningún lago.

			—¡Daniel! —se atrevió a gritar, horrorizado ante la muchedumbre que se acercaba hacia él. La luz de la moto iluminaba el interior del aparcamiento, pero no lograba ver a su compañero.

			Al mismo tiempo, por encima de la barandilla que enmarcaba la plazoleta que había sobre la oquedad que acababa de cruzar, varios cuerpos cayeron sobre el asfalto; cuerpos que se ponían en pie con dificultad, o que directamente se arrastraban hacia él.

			Abel reculaba sin ponerse en pie, incapaz de evitar el torrente de lágrimas que quemaban su gélida cara. 

			Pero algo detuvo la algarabía: Una luz, potente, y el eco de un motor que iba creciendo en intensidad, acercándose a la salida, apartando a cuanto muerto se cruzaba en su camino, aplastando, mutilando y reventando carnes ponzoñosas.

			Una flamante ranchera Nissan Navara, que alguna vez había sido blanca, apareció ante la sorpresa de Abel, deteniéndose junto a él. La puerta del copiloto se abrió, invitándole a resguardarse en su interior.

			—¡Sube! —le gritó Daniel, agarrado al volante, mirando hacia todas partes, sumido en un estado de nervios que le hacía temblar de arriba a abajo.

			Abel obedeció inmediatamente, alegre de ver a su compañero y amigo sano y salvo.

			La ranchera chirrió ruedas antes de volver a la carrera, dejando a los muertos vivientes frustrados tras de sí.

			 Dos zombis abandonaron su escondite tras un camión de reparto. Daniel dominó la rugiente máquina, y con una rápida maniobra los evitó, prefiriendo apartar del parabrisas una nueva cara desfigurada. 

			No se acostumbraba a ver aquellos cuerpos mutilados, recién muertos, donde la podredumbre acelerada de sus carnes les inspiraba un miedo que jamás habían experimentado. Hombres, mujeres y niños, todos por igual, putrefactos y hambrientos, ansiaban acabar con ellos cada vez que los detectaban. No sabían si por la vista, el olfato, el oído, o por algún nuevo sentido adquirido al resucitar.

			Recapacitaba sobre aquello cuando cayó en la cuenta de que no habían visto ningún perro zombi ni ningún otro animal. Le resultó extraño, y el pensamiento de que solo el hombre era capaz de volver de la muerte para seguir puteando a sus prójimos le arrancó una amarga sonrisa.

			Tomaron el pasaje frente al Comú, donde encontraron el edificio en llamas. Creyeron escuchar ruidos y golpes más allá del fuego que lamía la recepción y las cristaleras que la delimitaban, pero, tras mirarse, decidieron en silencio obviar aquel acontecimiento y a los posibles supervivientes. No eran héroes, ni lo pretendían ser. Estaban cerca de su primer objetivo: Soldeu.

			Tomaron de nuevo a la carretera principal, donde les llegó entonces el alarmante y temido lamento de los muertos a través de las lunas del coche. No pudieron identificar la procedencia, pues el viento soplaba allí con mucha fuerza.

			Daniel miró con nostalgia durante unos segundos la oscuridad que consumía la puerta de entrada al bar del Camping Pla, el primer garito que pisó cuando llegó a Andorra, doce años atrás.

			—Sigamos adelante —murmuró, despidiéndose en silencio del bareto, recinto anegado de sombras vivientes que buscaban sangre en vez de cerveza.

			Pasaron como un rayo frente al parque de bomberos, donde las puertas permanecían levantadas, sin vehículos en su interior. Abel lamentó verlo así, pues tenía varios amigos que trabajaban allí, amigos que no volvería a ver.

			La ranchera hizo un extraño desliz sobre el asfalto al tomar una curva, y estuvieron a punto de perder el control de no ser por la pericia del Daniel, que estaba acostumbrado a conducir un 4x4. Detuvo el vehículo y respiró hondo, dejando que el calor de la calefacción apaciguara sus nervios.

			—Joder... había una puta placa de hielo.

			—A partir de aquí habrá que ir con cuidado —aconsejó Abel, contemplando la nieve que se acumulaba en las aceras y arcenes.

			Los días previos a aquella nefasta noche se habían registrado temperaturas cercanas a las de la primavera, pero era engañoso, pues sabían que aquello no era más que una tregua que les daba el invierno.

			En aquel momento, el viento aflojó en intensidad, dejando que llegara hasta ellos una nueva oleada de lamentos y gruñidos. Ambos vigilantes se miraron, asustados, presas de un abatimiento que se manifestó para acabar de reducir sus escasas reservas de valor.

			Apresados por lo apremiante de la situación, desconsolados por el frío, que se negaba a abandonar sus venas, y el cansancio acumulado, habían ignorado la terrorífica escena que a unos doscientos metros adelante salpicaba de sangre coagulada la carretera. 

			—Es... es como si todos los zombis de Grandvalira estuviesen ahí — pronunció Abel cuando pudo desbloquear su mente.

			Una enorme turba de muertos vivientes, vestidos con trajes de esquiar, asediaba la iglesia de Sant Joan de Caselles, sobre cuyo campanario alguien intentaba sobrevivir. La marea de zombis se agolpaba contra la antigua piedra de la construcción románica, pero también ocupaba todo el ancho de la calzada, formando una barrera difícil de superar.

			—No... —susurró Daniel—, no pienso morir ahora.

			Entonces, para destruir aquel atisbo de esperanza, de fuerza, de voluntad por vivir, un rugido inhumano, salvaje, terrorífico y ajeno a aquel mundo, hizo retumbar las montañas, congelando aún más la sangre en sus venas.




 

			Meritxell







			Ni en su corta carrera como agente de la ley, ni antes, había sentido la presión que atenazaba ahora su corazón.

			Marta estaba cada vez peor, aunque no había perdido la conciencia desde que subieran al tejado de los urinarios. La chica se sentía desfallecer, y lo que menos deseaba era acabar convertida en una zombi y poner en peligro la vida de nadie. Y menos aún la su compañera.

			—Por favor —suplicó por enésima vez Marta—, no dejes que me transforme en una de ellos. Mátame, te lo suplico.

			Meritxell se puso en pie, apuntando con su arma a la joven, quien mantenía los ojos cerrados, fuertemente apretados, pero aun así dejando escapar un torrente de lágrimas. 

			El dedo en el gatillo temblaba como una hoja al viento, sin fuerza, incapaz de cumplir una orden que no terminaba de salir del cerebro. Nunca había disparado contra nadie vivo, y mucho menos contra una persona indefensa.

			Podía esperar a que Marta muriera y luego arrojarla a la horda de muertos que sacudían con furia aquellas paredes de piedra y cristal. Quizá así se abriera una brecha por la que huir.

			Agarró entonces con las dos manos el arma, intentando inyectar a su determinación una nueva dosis valor. Apoyó con entereza el dedo en el gatillo.

			Un disparo rompió la noche.

			Meritxell, que había cerrado los ojos, los abrió asustada, pálida, observando a Marta, que seguía a sus pies, arrodillada, con los ojos abiertos en un gesto de puro terror, incapaz de comprender si estaba viva o muerta.

			La confusión de las dos mujeres era total. Meritxell comprobó su arma, la que no había llegado a disparar, mientras que Marta la miraba con una dolorosa interrogación en la mirada.

			Otro nuevo disparo se escuchó procedente de la zona del río, fuera del parque.

			Una sombra se movía rápidamente por allí, ágil, llamando la atención  de los zombis que las asediaban.

			—¡Id a la estación de autobuses y entrad en uno! —gritó una voz masculina con acento extranjero, acabando por alertar a todo muerto viviente que por allí se encontraba.

			La agente reaccionó con presteza, viendo la luz que ahora las iluminaba. Levantó a Marta, consciente de la oportunidad que estaba recibiendo, y bajaron los dos metros escasos que las separaban del césped del parque.

			Aquel salvador les había dicho que fueran a la estación de autobuses, a unos doscientos metros de allí. 

			Meritxell llevaba al cuello a Marta, quien se esforzaba en avanzar al paso que marcaba su compañera. La ruta más corta era cruzar el aparcamiento, todo y que la muerte podría acechar detrás de cada coche aparcado. Así, un nuevo subidón de adrenalina las impulsó con decisión a seguir aquel camino.

			Varios zombis salieron a su encuentro en cuanto asomaron en el parking por la entrada trasera de éste. La calle principal quedaba muy cerca, paralela a su posición, pero no parecía que los muertos que andaban por allí se hubieran percatado de su huída. Meritxell disparó sólo cuando fue inevitable, acertando en sus objetivos, pero despertando a nuevos zombis.

			Bordearon el perímetro derecho del aparcamiento, llegando rápidamente a la vieja central de autobuses. No sabían a cual subir, así que simplemente fueron probando hasta que dieron con uno que estaba abierto; un enorme y moderno autocar blanco y azul. 

			Entraban por la puerta del conductor justo cuando uno de aquellos monstruos las asaltó desde debajo del vehículo. Agarró a Meritxell por la pernera, pero ésta respondió aplastando con su bota la cabeza del atacante, que entre espasmos soltó su presa.

			Una vez acomodadas en la seguridad del gran autocar, Marta se dejó caer en uno de los asientos delanteros, mientras que la policía se aseguró de que no había ningún acceso abierto.

			Estaban a salvo.

			Buscó las llaves del vehículo, pero no las encontró. Sintió de nuevo encontrarse atrapada en una ratonera pero, al menos allí, no hacía tanto frío. 

			Sabía que en aquellos autocares estaba obligado llevar un botiquín, así que se entretuvo buscándolo mientras Marta conciliaba un intranquilo sueño y esperaban la llegada de su misterioso salvador.

			Pero algo detuvo sus movimientos.

			Un rugido sobrenatural, como el de una bestia de otros tiempos, retumbó entre las montañas, haciendo vibrar los cristales del autocar.





			Pyrénées








			Ni sabía cómo estaba la situación en los pisos inferiores, ni le importaba, porque el miedo que le apretaba la garganta era algo que jamás había experimentado, y lo único que tenía entre ceja y ceja era salir de aquel maldito garaje de una pieza y llegar al paraíso que era su hogar.

			A Felipe no es que le molestase ser jefe, ni guía, ni líder al que sigue la masa, pero en aquel momento, con los zombis pisándole los talones, la responsabilidad de tirar de cinco personas más en busca de la salvación se le antojaba enervante. Los continuos llantos ahogados de Marisa, por ejemplo, crispaban sus nervios sobremanera, mientras que el incesante jadeo del obeso Carlos estaba a punto de despertar a la bestia que habitaba en sus entrañas. Por suerte, la fogosa Judit, todo y que se había dejado el glamur en las garras de dos muertos andantes, que ahora se repartían un precioso vestido Springfield, permanecía calla, cansada ya de gritar y llorar, ataviada nada más que con el largo abrigo que le había prestado Toni, el veterano trabajador del muelle de descarga. Con ellos huía una señora de mediana edad, una clienta rusa cuyos aires de superioridad se los habían comido una marabunta de zombis junto a su marido y su hija. Se limitaba a seguirlos en silencio, con la mente en su Moscú natal.

			—Si salimos por la quinta planta tendremos alguna posibilidad de escapar enteros —propuso Toni, después de escrutar la oscuridad por encima del capó del coche tras el cual se había escondido para recobrar fuerzas y ánimo—. La rampa de salida tiene que ser jodida de superar para la movilidad que tienen.

			—Pueden caer encima de nosotros —temió Carlos, secándose el sudor de su frente, que se enfriaba terriblemente gracias al viento que se colaba a través de las rejas que daban al exterior. La cuesta que daba acceso a la calle era peligros incluso para ellos.

			—Sigamos buscando un coche abierto y con las llaves puestas si quieres —ironizó el mozo de descarga—, pero antes nos van a comer para la cena.

			Felipe meditó unos segundos aquellas palabras, pues todos esperaban que él decidiera finalmente qué hacer.

			Miró de reojo a la presumida Judit, escondida tras el feo abrigo de Toni, de una tela que ella jamás habría vestido, y no pudo evitar detener sus ojos en la pálida piel de aquellas piernas que en más de una ocasión le habían interrumpido en sus quehaceres en la tienda. 

			Marisa sollozaba, sin apartar la vista del suelo, resignada a que un zombi le cayese encima en cualquier momento, como a sus compañeras de sección, que fueron devoradas en la segunda oleada de muertos vivientes, después de permanecer varios minutos escondidas en la cabina de estética.

			La señora rusa, por su parte, musitaba algo que nadie comprendía.

			—Estamos en la cuarta planta —habló finalmente Felipe, susurrando—.  No nos hemos encontrado con ningún zombi ni en la tercera planta ni en esta. Sí, quizá salir por la quinta sea lo mejor, aunque no encontremos ningún coche abierto. Si seguimos subiendo y buscando, puede que acabemos en la décima planta, atrapados, obligados a bajar otra vez... y esos monstruos pueden entonces haber subido.

			—Evitemos esa ratonera —asintió Toni, aliviado al ver su propuesta aceptada.

			—Yo me estoy muriendo de frío —dijo Judit, a quien le castañeaban los dientes.

			—Eso no podemos remediarlo aún —bufó Felipe.

			La muchacha, que había ganado algo de movilidad al romper los tacones de sus zapatos, estaba convencida de poder ayudar más si no tuviera que sujetarse constantemente el abrigo; sus cuatro sesiones de gimnasio a la semana la habían convertido en una mujer fuerte, y su carácter decidido le otorgaba en aquellos momentos de incertidumbre una serenidad que no podía esgrimir el resto del grupo.

			—Venga, sigamos —propuso Toni. Felipe asintió, gesto que todos esperaron para ponerse en movimiento. La rusa les siguió, como una autómata.

			La oscuridad era densa en los rincones, tras los coches y en las esquinas, donde las paredes del edificio se unían con las rampas, pero la poca claridad nocturna que entraba por las rejas quitamiedos hacían la función de oasis. 

			Cada planta estaba dividida en dos secciones, una un nivel superior a la otra, así que cuando llegaron a la primera sección de la quinta planta, la esperanza que experimentaron al ver, y al escuchar, uno de los coches allí cruzados puesto en marcha, fue arrojada al más cruel de los abismos. Siete zombis deambulaban alrededor del vehículo, atraídos por el ruido del motor y las luces de los faros. Acceder a él era imposible sin recibir una buena ración de mordiscos y zarpazos, y tampoco veían asequible esquivarlos y escapar por la ansiada salida. 

			Se ocultaron en la sombra de la columna que hacía de eje en el giro hacia la cuesta que enfilaba el camino de salida.

			—Dentro de la cabina hay un equipo completo de bombero —recordó Toni, amigo de uno de los muchachos encargados del mantenimiento del aparcamiento—. Hay un hacha allí...

			—¿Quién eres tú... Conan el Bárbaro? —se mofó Felipe, quien temblaba de pies a cabeza, incrédulo ante la mala suerte que había tenido, ya no solo por los zombis que bloqueaban el camino, sino por tener que soportar a aquel grupo de histéricas y héroes suicidas—. Tenemos que ser inteligentes y trazar un buen plan.

			—¿Qué quieres hacer? —preguntó Judit, mirando empática a Toni.

			—Podemos hacer que se coman a la rusa ésta y aprovechamos el momento para coger el coche y largarnos —propuso con seriedad el encargado, condimentando sus palabras con miradas de reojo a la clienta, que no comprendía nada de lo que allí se hablaba.

			—Eres un hijo de puta —repuso Judit, escupiendo sus palabras con todo el desprecio que le dejó transmitir el frío.

			—Eso ni se te pase por la cabeza —le amenazó Toni, acercándose amenazante a Felipe, quien se encaró con él.

			—Eh, tíos —murmuró Marisa, como recién llegada al mundo real—, no os peleéis.

			Carlos y la rusa los miraban preocupados, pero sin dejar de prestar atención a los muertos vivientes, que se lamentaban agitados alrededor del coche, cuyas luces lanzaban grotescas sombras sobre la cabina de control de las barreras.

			Mientras discutían la solución más acertada para resolver aquella situación, se escuchó una explosión que sacudió el edificio. No pudieron adivinar si se había producido dentro o fuera del inmueble, pero lo que sí consiguió aquel estruendo fue alterar a los muertos vivientes, quienes parecían saber a ciencia cierta de dónde procedía aquel ruido... así que empezaron a caminar hacia ellos.

			—¡No quiero morir! —gritó Carlos, corriendo en dirección contraria a la salida, de regreso a la oscuridad de las plantas inferiores.

			Los demás, alarmados, con los pelos como escarpias, hicieron un vago gesto por detenerlo, pero enseguida se concentraron en el peligro inminente que se acercaba.

			Marisa se abrazó a Judit, ya incomodada por su improvisada vestimenta, así que se la sacudió de encima como bien pudo, valorando empujar a la muchacha hacia los zombis en vez de a la rusa, algo que, sin previo aviso, y para asombro de todos, hizo Felipe.

			La mujer dio unos vacilantes pasos antes de caer de bruces ante los muertos, quienes aceptaron aquel manjar profiriendo espeluznantes gruñidos, lanzándose al unísono sobre la aterrada moscovita, que se defendió inútilmente dando patadas y manotazos.

			—¡¿Pero qué has hecho, hijo de puta?! —Toni se abalanzó sobre el jefecillo, quien interpuso los brazos para protegerse de un golpe que no llegó. Los gritos agónicos de la rusa paralizaron a los allí reunidos.

			Judit, sobreponiéndose al miedo, y viendo que el camino a la cabina de control estaba despejado, tiró el abrigo al suelo y corrió hacia ella. El frío se agarró a cada uno de sus músculos, pero consiguió llegar a su destino. Abrió la puerta de cristal y buscó jadeante el hacha que aseguraba su compañero que había allí. Por suerte, las luces del coche iluminaban el interior del pequeño recinto acristalado. Vio un extintor, así que su mente imaginó que el arma no estaría lejos; acertó. La asió con las dos manos y salió de nuevo al caos que se había formado en la salida del aparcamiento, quedando deslumbrada por los faros del automóvil. Nuevos zombis, surgidos de las sombras de las plantas superiores, se aproximaban hacia ellos. 

			Felipe estaba ya sentado en el asiento del piloto del coche en marcha, intentando encararlo hacia la salida con alguna dificultad, pues el vehículo era de machas automáticas, y él no tenía ni idea de cómo funcionaba.

			Toni, tirando de Marisa, pasó entre Judit y el coche, apremiado por el creciente número de zombis, quienes ignoraron el cuerpo destrozado y desmembrado de la rusa, convertida en una masa sanguinolenta y grumosa de carne y hueso.

			—¡Vamos! —apremió el mozo a la joven, quien aferró con fuerza el mango del hacha y les siguió, saliendo a la gélida intemperie con tan sólo sus zapatos de tacones amputados y su cara ropa interior.

			El horror se apoderó entonces de ellos, pues la pronunciada rampa en curva que era la salida del aparcamiento de los Grandes Almacenes Pyrénées, situada a más de tres plantas de altura respecto a la calle, estaba colapsada por varios coches empotrados unos contra otros, formando un macabro ciempiés metálico. Se veía movimiento dentro de alguno de los vehículos, zombis que habían resucitado, atrapados por el cinturón de seguridad o ventanillas muy resistentes.

			En la calle, el caos se extendía hasta donde alcanzaba la vista.

			—No nos queda más que seguir adelante —las arengó Toni, abrazando a Marisa, cuya reserva de lágrimas parecía haberse acabado.

			—Yo voy delante —aseguró Judit, hacha en mano, descargando el arma en la cabeza del primer muerto revivido que asomó por la ventanilla de un coche. El ruido del cráneo al romperse impresionó a la muchacha, pero hizo que la adrenalina rugiese en sus venas.

			Avanzaron con cuidado, afianzando los pies a cada paso que daban, cuidándose de no caer en aquella rampa traicionera.  A pie de calle se veían supervivientes corriendo, huyendo de una horda de muertos vivientes que avanzaba con su característica tenacidad.

			Cuando dejaron atrás dos coches, un nuevo grito de terror les llegó de más atrás. Imaginaron, sin decir ni una palabra, que Felipe había caído finalmente bajo las dentelladas de los zombis. Continuaron su descenso, siendo presas de una nueva y ruidosa sorpresa, pues tras un acelerón y un chirriar de ruedas, el coche de Felipe apareció por la salida del aparcamiento, en línea recta, yendo a chocar contra el quitamiedos para acabar precipitándose a la calle que quedaba veinte metros abajo.

			No hubo explosión, quedando claro que aquello no era una mala película de Serie B. Tampoco se escuchó la voz de Felipe pidiendo ayuda.

			Los tres compañeros guardaron unos segundos de silencio, interrumpido inmediatamente por los gruñidos y lamentos de los zombis que salieron por la oscura salida en pos del coche accidentado. 

			Debido a la pronunciada pendiente, aquellos monstruos perdían el equilibrio conforme daban los primeros pasos en el exterior, cayendo sobre el trío, quienes no dudaron en seguir bajando con menos precaución de la aconsejable. 

			Los zombis llegaban a ellos tras un descenso grotesco, rodando y golpeándose, saltando por los aires al chocar con los coches, inmunes al dolor, con la intención fija en los tres vivos a los que necesitaban morder y destripar.

			Judit se plantó en el curvo tramo final de la rampa, destrozando con su hacha a todo muerto viviente que conseguía ponerse en pie tras la caída. Sacudía golpes a diestro y siniestro, salpicando su perfecto cuerpo con sangre coagulada. La locura iba apoderándose de la muchacha, quien se ensañaba con cada víctima, esperando así a un nuevo cuerpo que destrozar.

			Toni y Marisa la observaron con cierto temor, incapaces de concebir que la elegante y delicada secretaria fuera aquel monstruo ávido de sangre.

			Los zombis no dejaban de caer, y aquel caos de cuerpos, con sus golpes y gruñidos, atrajo a todos los que deambulaban por las calles circundantes.  

			—¡Judit, vámonos! —gritó Toni, viendo acercarse un numeroso grupo de muertos andantes por las dos calles donde desembocaba la rampa de Pyrénées.

			Judit despertó de su locura justo cuando el grito de Marisa indicó que los primeros zombis llegaban a su posición.

			Reunidos los tres, quisieron serpentear entre los coches abandonados, pero era demasiado tarde, estaban rodeados.

			—No hay salida... —sentenció Marisa, que se separó de Toni, asumiendo el final de su vida.

			—Vamos —intentó animarla Judit—, no nos rindamos.

			Pero los tres sabían que la joven tenía razón. Cada vez llegaban más muertos por todas las calles. Instintivamente se subieron sobre el techo de un coche, valorando avanzar así, de vehículo en vehículo, pero las garras y las mandíbulas ya estaban encima de ellos. 

			Aunque lo que les destrozó la moral fue un estremecedor rugido que hizo temblar hasta los edificios de la capital.





			Nicolás







			Ya no lo soportaba más, tenía los nervios tensos como cables de acero a punto de romperse. La excitación de las últimas horas pasaba factura por fin a su deteriorada mente, prisionera de aquel terrorífico rugido que había destrozado por completo su cordura.

			Sin agua, sin comida, sin calefacción, si luz... y sólo una bala en el último cargador de su Glock, un cargador que no había rellenado. La situación había llegado a un punto de no retorno, un callejón sin salida donde la muerte y el amor se daban la mano en un macabro cuadro del que él iba a ser protagonista le gustase o no.

			Porque ya todo le daba igual. Todo le importaba una mierda.

			El maldito zombi que aporreaba la puerta de la cocina, su mujer, su querida esposa, estaba a punto de escapar de su prisión, y él no tendría más remedio que acabar con ella, como le habían enseñado en el ejército, con sangre fría y un certero tiro en la cabeza. Una bala, sólo una, para él o para ella, reflexionó con impotencia, parpadeando rápidamente en un infructuoso gesto que buscaba liberarse de la presión que hervía en su cabeza, como si de un caldero del Infierno se tratase.

			Los golpes en la cocina crecían en intensidad, al igual que los berridos guturales de su amada.

			Ya no lo soportaba más, necesitaba rodearse del silencio, de la quietud de su hogar, y dormir, cerrar los ojos y despertar en su cama, junto a su esposa, sudoroso después de aquel mal sueño.

			Pero el sudor frío que recorría su espalda le recordaba que estaba despierto, y que aquello no era ninguna pesadilla, que el ruido de la madera de la puerta a punto de romperse era tan real como el miedo que aceleraba su corazón.

			¿Podría matar a su mujer, por muy zombi que fuese? No lo tenía claro. Las dudas paralizaban su cuerpo, y la locura campaba a sus anchas entre sus neuronas, que transmitían sin éxito viejos estímulos que aprendieron en la guerra, en Bosnia, cuando matar era la única opción para vivir... como en aquel mismo momento.

			La puerta de la cocina se partió en dos después de una brutal sacudida. La media hoja astillada cayó sobre la mesa que hacía de tope, pero el zombi que de allí surgió no se dejó amedrentar por aquel obstáculo. 

			Nicolás alzó su pistola, tembloroso. Tenía que matarla, se repetía una y otra vez, era la única manera de sobrevivir. Un disparo en la cabeza y podría dormir en paz, en silencio. Pero ante él no estaba el enemigo, ni tan siquiera uno de aquellos malditos muertos vivientes. Era su mujer, tan bella como la noche en que la conoció, tan alegre y risueña como en el día de su boda... era ella quien pasaba por encima de la puerta destrozada, de la mesa de contención, quien se acercaba con paso vacilante pero decido, babeando una suerte de líquido espeso y oscuro, con los ojos en blanco, los brazos estirados y las manos como garras.

			Era ella, su amada, quien se lanzó sobre él al tiempo que apretó el gatillo y escuchó un terrible estruendo. El cuerpo de su esposa cayó de espaldas, rebotando contra el frío suelo, manchado por la sangre y las vísceras que se desparramaron por el boquete abierto en la espalda de la muerta, cuya carne parecía tan resistente como la gelatina. Había fallado el tiro, había bajado el arma, incapaz de acabar con ella. 

			El zombi se puso de nuevo en pie, en un movimiento grotesco e inhumano. Tembloroso volvió a disparar, pero el click de su arma le recordó que estaba sin balas, que después de defender su hogar de una horda de muertos vivientes, sus armas se habían vuelto unos trastos inútiles, fríos y silenciosos.

			El primer beso que le dio su mujer fue acompañado de un buen puñado de dientes. El mordisco fue terrible, doloroso a más no poder, sintiendo Nicolás un calor intenso en el cuello, de donde le fue arrebatado de un tirón un buen trozo de carne.

			Empujó con fuerza a su mujer, pero el zombi tenía una fuerza sobrehumana, y sin llegar tan siquiera a dar un paso atrás, se abalanzó de nuevo sobre él, quien no pudo más que manotear en un gesto casi infantil por librarse del segundo bocado, que le hizo perder el labio inferior y parte del mentón.

			El beso de la muerte fue frío pero apasionado, un beso en la oscuridad de su casa, del hogar que tanto esfuerzo le había costado construir. Ahora su mujer ponía punto y final a aquel maravilloso sueño.

			Presa del dolor y la desesperación, con lágrimas mezclándose con la sangre que le manaba tras un tercer mordisco en la cara, abrazó a su amada esposa zombi sintiendo cómo la muerte por fin le arrebataba su último aliento. Después despertaría, lo sabía muy bien, pero ya no sería lo mismo, no habría amor ni pasión, ni hijos a los que ir a buscar a la escuela, ni caricias en la noche, ni miradas cómplices... tan sólo hambre, un hambre insaciable para toda la eternidad.





			En la frontera







			Los soldados, los oficiales, quienes pretendían huir de Andorra y los habitantes de La Seu d´Urgell, absolutamente todos, sintieron un miedo atroz cuando las montañas dejaron de temblar tras el bestial rugido que las sacudió.

			Nadie supo decir qué fue aquello, nadie excepto la élite de altos mandos que intentaban solventar el problema. Éstos palidecieron, apretaron los dientes y maldijeron para sus adentros.

			Ninguno de ellos había estado en los experimentos anteriores de México y Brasil, cuando se abrieron los otros portales, pero conocían de sobras qué significaba aquel rugido. 

			—Señor —Martínez estaba nervioso, aterrado—, ¿avisamos a la Interpol?

			—Sí, teniente —susurró el general Mendoza, encendiéndose un cigarro con manos temblorosas—, y a la OTAN.





		

		
			Parte 3

			El Infierno espera





		

		
			Marianne







			El rugido rompió cada uno de sus nervios y eclipsó sus oídos, transportándola a un mundo aún más aterrador que el dejado atrás, donde muertos vivientes se debatían con furia contra la nieve acumulada en el camino, privándoles de hincarle el diente a su tierna carne.

			El cielo respondió a aquel bramido tornándose negro y denso, formando inexpugnable escudo de nubes que devoró hasta la última estrella del firmamento, una barrera que la luz de la luna a duras penas lograba atravesar. Algo maléfico se olía en el aire, cuyo helor alcanzó temperaturas polares.

			Ninguna persona podría haber gritado con semejante fuerza e intensidad, le dijo su subconsciente, que había tomado las riendas de su mente. Nadie sería capaz de infundir el terror que estrangulaba incluso la voluntad de sus perros que, acurrucados junto a ella, lloraban presas de un miedo primigenio.

			Lo que más le asustaba era que había sonado cerca... muy cerca.

			Incapaz de comprenderlo, con la respiración agitada, resollando, con los músculos doloridos y las lágrimas cristalizándose en sus ojos, Marianne empezó a caminar otra vez, hundiendo sus botas en el grueso espesor de la nieve, por momentos más helada, tornándose resbaladiza y traicionera. 

			Tenía los pies empapados, pues el pantalón de pijama que vestía estaba completamente mojado. El abrigo poco hacía para ayudarle a conservar el calor corporal, que se desvanecía a cada minuto que pasaba. Le costaba caminar, y el sudor que recorría su cuerpo no ayudaba a calmar la funesta sensación de hipotermia.

			Rufo y Daffy avanzaban con más facilidad que ella, todo y que el largo pelaje del Westy acumulaba bolas de hielo que se apresuraba a quitarse cada pocos metros, una visión que transportaba a su dueña a tiempos mejores, cuando gustaban de dar paseos por la nieve, siempre en descampados más aptos para el juego que no aquel siniestro sendero.

			Llegar a Canillo no iba a ser tarea fácil; es más, la joven empezaba a valorar la idea de detenerse a descansar en algún recoveco desprovisto de nieve para reunir fuerzas y probar de volver a la carretera una vez llegara al pequeño puente tibetano que ayudaba a cruzar al segundo tramo del camino. Desde su actual posición, y con el agravante que era la densa oscuridad, no podía saber si había zombis en la calzada. También tenía la opción de esperar allí al nuevo día, portador de un sol resplandeciente que borraría de su vida la nieve, el frío, el cansancio y los muertos andantes. Tan sólo debía sobrevivir al frío, a aquella noche. 

			Pero, ¿y el rugido? 

			El miedo volvió a su corazón. 

			Escuchó algo, tras ella, muy cerca, pasos quizá. Sus perros la miraban desconcertados, en alerta y asustados. Ellos también sabían que algo o alguien estaba próximo, acechando.

			Siguió avanzando, acelerando el paso tanto como su castigado cuerpo le permitía, trazando un rastro nada disimulado en la nieve, que escondía piedras y hoyos que lastimaban sus tobillos.

			Una respiración, la escuchaba bien, calma y resonante, como si de un gran fuelle se tratase, agitaba el aire, llevando a sus oídos un eco gutural que rompió por completo el alma de Marianne. Los perros aullaron desconsolados, necesitando más que nunca la protección de su dueña, quien no dudó en cogerlos en brazos y continuar su camino hacia Canillo.

			Cada paso suponía una nueva batalla, una lucha por mantenerse en pie, por ganar unos centímetros más de camino a un miedo empeñado en sacarle el corazón por la boca. Tras ella podía escuchar aquel aliento, incluso en su imaginación creyó ser alcanzada por un calor que sin duda no era más que producto del deseo de su mente, contra la cual luchaba también, pues le susurraba continuamente un repetitivo mantra que la invitaba a bajar los brazos y rendirse a los placeres del sueño.

			De pronto, una rama, luego varias, crujieron en algún lugar tras ella, a su derecha, más abajo. Se volvió, pálida, esperando ver a alguno de los zombis que la perseguía, pero la oscuridad se aferraba a cada tronco de árbol, a cada roca, incluso al río, que ruidoso fluía a una veintena de metros de su posición. Vio el pequeño lago de las instalaciones de FEDA, donde algunos cables de la central chispeaban todavía.

			No, no pudo atisbar tras el oscuro telón nada fuera de lo normal, pero un sexto sentido le decía que allí había algo, mirándola fijamente, estudiando sus movimientos, esperando el momento adecuado para darle caza. La sensación de ser una marioneta en manos de un cruel destino quedó tatuada en cada una de sus células, en la mirada de terror, pues veía en cada sombra una amenaza.

			Dejó a los perros sobre la nieve, incapaz de cargar más con ellos, y continuaron. Sentía la garganta ardiendo, al igual que los pulmones, castigados por aquella atmósfera helada; y la boca, siempre abierta, con los dientes resentidos por el frío, salivaba sobremanera, expulsando un vaho que formaba nubes que se perdían en la densidad del bosque que estaba atravesando.

			Los animales iban tras ella, atentos, asustados pero recobrando el papel de nobles protectores, pues el aire transportaba el olor de quien les seguía, algo que jamás habían olfateado y que apestaba a muerte.

			Más movimientos entre la maleza les detuvo. Ahora estaba frente a ella, lo había visto por unos segundos, algo grande, como un oso quizá, a dos patas en un principio, y a cuatro después. Y el calor, esa ráfaga de aire cálido mezclado esta vez con un ligero olor a fuego, a algo que se quema, inundó su nariz.

			No podía seguir hacia adelante. ¿Estaba rodeada?

			Rufo y Daffy se acobardaron, incapaces de concebir el peligro animal que les destrozaba los sentidos. 

			Marianne vio entonces moverse algo a su izquierda, pesado, animal; creyó verlo bien, una sombra gigantesca cuya respiración volvió a llegar a sus oídos.

			Por un momento el tenue resplandor de lo que le parecieron dos ojos, cargados de un fuego rojizo, como unas brasas incandescentes, parpadeó entre la oscuridad. Fuese lo que fuese aquello, volvía a rodearla, estudiándola nuevamente, inspirándole un miedo que la cargaba de pesadas cadenas.

			La tranquila respiración de aquella sombra se volvió entonces más audible, como si se acercarse a su posición. Aun teniendo la vista fija en el lugar donde había visto aquel destello, sin darle la sensación de que nada se hubiese movido, algo se les aproximaba. Los perros se escondieron bajo sus piernas.

			Entonces, cuando el calor de aquel aliento cubrió todo su cuerpo, tuvo la certeza de que algo estaba justo a su espalda. Las piernas le fallaron, abandonándola al cruel castigo de la nieve y la tierra helada. Tras ella, una cavernosa respiración resonaba, a no más de dos metros. Rufo y Daffy ladraron, asustados, uno a cada lado de su débil cuerpo. Ellos veían a la sombra de ojos de fuego, pero ella no tenía el valor suficiente para afrontar la temible visión. El miedo había vencido finalmente a su voluntad, y su mente huyó lejos, a un lugar del pasado donde encontrar la felicidad junto a su amada Meritxell.

			Marianne se derrumbó sobre la nieve, destrozada por el terror y el frío. Sus músculos se relajaron conforme el sueño se apoderó de sus ojos, al tiempo que el ladrido de sus dos buenos perros se perdió en el eco del abismo por el cual fue cayendo.




  

			O´Railly







			Después de perder de vista a las dos mujeres, tuvo que centrarse por necesidad en la amenaza andante que comenzaba a rodearle. Llegaban por todas direcciones, especialmente del parque vallado, donde la muchedumbre se movía en él después de perder el apetitoso bocado que tanto rato llevaban asediando.

			O´Railly respiró hondo, tensó los músculos y enfundó la pistola y sacó el cuchillo de su vaina, sintiendo cómo la adrenalina comenzaba a recorrer de nuevo su sistema circulatorio. La experiencia en combate que atesoraba era descargada en su mente y sus músculos como si de un programa informático se tratara, analizando tanto a sus enemigos como el recorrido que debía seguir hasta llegar a la estación de autobuses donde se había citado con las mujeres.

			Tragó saliva, imaginando que era un largo tiento a una buena botella de whisky irlandés, y borró de su mente todos aquellos pensamientos que  pudieran bloquear su instinto asesino. Esa era una de sus mejores cualidades.

			Empezó a correr, con las gafas de visión nocturna pegadas a la frente, siendo así consciente del auténtico terror que le rodeaba, elemento clave para que su veterano corazón no dejase de bombear adrenalina. 

			Golpeó sin piedad a los primeros dos zombis que alcanzó, arrojándolos al río, acuchillando en la sien a un tercero, una mujer oronda y poco ágil. La hoja de acero volvió a beber sangre coagulada en un nuevo ataque, desgarrando el cuello de un adolescente al que le faltaba un brazo y media cara.

			La sangre pestilente se adhería al metal para luego resbalar viscosa a lo largo del brazo del agente especial, quien, llevado por aquel frenesí zombicida logró llegar al puente con forma de costillar de ballena. Allí el panorama era desolador, pues la turba pútrida bloqueaba por completo el paso hacia el parque. Abandonó la idea de cruzar y continuó adelante, no sin antes despachar a otros dos zombis que surgieron del callejón que quedaba a su izquierda. 

			El nuevo camino, continuación del paseo que ya siguiera, presentaba menos enemigos de los que imaginó en su plan de acción, así que se tomó unos segundos para estudiar el gran aparcamiento que veía a su derecha. Debía cruzar el río para llegar a él, y de allí a la estación de autocares, cosa que logró cuando abandonó la zona peatonal y llegó a un cruce de calles, que era un ancho puente en una zona despejada de edificios, desde la cual contempló la devastación que había asolado el centro de la ciudad.

			Muchos zombis caminaban con su característica torpeza hacia su posición. Buscó con la mirada elementos que le pudieran ser de utilidad en la lucha, pero ni tan siquiera el concesionario de coches que le quedaba en frente le dio esperanzas, pues los muertos caminaban entre los vehículos estacionados. Todo estaba infestado de enemigos.

			Entonces, proveniente del cielo y la tierra, un demencial rugido sacudió el país entero. La vibración de aquel imponente grito conquistó todos y cada unos de sus nervios, sustrayéndole el valor que hasta entonces había esgrimido como el principal combustible para sus ataques y carreras.

			Sabía muy bien de qué se trataba, lo había leído en los informes, y comprendió lo apremiante de su situación. Era la señal temida, el principio del fin, la puerta que conducía directamente al infierno.

			O´Railly sonrió consternado, riéndose de aquel chiste que sólo él entendió.  

			Cruzó el puente con determinación, convencido de que sólo tenía una oportunidad de salir de allí con vida, y saltó la barandilla que delimitaba el aparcamiento, cuyo emplazamiento quedaba por debajo del nivel de la calle. Cayó sobre el techo de una furgoneta, y de ahí saltó al capó de un coche para llegar finalmente al asfalto, desde el que visualizó unos grandes carteles anunciadores bajo los cuales distinguió el paso hacia la estación de autocares.

			Sus movimientos eran rápidos y precisos, lo que no evitó un desgaste físico tal que pronto le comenzó a pasar factura. Ya no era un chaval de veinte años, se recordó entre jadeos y sudores fríos, pero necesitaba hacer un esfuerzo más, un último subidón de adrenalina que le procurase la fuerza necesaria para evitar a los nuevos zombis que se acercaban entre los coches del inmenso recinto.

			El primer muerto, un anciano que bien podría haber fallecido de manera natural, se llevó un terrible puñetazo en la cara, cayendo estrepitosamente en el suelo. El segundo, un joven de larga melena embadurnada de una película gelatinosa que se le adhería a las tripas que le colgaban del vientre, quiso morderle el cuello, pero un rápido giro de cintura y una imponente puñalada en mitad de la coronilla desbarataron el ataque.

			Los puñetazos, las patadas y las cuchilladas se sucedieron sin pausa, sin piedad, sin perder la precisión requerida para no demorarse lo más mínimo en su camino hacia los autocares. Los muertos caían uno tras otro, dando igual sin lo hacían para volver a levantarse o para ser enviados definitivamente a un lugar mejor. O´Railly sólo tenía fijada en su mente la idea de avanzar hasta su objetivo, el que alcanzó quince minutos después, justo en el momento en que su visión comenzó a jugarle malas pasadas, viendo sombras donde no las había y confundiendo el movimiento de bolsas y papeles con la presencia de más muertos andantes.

			La estación de autocares estaba desierta, pero no por ello confió en la paz que se respiraba. Cuanto más cerca tenía edificios y vehículos, más acosado se sentía. Con la mano libre desenfundó la pistola, queriendo agotar así todas sus alternativas frente a un ataque sorpresa.

			Buscó por todos los vehículos allí estacionados, hasta que se dio con un moderno autocar blanco y azul, dentro del cual distinguió la figura en pie de una mujer con coleta. Estaba seguro que era la agente de policía, así que no dudó en golpear suavemente la ventanilla del chófer.

			La mujer se asomó al cristal y lo estudió unos segundos. Él levantó las manos, totalmente embadurnadas en sangre negra, mostrado la pistola, el cuchillo y la mejor sonrisa que pudo dibujar mientras jadeaba por el esfuerzo realizado. Se fijó entonces en medio zombi que asomaba por debajo del autocar. En un principio reculó, pero antes de ponerse en guardia se dio cuenta de que tenía la cabeza machacada. Aquel gesto puso en alerta a la policía, que le apuntó desde dentro con su pistola.

			—Tranquila —dijo el agente de la Interpol, volviendo a levantar las manos—, soy amigo.

			Esperaba que su voz hubiera traspasado el cristal, y así fue, pues con un lento gesto, la mujer abrió la puerta del piloto sin dejar de apuntarle.

			—Antes de las presentaciones me gustaría entrar —sonrió el hombre, echando una rápida mirada por encima de su hombro—. No he matado a todos los zombis, y pronto estarán aquí.

			—¿Quién eres? —le preguntó la policía, una mujer joven de mirada desafiante, aunque notablemente marcada por las atrocidades vividas aquella noche.

			—Me llamo O´Railly —dijo él, sin bajar las manos y sin apartar la mirada de su alrededor, pues los lamentos de los muertos crecían en intensidad—. Soy agente de la Interpol en misión especial. Si me dejas entrar te lo explicaré todo. Necesito tu ayuda.

			La joven lo miró de arriba abajo, y finalmente le permitió subir al vehículo sin dejar de apuntarle con su arma.

			—Mi compañera está malherida —le dijo ella en cuanto cerró la puerta, dejándole claro que tenía una urgencia mayor que cualquier explicación—. Le ha mordido una de esas cosas... temo que se acabará transformando...

			—¿Transformando? No, si no se muere no lo hará —le informó él, interrumpiéndola. La mirada de sorpresa de la agente le otorgó una posición privilegiada que le permitiría conseguir su confianza y ayuda—. Lo que devuelve a la vida a esos zombis no es ningún virus ni nada contagioso.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Yo sé de qué va todo esto...

			—Pues ya puedes darme una explicación —se alteró la policía—, porque llevo unas cuantas horas viviendo una pesadilla y no le veo lógica a esta mierda.

			—Si quieres puedo curar a tu amiga primero —propuso él, dejando sobre uno de los asientos sus armas, lentamente, buscando que su interlocutora apartara el cañón de su arma de su cabeza. Aunque le habían encañonado muchas veces a lo largo de su vida, siempre le ponía nervioso.

			Ella no dijo nada, pero con su mirada le señaló dónde se encontraba la otra chica, unos asientos más atrás.

			O´Railly, con movimientos precisos y lentos, dejó su bolsa sobre el asiento contiguo a donde reposaban sus armas y sacó algo de ella; era un bote, un aerosol, blanco y verde.

			—¿Qué es eso? —quiso saber la mujer, sin dejar de apuntarle con la pistola.

			—Es un espray sanador —contestó él—. Es lo último en medicina de combate. No tienes por qué desconfiar, de verdad.

			Ninguno de los dos dijo nada. 

			De pronto unos golpes comenzaron a sonar fuera, creciendo rápidamente en intensidad, hasta que finalmente el autocar fue víctima de un ligero zarandeo. Los zombis estaban rodeando el gran vehículo, golpeando sin cesar la pulcra carrocería.

			—Rápido —le apresuró la policía—, cúrala.

			—Me sentiría mejor si dejaras de apuntarme...

			Ella se lo pensó unos segundos, mirando de reojo a los muertos que se congregaban frente al enorme parabrisas frontal. Con un gesto de cabeza afirmativo bajó su arma.

			El agente de la Interpol se acercó a la otra muchacha, que sufría una terrible fiebre que no tardaría en matarla. Se dio cuenta de lo precaria que era su vestimenta, y que el frío habría hecho estragos en su salud más allá de la terrible y ennegrecida mordedura que presentaba en uno de sus brazos.

			O´Railly agitó con fuerza el aerosol y lo aplicó sobre la herida, sin escatimar, llegando a gastar todo el bote.

			Seguidamente volvió junto a la policía y sacó de su bolsa un pequeño botiquín de campaña.

			—¿Cómo os llamáis? —le preguntó mientras terminaba de atender a la herida.

			—Yo soy Meritxell, y ella Marta.

			—¿Las dos sois policías? —se interesó él, mientras fijaba el vendaje que acababa de hacer.

			—Ella no —contestó la agente—. Me la he encontrada hace poco, escondida en un coche. No sé quién es, aunque me suena de haberla visto antes... Andorra es muy pequeña... 

			—Comprendo —se conformó O´Railly—. Bien —dijo una vez terminada la cura—, en pocos minutos despertará como nueva.

			—¿Qué quieres decir con “como nueva? —se extrañó Meritxell.

			—Lo que le he aplicado es un potente regenerador —explicó él, sentándose en uno de los asientos, fijando la vista en los zombis que se golpeaba la luna frontal del autocar, que cada vez se zarandeaba con más energía—. Ese espray contiene un compuesto de fortísimos medicamentos que son aplicados con el sistema más avanzado de biotecnología. Digamos que unos bichitos trabajan a toda velocidad con las mejores herramientas del mercado, y son capaces de curar cualquier herida que no afecte a un órgano vital. Cuando lleguen a la sangre de la muchacha, su mejoría será cuestión de minutos.

			Y acabando de explicar aquello, Marta dio los primeros síntomas de alivio. Abrió los ojos levemente, sin comprender muy bien qué estaba pasando.

			—Has dicho que sabías qué estaba pasando ahí fuera —Meritxell tenía claro que el tiempo de las preguntas había llegado—, empieza a cantar.

			—Es evidente que si quiero vuestra ayuda debo explicaros cómo está la situación, así que siéntate y escucha.

			—No quiero perder de vista a los zombis de aquí —dijo señalando a los muertos que se agolpaban en ambas puertas, temiendo que acabaran por romper las ventanillas o la luna delantera.

			—Haremos una cosa —propuso O´Railly—. Voy a poner este autocar en marcha y me guiarás hasta el lago de Engolasters. De camino te explicaré todo lo que quieras saber.

			—No hay llave —dijo ella, con un leve gesto de disgusto.

			—Eso no me impedirá que lo ponga en marcha.

			Meritxell le dejó pasar hasta el asiento del piloto, donde el agente se sentó, cuchillo en mano, y desmontó con brusquedad la carcasa que cubría el sistema eléctrico de arranque. Mientras los zombis estampaban sus mutiladas caras contra la ventanilla, él dio con los cables precisos, y tras algunos empalmes, el poderoso motor de aquella mole se puso en marcha con un rugido atronador que alteró aún más a los muertos. Las luces iluminaron aquellos rostros desfigurados, inmunes al potente resplandor que hubiera cegado a cualquier persona.

			—¿Hacia dónde debo ir? —sonrió el irlandés.

			—Toma esa rotonda a la izquierda, y todo recto hasta que te que veas un cartel que ponga “Engolasters”. Yo te aviso.

			—Perfecto.

			El autocar abandonó la estación rompiendo la barrera que hacía las veces de entrada y salida, chafando con sus grandes ruedas a todo zombi que enfrentaba. 

			Gracias a la potencia de aquel motor diesel, apartar los coches abandonados no era ningún problema, como tampoco lo fue masacrar a todo muerto que se les cruzaba en un deplorable intento por propinarles un mordisco.

			—Hace un par de meses alguien robó un dispositivo llamado La Llave —comenzó a explicar O´Railly cuando creyó ver el camino suficientemente despejado, manteniendo una velocidad reducida para dotar al motor de mayor potencia para apartar los obstáculos complicados de esquivar—, y no sabemos por qué eligió este pequeño país con dos fronteras tan marcadas para venderlo a un Señor de la Guerra.

			—¿Un traficante de armas? —preguntó Meritxell.

			—Más o menos —contestó él, que continuó con su explicación—. Nuestros agentes lo intentaron interceptar, pero el ladrón, alguien vinculado con el terrorismo islámico, consiguió lanzar el dispositivo al río que cruza la ciudad, haciendo imposible encontrarlo.

			—¿Y qué tiene que ver todo eso con los muertos que resucitan?

			—Ese aparato, esa Llave, es el arma más terrible que jamás se haya inventado —le descubrió el agente de la Interpol, que no quitaba ojo de la carretera—. Por muy fantasioso que pueda parecer, es capaz de emitir una señal que abre un portal dimensional, atrayendo una porción de ese otro mundo al nuestro.

			—¿Perdón... otra dimensión... otro mundo...? —Meritxell no podía creer lo que escuchaban, todo y que algo en su interior se afanaba en recordarle que llevaba horas huyendo de lo imposible.

			—Es la demostración palpable que la física cuántica ha dejado de ser pura teoría —prosiguió O´Railly, recordando su incredulidad hasta que vio las primeras fotos en el incompleto informe que le facilitaron nada más aceptar la misión—. Así como los mitos de todas las religiones. Es la prueba irrefutable que existen otras dimensiones paralelas a la nuestra.

			—¿Qué? —la agente de policía no daba crédito a lo que escuchaba. ¿Física cuántica? ¿Religión? 

			—Sí, jovencita... esa llave abre las puertas del mismísimo Infierno, y permite que su influjo actúe sobre la tierra, despertando a los muertos de sus tumbas.

			Meritxell no podía asimilar lo que escuchaba. Ella, que había tenido una educación católica, nunca llegó a creer que todas aquellas historias sobre el Cielo y el Infierno no fueran más que cuentos para asustar a los niños y adoctrinar a los crédulos. Pero, de boca de un irlandés, un agente especial de la Interpol, y tras huir de una horda de muertos resucitados, estaba descubriendo que el Infierno realmente existía, y lo había descubierto un grupo de científicos. Aquello era demasiado para su mente, pero necesitaba más respuestas para la batería de preguntas que se estaba formando en su cabeza.

			—Entonces, ¿no es la primera vez que esto sucede? —dedujo.

			—Se han hecho dos pruebas más antes del robo de La Llave —respondió el irlandés—. Una en un desierto y otra en una isla, ambas controladas. Se sabe que el radio de acción de ese portal es de pocos kilómetros, y que debe cerrarse antes de que transcurran algunas horas, desconectando La Llave... antes de que llegue... eso.

			—¡¿De que llegue qué?!

			—¿Has escuchado el rugido? —preguntó O´Railly, apartando por primera vez la mirada de la carretera para clavarla en la de la joven, esperando la respuesta que ya conocía.

			—Sí...

			—Pues eso... eso es lo que había que evitar que viniera.

			—¿Qué es? —Meritxell tragó saliva.

			—Es un demonio —sentenció el agente—. Un demonio real, físico.

			La joven no preguntó nada más, pues la revelación bloqueó su mente de tal manera que la dejó fuera de juego. O´Railly comprendió su silencio, pero debía seguir proporcionándole datos necesarios para que comprendiese la urgencia de su misión.

			—Hace unos días —prosiguió— se detectó la caída de un meteorito en estas montañas, en el lago de Engolasters más exactamente, tal y como confirmó la prensa. Desde ese momento todas las alertas se activaron en la OTAN, que ya estaban actuando en Andorra buscando La Llave. No se sabe ni cómo llegó al lago ni cómo fue activada, pues hacerlo no es solo apretar un botón y ya está, pero lo que está claro es que debo llegar al lugar donde cayó ese meteorito, pues allí se encontrará el maldito dispositivo esperando que lo destroce para cerrar así el portal al Infierno. Si llegamos a tiempo quizá evitemos que pongan en marcha a Ymir.

			—¿Ymir? —Meritxell salió en ese momento de su letargo, masticando poco a poco la información.

			—Ymir es el nombre del gigante de hielo primigenio en la mitología escandinava y el nombre de un arma, que en un principio fue desarrollada para evitar el deshielo de los polos —descubrió O´Railly, cuya preocupación se reflejaba en su voz—. Se trata de un rayo que baja la temperatura de una amplia área de terreno hasta llegar a los doscientos setenta y tres grados bajo cero, o sea, hasta el cero absoluto. Tras la primera prueba de La Llave, y ante el pavor que causaron los muertos resucitados, se decidió tener preparada siempre un arma capaz acabar con ellos de un plumazo sin tener que echar mano de armas nucleares. El rayo de Ymir congela, pero no destruye. Digamos que el área afectada queda enterrada en un sarcófago de hielo. En pleno desierto, donde tuvo lugar el primer contacto con los zombis, todavía queda un enorme glaciar de puro hielo.

			La información  rebasaba la lógica de Meritxell, haciéndola girar en un espiral donde la realidad y la fantasía se fusionaban en el seno de un miedo cada vez mayor. 

			—Desde que se detectó el primer brote de muertos resucitados —continuó el irlandés—, las dos fronteras fueron selladas por los ejércitos de España y de Francia, recibiendo la orden de matar a quien pretendiese salir de Andorra. Todo estaba preparado por si no dábamos con La Llave.

			—¿Pero qué estás diciendo? Eso no puede ser...

			—Sí, es. También se cortaron las señales de satélites, de telefonía, la red eléctrica y se inhabilitó las comunicaciones por ondas, así como internet. El país y sus habitantes se encuentran desde hace horas apartados del mundo. Mi misión es la que te he explicado, pero mi helicóptero sufrió un accidente, así que voy tarde a mi cita. Por eso urge que llegue a tiempo, pues al perder la base de operaciones la comunicación conmigo, sólo anulando la señal de La Llave sabrán ahí fuera que no será necesario convertir  este país en un páramo de hielo lleno de momias congeladas en su interior.

			—Pero debe haber otro modo de evitar que esa arma llegue a Andorra...

			—Lo siento —sonrió el agente funestamente—. Ymir es un satélite que ya debe estar sobre nuestras cabezas.





			Marta







			Llevaba algunos minutos consciente, sorprendentemente cómoda en el asiento reclinado que le hacía la vez de cama. Tenía la terrible herida vendada y no sentía ningún tipo de dolor, como si ya no le faltara el pedazo de carne que se arrancara aquel zombi.

			Había escuchado en silencio la reveladora conversación entre su nueva amiga y aquel hombre de acento anglosajón. La historia le resultaba increíble, pero dada la locura que estaba viviendo, bien podía ser cierto todo aquello de una llave y la puerta del infierno.

			Se estremeció, arropada todavía por el frío implacable, algo que llamó la atención de Meritxell, quien se le acercó después de indicar al irlandés que girase a la derecha nada más llegar a la siguiente rotonda.

			—¿Cómo te encuentras? —se interesó la policía, sentándose a su lado.

			—Bien... muy bien, aunque tengo frío.

			—Llevas demasiado rato a la intemperie con esa ropa deportiva. Cuando detengamos el autocar miraré a ver si hay equipajes en el maletero. Puede que encontremos algo de ropa que te tape más.

			—Gracias por todo —susurró Marta, cogiendo la mano de su salvadora—. Sin ti estaría ya muerta.

			—Vamos —sonrió Meritxell, guiñándole un ojo—, es mi trabajo.

			El autocar  inició el ascenso hacia el lago por una estrecha carretera llena de curvas, flanqueada por edificios que pronto dieron paso a casas, últimos atisbos de civilización, donde los pocos coches que quedaban estaban perfectamente aparcados a ambos lados de la calzada. Algún zombi andaba también por allí, lanzando sus lamentos a una noche que se había tornado tan negra como el carbón, como si el cielo fuera la roca de una cueva. 

			Se escuchaba el incesante arrastrar de alguna pieza de metal arañando el asfalto, debido seguramente a los golpes que se había llevado el enorme vehículo al apartar y arrastrar a la gran cantidad de coches que encontraron bloqueando la carretera principal. Uno de los faros comenzaba a fallar, parpadeando a cortos intervalos.

			Marta se sintió con fuerzas y se incorporó, deseando observar el tenebroso paisaje que se extendía tras el ventanal. La oscuridad era absoluta, pero pudo distinguir el lejano resplandor de lo que supuso sería algún incendio que consumía un edificio o gasolinera. La ciudad quedaba muy por debajo de ella, pero era capaz de determinar su relieve gracias a los fuegos. 

			—Está muy oscuro —murmuró.

			Ambas mujeres se acercaron finalmente a los primeros asientos, contemplando la cara de concentración de O´Railly, que manejaba aquel autocar con sorprendente pericia, tomando cada curva cerrada como si llevase toda la vida haciendo aquel trayecto.

			—Muchas gracias por salvarnos —le agradeció Marta.

			—No hay de qué —contestó concentrado el chófer.

			—Sigo alucinando con la cura que me has hecho —dijo la chica—.

			—El ejército se guarda muchas sorpresas —le dijo O´Railly sin más explicación.

			Daba la sensación que aquel agente de la Interpol se sentía menos confiado al tratar con una civil, pero a ella le daba igual. Supuso que era cosa de formación profesional.

			—Vas a tener que dejar el autocar ahí mis... —Meritxell señaló un pequeño terraplén que hacía las veces de aparcamiento, pero no concluyó su frase, pues la escena que contempló la dejó estupefacta. Una ambulancia, un coche de bomberos, uno de la televisión, una patrulla policial y dos motos de los Urbanos permanecían allí, abandonados, con las luces apagadas—. Deben ser los vehículos de quienes estaban de guardia... se montó un dispositivo para evitar que los civiles llegasen hasta aquí después de lo del meteorito... pero diría que se puso el cordón más abajo.

			—Sea lo que sea, a nosotros ya no nos importa —la voz de O´Railly sonó tétrica, fría, como si el bondadoso agente se hubiera puesto el traje de trabajo—. Vamos al lago ya. Hay que parar esta locura.

			—¿Si desconectas esa llave los zombis desaparecerán? —intervino Marta, viendo la luz al final del túnel.

			—No —sentenció el irlandés—, pero el ejército sí acabará con ellos.

			—¿Y esa bestia de la que hablabas, la del rugido? —preguntó Meritxell.

			—Como os he dicho, hay armas que desconocéis, armas capaces de hacer trizas a cualquier ser, venga de la dimensión que venga.

			Una vez detenido el autocar, buscaron por la guantera y por los diferentes recovecos del vehículo cualquier cosa que les pudiese resultar de utilidad, encontrando nada más que dos chalecos reflectantes y una linterna.

			En el maletero dieron con un largo abrigo de plumas, que hizo saltar las lágrimas de Marta, que se arropó rápidamente. La sensación fue sanadora, y sintió cómo las fuerzas volvían a su castigado cuerpo.

			—Quizá deberías quedarte —sugirió Meritxell, revisando su pistola bajo el haz de luz de la linterna.

			—Alguien debe iluminarte el camino —contestó Marta, que no deseaba para nada permanecer a solas en aquel autocar.

			—Tiene razón —dijo O´Railly—. Yo llevo mis gafas de visión nocturna, pero tú necesitas las dos manos para la pistola.

			La agente de policía aceptó aquella lógica, y sin más preparativos, se puso en cabeza, guiando la reducida expedición por un corto trecho de asfalto que los llevó hasta la ruta/museo “Camino Hidroeléctrico de Engolasters”, donde les recibió una tétrica nave en desuso. 

			Continuaron el camino que bordeaba aquel recinto, la otrora importante Casa de Guardas y el antiguo funicular. Marta recordó con nostalgia la noche que hizo la visita guiada a aquel lugar, una experiencia enriquecedora que en aquel momento le pareció perdida en la inmensidad del pasado.

			El silencio era sepulcral, pues ni los animales nocturnos respiraban aquella noche. El haz de luz de la linterna no se apartaba del camino de tierra que tomaron, parcialmente cubierto de nieve. El frío viento mordía sus caras, pero la excitación por lo desconocido, a tan sólo unas decenas de metros, les dio las fuerzas que habían perdido en el largo recorrido que les había llevado allí.

			Marta caminaba pegada a Meritxell, pasando la mano que sostenía la linterna por delante de ésta, en un abrazo que la agente agradeció.





			Daniel







			El cielo se había vuelvo tan oscuro y fantasmal que, aun queriendo evitarlo, se vieron obligados a poner las luces largas. Algunos muertos se giraron, llamados por el fuerte resplandor, fijando sus ansias homicidas en ellos. A su derecha, saliendo del subterráneo que era el Museo de la Moto, siete zombis más caminaban torpemente en busca de carne.

			—Joder —bufó Daniel, sacudiendo la mano izquierda, todavía dolorida, y que el frío había anestesiado hasta aquel momento—. No sé si podremos pasar entre esa masa de muertos.

			—No lo pienses más —la voz de Abel temblaba tanto como su mandíbula, no pudiendo disimular más el miedo—. Métete por donde menos zombis se vean, y que sea lo que tenga que ser.

			Daniel puso la primera marcha y aceleró, pasando enseguida a segunda, buscando que aquella bestia de cuatro ruedas se propulsase con la mayor fuerza posible.

			Desde el tejado de la iglesia, el joven asediado, observó cómo el Nissan se empotraba contra los primeros muertos en el punto más alejado a su posición. Quiso llamarlos, pedirles ayuda, pero sabía que sería en vano. Las muestras de solidaridad murieron al tiempo que los cadáveres resucitaban. Él había llegado desde el Pas de la Casa, donde el caos era absoluto, y por nada del mundo volvería al pueblo fronterizo. Morir donde estaba, congelado, se le antojaba un final menos doloroso que el que encontrarían aquellos temerarios.

			 El 4x4 se tambaleó de una manera casi imposible cuando sus ruedas pisaron carne y tripas, perdiendo prácticamente toda la adherencia y abandonando el sólido tacto del asfalto por unos segundos que a los dos vigilantes les parecieron interminables. Daniel estaba acostumbrado a un tipo menos potente de todoterreno, pero pudo controlar medianamente bien el constante derrapar del coche al tiempo que embestía a más zombis, que golpeaban sin descanso la carrocería, que del blanco original había pasado a estar tintada de todo tipo de tonalidades de rojo, marrón y negro.

			Sangre, carne y tripas se repartían por el parabrisas, cegando de manera alarmante al conductor, quien decidió acelerar sin miramientos, angustiado ya por la locura que los rodeaba. El resultado de semejante maniobra fue desastroso, pues la pérdida de tracción provocó que el vehículo girase sobre sí mismo hasta que perdieron el sentido de la marcha. Estaban completamente cegados, rodeados por la multitud, cuyos golpes acabarían destrozando los cristales.

			—¡Haz algo! —gritó Abel, horrorizado por los rostros maltrechos y desencajados de los muertos pegados a los parabrisas.

			Daniel, incapaz de comprender por qué no lo había hecho antes, puso el punto muerto y colocó la mano en la pequeña palanca de la reductora.

			—Prepárate tío —dijo, con los nervios tensos como cables de acero.

			Aquel coche era el portento mecánico que siempre había deseado, pero en sus manos era un pura sangre desbocado, así que el acelerón que lo impulsó descontrolado hacia adelante regaló al espectador una visión tan atroz como impresionante: una fuente de sangre, carne mutilada y astillas de hueso surgió de debajo del vehículo, suplantando al humo del tubo de escape.

			Daniel aferró tan fuerte como pudo el volante, manteniéndolo firme hasta que por fin pudo ver de nuevo la carretera. No sabía hacia dónde enfilaban, pero le dio igual. Lo primero era salir de aquella trampa; y lo consiguieron. La suerte estubo de su lado, pues aceleraron en dirección al doble carril que conducía a El Tarter.

			Casi no podían ver nada por el parabrisas, por lo que Abel se quitó el forro polar y, asomándose por la ventanilla, limpió con él el grueso de sangre y vísceras del cristal. No llevaban una gran velocidad, pero sí la justa como para dejar atrás el murmullo de los zombis en menos de un minuto.

			—Dale al limpia —dijo Abel una vez acomodado de nuevo en su asiento.

			Daniel obedeció, pero sólo las escobillas hicieron su trabajo; el líquido limpiaparabrisas estaba agotado o congelado. La visión mejoró, pero no lo suficiente como para circular con una velocidad muy superior a los cuarenta kilómetros por hora. Tampoco el asfalto presentaba un estado adecuado para correr, pues retazos de nieve y hielo se repartían por todo el firme.

			—Al menos aquí no hay coches amontonados —sonrió Daniel, cuyo corazón todavía no había bajado de ritmo.

			—Aún nos queda pasar El Tarter antes de llegar a Soldeu —se lamentó Abel, visiblemente agotado, pálido y ojeroso—. La carretera se estrecha lo suficiente como para tener que dejar el coche si está bloqueada... me lo veo venir.

			—Hemos llegado hasta aquí, tío —le animó Daniel, todo y que el desánimo también pasaba factura a su mente—. Si hay que coger otro coche, lo cogemos, y si hay que caminar, caminaremos. 

			En un gesto instintivo, Abel conectó la radio, donde la estática cantaba una fúnebre canción. Pulsó el botón eject del aparato, y un Cd se desplazó hacia afuera.

			—“Lana del Rey” —leyó con una sonrisa—. Su puta madre.

			—Si pones eso me bajo y sigo andando —rió Daniel.

			Ambos rieron, con ganas, desterrando del ambiente la pesadumbre que arrastraban, tomándose un respiro después de tanta muerte, gritos y carreras. 

			Abel abrió la ventanilla y tiró el Cd. Tras cerrarla, rebuscó en la guantera y, para su alegría, encontró un paquete de tabaco.

			—“Ome Menthol” —se sorprendió—. Este coche seguro que es de una tía.

			—Puede... pero ya que estás enciéndeme uno.

			—¿Fumas? ¿Desde cuándo?

			—Me quité hace años —explicó Daniel, maniobrando al mismo tiempo para esquivar un coche cruzado en mitad de la carretera. El doble carril se acabó, y la serpenteante vía que continuaba estaba parcialmente bloqueada por los vehículos de todo aquel que había decidido abandonar su coche y llegar a Canillo a pie.

			Abel le pasó un cigarro, que tuvo que encender con el mechero del coche. 

			—Madre mía —dijo éste cuando dio una calada al suyo—, menuda mierda.

			—Mejor esto que nada —tosió Daniel, cuyos pulmones habían olvidado qué era el humo.

			Cuando llegaron a la altura del Hotel Les Terres, volvieron a encontrar la carretera congestionada, pero pudieron esquivar cuanto obstáculo les cerraba el paso. La ranchera era una máquina poderosa, y no fue hasta que llegaron a la central eléctrica de Canillo, un pequeño edificio junto a un embalse, protegido por su alta alambrada, que detuvieron la marcha.

			—Joder —musitó Daniel, echando el freno de mano.

			Ante ellos, a su izquierda, la gasolinera de Ransol ardía, alzándose de sus surtidores terribles columnas de fuego y humo espeso que se fundía con la oscuridad de aquel cielo sin estrellas ni luna.

			A su frente, las Cavas Manacor habían sido consumidas también por el fuego, aunque daba la sensación de llevar horas ardiendo y ya quedaba poco material combustible. La carretera estaba bloqueada por coches calcinados y zombis que permanecían estáticos, sin motivaciones para moverse.

			Abel ahogó entonces un grito en su garganta, y señaló asustado, pálido, incrédulo hacia el norte, arriba, más allá del Hotel Nordic. 

			Soldeu ardía.

			Un enorme resplandor rompía la oscuridad antinatural de aquella aciaga noche, mostrando un gigantesco fuego reflejado en la nieve de las montañas.

			—Vamos tío... —el miedo en la voz de Abel crecía a cada palabra que pronunciaba—. ¡Vamos, joder, písale!

			La ranchera chirrió ruedas y se lanzó carretera arriba contra cualquier obstáculo que se interponía en su camino, fuese de metal o de carne, derrapando con toda suerte de líquidos esparcidos por el asfalto, dejándose los retrovisores contra coches calcinados y tiñendo de nuevo la luna delantera con restos de zombi.

			Recorrieron a todo gas el trecho de carretera que les separaba del acceso al parking de El Tarter, dejándose el lateral izquierdo del vehículo contra la rotonda del cruce de Ransol. Allí el caos era tal que no encontraron lugar por donde colar el 4x4. Una máquina quitanieves era el primer obstáculo que bloqueaba el camino, pero tras ella, el ovillo de chatarra que se extendía hacía imposible el avance. 

			—Mierda —se lamentó Daniel, observando cómo un grupo de zombis se acercaba a ellos por detrás.

			Las luces del Nissan enfocaban el dantesco baile de torsos y brazos que se revolvían furiosos entre la chatarra, muertos reanimados después de la monumental colisión.

			—Probemos a pasar por dentro de El Tarter —apremió Abel, sin apartar la vista de las llamas que consumían su hogar, a menos de tres kilómetros de su posición.

			Daniel puso la marcha atrás, atropellando así a sus perseguidores. Uno de ellos, partido por la mitad, cayó en la caja de la ranchera, arrastrándose enseguida hacia el cristal trasero para comenzar a aporrearlo.

			—Hijo de puta —masculló Abel.

			Daniel aceleró tras enfilar la ascendente calle que conducía al centro de la población, tomando las curvas con brusquedad en un fútil intento por deshacerse de la indeseable carga. 

			El muerto golpeaba con saña la luna, hasta que finalmente consiguió su objetivo, bañando con infinidad de diminutos cristales los asientos delanteros, e introduciéndose inmediatamente en la cabina del vehículo, lanzando gruñidos que espolearon a los dos vigilantes fuera del 4x4 tras un frenazo que por poco no lanza al muerto sobre ellos.

			—¡Hay que sacarlo de ahí! —gritó Abel, barra de hierro en mano, esperando con la puerta abierta a que el torso acertara a salir del vehículo.

			—¡Mierda! —gritó Daniel al otro lado del coche, señalando el lugar donde apuntaban las luces del Nissan.

			Un numeroso grupo de zombis se acercaba a ellos por la calle principal, el mismo camino que ellos debían cruzar.

			Aquella mitad de zombi no lograba salir del 4x4, pues se había enredado con uno de los cinturones de seguridad, y la turba se acercaba lenta pero imparable, y los dos vigilantes, precariamente armados, sintieron que el final estaba cerca.

			Abel apretó la barra de metal con las dos manos, preparado para luchar por su vida, pero Daniel vio una solución. Abrió la puerta de detrás del piloto, y al comprobar que el zombi estaba bien enredado, se dirigió a su compañero y amigo.

			—Ponte al volante. Yo me encargo de este hijo de puta.

			—Pero qué dic... —Abel no tuvo tiempo de proponer una alternativa, pues Daniel se lanzó al interior del coche y luchó con la mitad de aquel muerto intentando paralizarlo.

			—¡Vamos! —gritó, comprendiendo que sus fuerzas se consumían con demasiada celeridad—. ¡Sube y conduce! ¡Pasa por encima de esos!

			Abel reaccionó aterrado, lanzando en un gesto involuntario la barra de hierro al suelo. 

			Mientras el Nissan atravesaba el nutrido grupo de muertos andantes, Daniel luchaba desesperado contra el torso, que desgarraba con saña la piel del vigilante, demasiado cansado como para oponer resistencia. 

			Abel conducía alocadamente, manteniendo a duras penas el vehículo dentro de los límites de las calles, hasta que dio con la salida a la carretera general, enfilando a gran velocidad la recta final de su terrible viaje.

			Los va y ven del coche no ayudaron a Daniel, quien sintió cómo los dientes del muerto se hundieron en su pecho, sacándole una porción de carne que masticó mientras que con las manos en garra atenazó al vigilante por la espalda, en una postura que imposibilitaba  cualquier defensa.

			Abel detuvo el 4x4 frente al Parador Canaro, un remodelado hotel que en esos momentos no alojaba más que densas sombras.

			Apresuradamente sacó a los dos contendientes del vehículo, machacando a pisotones la cabeza del zombi, cuyos sesos formaron una grotesca mancha en el asfalto.

			—Mierda, tío —susurró Daniel, a quien le faltaban tres trozos de carne—. Parece que vas a tener que seguir solo.

			—Vamos, amigo, no me jodas —Abel tumbó a su amigo sobre la acera, contemplando el desastre causado por la dura pelea. La sangre salía a borbotones de las terribles heridas.

			Ambos se miraron detenidamente, con el miedo reflejado en sus ojos.

			—No dejes que me convierta en un mierda de esos —pidió Daniel.

			—Te juro que no.

			Pero Abel no supo si su compañero lo había escuchado, pues expiró su último aliento nada más terminar de hablar. Se separó del cadáver y levantó un pie, dispuesto a cumplir su promesa. Pero no pudo, y lo sintió en el alma. Soldeu continuaba ardiendo y no deseaba perder tiempo entre dudas y juramentos. Decidió que si volvía a pasar por allí haría lo posible por atropellarlo.

			Se montó en la ranchera y continuó su camino.

			Tomó la pronunciada curva y, cuando fue a acelerar, todos sus miedos, todo el infierno, cayeron sobre su espíritu.

			Soldeu era una ruina incandescente, la versión terrenal de la mítica ciudad de Dis. Allí, ni muertos ni vivos existían, tan sólo el calor, las llamas y desesperanza le dieron la bienvenida.





			O´Railly







			O´Railly caminaba en la retaguardia, vigilando cada hueco entre los árboles, atento al crujir de las ramas, con los nervios tensos, preparado para abrir fuego contra cualquier cosa que se les acercase. Dada la quietud y el silencio opresor que se arremolinaba en torno a ellos, comenzó a pisar con fuerza, haciendo algo de ruido para asegurarse que no habían caído en alguna extraña dimensión. Perdía por momentos la confianza en sus habilidades y en sus sentidos.

			¿Era aquella intranquilidad la prueba irrefutable de que el Infierno estaba cerca? No lo podía asegurar, pero incomprensibles ideas comenzaron a colapsar su mente. Tanto, que en un momento dado, galopando desde lo más profundo de su alma, un miedo ardiente, doloroso, llegó hasta su corazón, lanzando terribles relinchos, portando sobre su grupa la oscura figura de la Muerte, quien esgrimía en su mano esquelética el recuerdo de un pasado manchado de sangre y lágrimas.

			La oscuridad se abrió, y el ardiente desierto de Siria le hizo trizas la vista. El calor era insoportable, tanto como bien recordaba. Miró a su alrededor, buscando aquello por lo que acabó en un hospital psiquiátrico. Los niños seguían allí, cansados, mirándole con sus terribles expresiones, la de quien ha perdido la inocencia bajo el fuego y las bombas. Era un gran grupo de huérfanos siguiendo a un soldado aterrado que no entendía lo que aquellos pequeños sollozaban y suplicaban.

			Sus caras sucias y sus lágrimas, formaron una lanza que le atravesó el corazón sin ninguna piedad, mientras la Muerte iba tras ellos bajo el sol ardiente y el silencio del viento.

			Recordó cómo uno a uno fueron muriendo, de sed, de cansancio, con un grito ahogado en sus secas gargantas; eran muchos, demasiados para llevarlos a todos a cuello. Los veía morir, sin más, cayendo sobre la arena expirando un último aliento.

			A cada paso caía uno, y a cada paso, el anterior se volvía a levantar.

			O´Railly se detuvo, flagelado por la funesta visión de aquellos pequeños cuerpos volviendo a la vida, una secuencia de imágenes atroces que no recordaba. No, aquello no era parte del desastroso final de la misión de rescate organizada por la OTAN para poner a salvo a un poblado, al cual llegaría pronto la barbarie que azotaba aquel país de Oriente Próximo.

			Los niños se ponían en pie desprovistos de vida, pronunciando su nombre; ahora sí los entendía.

			El soldado levantó su fusil, encañonando a cada nuevo revivido, incapaz de apretar el gatillo ante el peligro del que su instinto de supervivencia le alertaba.

			Otros muertos surgieron de debajo de la fina arena, antiguos guerreros que volvían a la vida para acabar con el extranjero, causante de la muerte de los pequeños.

			—Yo no tengo la culpa —balbució haciendo un grotesco puchero—. El enemigo nos tendió una trampa... yo solo no puedo salvarlos a todos... no pude... no podré...

			Sin saber cómo, de pronto se vio rodeado, sin escapatoria. Sus compañeros de comando también estaban allí, señalándole con sus dedos pútridos,  acusándole de deserción, de traición.

			—Tengo que sacar a los niños de aquí —volvió a mascullar—. Es mi deber.

			Todos los muertos formaron una prisión que se cerró sobre él, pero no sintió en su enrojecida piel los mordiscos, golpes, arañazos y desgarros que prometían las bocas y garras de los zombis. En vez de la dolorosa muerte que esperó, la fría oscuridad le sacudió como si de un saco de boxeo se tratara, haciéndolo deambular y girar en aquel páramo de soledad y negrura, de nuevo ataviado con su equipo de agente de la Interpol, con la Glock en una mano y su flamante cuchillo KA-BAR en la otra.

			Su vista retornó a la normalidad, a la imagen en negro y verde que le proporcionaba su visor nocturno. La arboleda le rodeaba, dándole la impresión de haber perdido el rumbo en medio de la cruel alucinación. El lago debía estar cerca, lo presentía, pero de quien no había rastro alguno era de las dos mujeres que había rescatado. La oscuridad era tal que no le extrañaba que se hubieran perdido.

			El crujir de una rama le erizó los pelos de la nuca, poniéndose en guardia. Escrutó su alrededor, y distinguió casi por casualidad un bulto más negro que las tinieblas que latían entre los árboles. Parecía que algo se movía, humanoide, torpe pero decidido, avanzando hacia él sin pronunciar palabra.

			O´Railly le apuntó con la pistola, pero observó entonces que más movimientos alteraban la quietud del bosque. Comenzó a girar sobre sí mismo, detectando figuras de baja estatura rodeándole, cada vez más cerca, atrapándole en el interior de una circunferencia homicida.

			Voces, escuchaba voces, de niños, incomprensibles palabras infantiles que lo llamaban, lo acusaban y lo maldecían. Habían vuelto, lo comprendió con un nudo en la garganta, sintiendo como su valor de derrumbaba. Debía pagar por su incompetencia, por su falta de recursos. Todos aquellos pequeños murieron en un lejano desierto, sedientos, agotados. Si no se los hubiera llevado habrían muerto también, pero rápidamente, de un tiro o de un bombazo, pero no soportando la locura de un soldado extranjero.

			Los niños se le echaron encima, con sus pequeñas bocas abiertas en busca de su carne, de su vida, para cobrarse justa venganza. Él, fuera de sí, apuntó sin mirar y disparó.

			La bala salió del cañón de la Glock acompañada por la poderosa voz del trueno, que fue replicada por los gritos desesperados de una mujer.

			—¡Noooo! —gritó aterrada Meritxell— ¡Marta, noooo!





			Bruselas







			El sonoro taconeo de la secretaria Margaret Wilcott provocó un eco que alertó a los agentes que hacían guardia frente a la puerta del despacho del general Morris.

			Aquella esbelta mujer se detuvo ante ellos, accediendo al imponente salón que precedía a la oficina del militar cuando los trajeados soldados le permitieron el paso.

			Portaba la información que tantas horas llevaba esperando su superior, un escueto mensaje llegado desde Washington.

			—Señor —se presentó Margaret ante el general, un hombre canoso de sesenta años pero bien conservado, que permanecía sentado en su cómoda butaca de piel—, ha llegado la confirmación que esperaba. La operación de la Interpol ha fracasado.

			—¿Están seguros? —Morris tomó el vaso con burbon que se había servido hacía demasiado rato y dio un corto trago.

			—Perdieron la señal del agente poco después de que éste entrase en Andorra —explicó la secretaria—. Los satélites espía de la CIA confirman que los sucesos ocurridos durante las pruebas del Proyecto Dante se han repetido.

			—Muy bien —sonrió el general—. Ordene que concluyan esta operación tal y como estaba previsto. ¿Hay algún comunicado por parte de los gobiernos de Francia y España?

			—No señor —respondió Margaret—. Ambos países sostienen la colaboración inicial a este experimento. Asumen las pérdidas humanas y territoriales, y culparán de ello a un extraño e imprevisible cambio climático.

			—Poco imaginativo —musitó Morris, dando un nuevo sorbo a su vaso—. Ese pequeño país y las tierras fronterizas quedarán sepultados bajo una capa de más de diez metros de hielo. Bien —se dirigió de nuevo a la secretaria—, lancen La Ira de Ymir inmediatamente.

			—A sus órdenes, mi general.

			La señorita Wilcott abandonó el despacho de su superior al tiempo que marcaba en su teléfono móvil el código secreto que transmitía la orden final.

			La fase 1 del Proyecto Dante 2 concluiría en pocos minutos.





			Meritxell







			Por mucho que Meritxell intentara taponar la herida que perforaba el pecho de Marta, la sangre brotaba sin cesar. Concentrada como estaba, no reparó en el agente de la Interpol hasta que escuchó un nuevo disparo. Por un segundo pensó que la nueva bala impactó contra su cuerpo, por lo que se llevó las manos al pecho en un acto  reflejo, dándose cuenta de inmediato que no estaba herida. Volvió a taponar la herida de Marta con una mano, cogiendo la linterna que ésta portara hasta el momento en que fue abatida. Apuntó con ella hacia donde creyó escuchar algo pesado caer sobre la tierra, descubriendo el cuerpo inmóvil de O´Railly. Tenía la cabeza reventada.

			La agente escuchó entonces expirar a su compañera.

			La joven murió en sus brazos, sumida en un sueño del que pronto despertaría hambrienta.

			Meritxell dejó el cadáver tendido sobre el camino, iluminándolo con la linterna mientras retrocedía asustada. Debía dispararle en la cabeza para que no se levantara convertida en zombi, pero no era capaz de hacerlo. Continuó retrocediendo sin dejar de apuntar con la luz a Marta, todavía inerte. 

			Asustada, presa de un miedo que laceraba su alma, comprendiendo que incluso viendo a la muchacha convertida en zombi no sabría si sería capaz de dispararle, dio media vuelta y corrió tanto como pudo en dirección al lago. Sabía por experiencia que los zombis sólo actuaban si veían a los vivos, así que quería estar lejos cuando Marta reviviese.

			Estaba confundida, alterada, incapaz de pensar con claridad, así que su profesión tomó el control de sus ideas, decidiendo por ella que debía intentar concluir la misión del agente de la Interpol.

			No comprendía por qué aquel hombre, que tan profesional y capaz se había mostrado, había enloquecido de aquella manera. Lo perdieron de vista en algún momento que no pudo recordar, viéndolo finalmente girando sobre sus pies, asustado, apuntando a la oscuridad sin motivo aparente. Luego disparó.

			Con aquel pensamiento lastrando su mente, llegó al final de camino, donde los dos restaurantes, que en verano ofrecían sus comidas a los turistas, guardaban en sus ruinosas edificaciones una oscuridad silenciosa, que parecía espiarla a través del cristal quebrado de sus ventanas.

			Giró la cabeza y el inmenso agujero que era el lago la miró desde la profundidad de su abismo. Enfocó con la linterna pero la luz no lograba penetrar aquella negrura que parecía moverse con vida propia, como si abstractas figuras danzasen con las manos en alto, mecidas por un imaginario viento.

			Se percató entonces de la falta de frío y del aire que meciera las copas de los árboles, como si el tiempo se acabase de detener fuera del lago. Un silencio aterrador transformó su alrededor en una tumba que parecía estar cavada para ella. Para controlar el miedo que apretaba con furia su alocado corazón, trató de pensar en aquello que buscaba O’Railly. La Llave lo había llamado, pero ni sabía qué aspecto tenía ni dónde podría encontrarse. No lograba ver el rastro del meteorito que mencionara el agente. La oquedad a su frente parecía la habitual del lago. La desesperación comenzó a clavar las garras en su alma.

			Alguien mencionó su nombre, no supo decir de dónde vino aquel susurro, pero conoció la voz. La dulzura de aquel familiar timbre abrió el grifo de las emociones, derramando sus lágrimas, empapando el recuerdo de un pasado que se le antojaba tan lejano como la luz de un nuevo día.

			—Marianne —sollozó, proyectando la luz de la linterna por todas direcciones, incapaz de coordinar los movimientos del luminoso haz con los de sus ojos.

			Llamó a gritos a su amada, dando pasos en dirección al lago, convertido en un precipicio del que no fue consciente hasta que finalmente aquella tumba decidió que había llegado el momento de mostrar sus colmillos.

			El cuerpo de Meritxell cayó por un interminable terraplén, al final del cual brillaba un tenue resplandor azulón, frío y fantasmal, cuya intensidad comenzó a crecer de tal manera que acabó por alcanzar a la agente, envolviéndola en un manto gélido que la cegó de tal manera que sus ojos perdieron la capacidad de ver.

			Todo estaba oscuro de nuevo, pero al menos ya no caía. Estaba de rodillas sobre lo que, tras tantearlo con cuidado, se reveló como tierra. El silencio inicial pronto dejó paso a un murmullo de ruidos y voces distorsionadas, confundiendo su oído. El frío también desapareció de nuevo, y un abrasador calor terminó por calentar en exceso su ropa, entrando así en un estado de sudoración agobiante.

			De pronto, como si de un milagro se tratase, su vista volvió a la normalidad, revelando el horror que impregnaba cada rincón del lugar dónde se encontraba.

			La vastedad de la caverna que pisaba hacía de su ser algo tan diminuto e insignificante, tan volátil y prescindible, que su mente fue devorada por la locura. Comenzó a gritar, a golpearse con las manos la cabeza, a arrancarse el pelo, a arañarse la cara, a romper su uniforme para lanzarlo a las llamas que calentaban el río de sangre que comenzó a fluir de sus heridas.

			Torrentes de magma rompieron la roca que pisaba, transformando el lugar en un mar sin fin donde vio las almas de todos los que deambulaban por la tierra convertidos en zombis. Conoció a algunos, amigos y familiares, compañeros y conciudadanos, hasta que finalmente aquel caos le concedió una pausa efímera para que contemplara a su querida Marianne, encadenada a una roca incandescente. Los gritos de ésta penetraron en su alma como lanzas, certeras, envenenadas, provocando que lágrimas de cristal desollasen sus mejillas.

			Antes de que la caverna se apoderase definitivamente de su espíritu,  le fue revelada la verdad:

			El cielo en llamas, los ríos de sangre donde se ahogaban las almas, las celdas de espinas, las torturas a manos de un millón de demonios, el miedo paralizante, la desesperación y el dolor eterno... todo ello, en una misma voz, grabó el nombre de aquel lugar en su espíritu:

			Infierno.





			Ymir







			Los paneles se sincronizaron con la posición del sol, absorbiendo toda la energía que alimentaba el poderoso cañón.

			Los estabilizadores fijaron la posición que desde la tierra programaban los ingenieros, clavando su gélida mirada en un pequeño punto en el hemisferio Norte, en Europa, en la cordillera pirenaica, en unas coordenadas donde un pequeño país agonizaba tras una cúpula de oscuras nubes que ocultaban la puerta al Infierno que el hombre había aprendido a abrir.

			El satélite emitió un leve zumbido que en el espacio no se pudo escuchar, señal inequívoca de que los generadores de energía insuflaban fuerza al engendro mecánico, que comenzó a absorber el frío del espacio. 

			El cañón terminaba en una lanza, en cuya punta se acumulaba la fusión de átomos generadas por un reactor nuclear que, finalmente, se encargó de proyectar la terrible Ira de Ymir sobre Andorra.

			Visto desde el espacio, la tormenta de hielo que asoló el diminuto terreno no fue más que un pequeño resplandor en la inmensidad de la noche que disfrutaba aquella cara del planeta, pero para quienes estaban a menos de cien kilómetros del epicentro de la tempestad, la visión de un cegador resplandor azul fue lo último que vieron antes de quedar atrapados en un ataúd de hielo.





			Epílogo







			¿Es cierto que podremos acceder con los Hummer desde la frontera misma? —preguntó Thomas una vez se colocó los auriculares que amortiguaban el ensordecedor ruido del rotor.

			—El rayo no creó una capa homogénea sobre los valles —explicó el profesor Andersson, acomodado en el asiento de enfrente—. El grosor total fue de doce metros, siempre a partir de la corteza terrestre. Digamos que dibujó un nuevo contorno sobre el relieve de las montañas y edificios. 

			—Es fascinante —sonrió Thomas—. Después de diez años vamos a ser los primeros en pisar un hielo generado en el espacio.

			—Céntrese en la misión —intervino el coronel Cobos, quien guiaba la misión—. El objetivo principal es rescatar el cuerpo congelado del sujeto, no hacer turismo.

			Los tres hombres callaron entonces, haciendo que sus mentes visualizasen de nuevo las fotografías que los satélites habían obtenido tras  diez años tomando imágenes del antiguo país de los Pirineos. En ellas se podía distinguir la figura, una sombra bajo el hielo, de una bestia jamás vista en la Tierra. Era el resultado final del hasta entonces desconocido “Proyecto Dante: Andorra”, consecución lógica del Dante original, pues si en un primer paso el hombre había conseguido descubrir una nueva dimensión y abrir un portal que comunicase los dos mundos, la siguiente jugada consistía en atrapar un ser proveniente del nuevo espacio y comprobar qué opciones había para convertirlo en una nueva arma.

			El helicóptero que transportaba al equipo científico trazó una curva sobre el terreno que delimitaba la marca de hielo. Las altas montañas pirenaicas se alzaban imponentes, clavando sus cimas en el cielo azul de aquel frío día de verano. Cuando el aparato comenzó a descender, nadie pudo evitar seguir con los ojos las fascinantes cumbres heladas, donde el sol no lograba calentar, y sus rayos eran devueltos a la verde tierra donde aterrizaron, en la fantasmal Plà de Sant Tirs, una pequeña población abandonada poco después de la Gran Tormenta de Hielo.

			Allí había desplegado un campamento militar comandado por el general Guy Blanc, cuyo mando estaba supervisado por la OTAN. Llevaban dos meses preparando la zona para crear un emplazamiento inmune a los ojos y oídos curiosos de periodistas e investigadores, tan aficionados al secreto que rodeaba Andorra y el cataclismo que terminó con ella. Las carreteras habían sido cortadas, las poblaciones circundantes puestas en cuarentena, el espacio aéreo cerrado y se había expulsado a todo curioso y aventurero que la moda por descubrir el misterio andorrano llevaba cada verano a aquellas montañas.

			Un reducido comando de aguerridos soldados, formado por miembros de Operaciones Especiales europeas y Marines estadounidenses, adiestrados especialmente durante duros meses de entreno agotador para combatir a la horda de zombis que iban despertando tras el deshielo, esperaban impacientes a los científicos que debían proteger en aquellos valles helados.

			—¿No es halagador que todos esos hombres estén para velar por nuestra seguridad? —Thomas estaba impresionado, embriagado de entusiasmo, y no deseaba disimularlo. Tras haber estudiado los dossiers entregados por la OTAN, no veía el momento de encontrarse cara a cara con los revividos y fascinarse con aquella alteración de la naturaleza humana.

			—A mi no me halaga, camarada —escupió Andersson—. A mí me aterra. ¿Qué habrá más allá de esas montañas para que se prepare semejante operación?

			Thomas no quería que las preocupaciones del profesor alterasen sus ganas de encontrarse con lo insólito, así que encendió un cigarro y caminó hacia el Hummer que, calzado con ruedas de clavos, los llevaría a recorrer las profundidades de los helados valles de Andorra. Todo aquello había sido guardado con tanto celo, que incluso ellos dos habían permanecido retenidos un mes lejos de sus hogares y trabajos.

			El científico miró de nuevo las montañas que se alzaban más allá de la planicie donde se encontraban, susurrando mientras soplaba una bocanada de humo:

			—Operación Ángel Caído.




			¿Fin?
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